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t fc SEXTA 

CARTA PASTORAL 
DEL OBISPO DE PUEBLA 

D I R I G I D A A S U S D I O C E S A N O S 

CON LOS D O C U M E N T O S QUE M A N I F I E S T A N SU CONDUCTA 

A N T E S Y D E S P U E S D E SU D E S T I E R R O . 

• O ' '•"i.rt-i 

Nos el doctor D. Pelagio Antonio de Lavastida yDávalos, por la 
gracia de Dios y de la Santa Sede apóstolica, obispo de la Puebla de 
los Angeles, etc. 

A nuestro M. Y. y Y. señor Dean y Cabildo, á todos los vicarios 
foráneos y curas, á todo nuestro clero secular y regular, y á todos 
nuestros diocesanos, salud y gracia en nuestro Señor Jesucristo. 

Bien sabéis, hermanos é hijos nuestros muy amados, que sin mas delito que el 
haber defendido los bienes y derechos de la Iglesia, fuimos separados de vosotros 
por el gobierno civil, con gran sentimiento de nuestro corazon, y arrancados por la 
violencia el 12 de mayo próximo pasado de la capital de nuestra diócesis, y con-
ducidos hasta el puerto de Veracruz, bajo la custodia de las armas, fuimos obligados 
por los agentes del mismo gobierno á dirigirnos á la isla de Cuba, y á desembarcar 
en la Habana, desde donde esperábamos confiadamente servir de algo para el 
buen gobierno del rebaño que la Providencia nos ha confiado, y al cual debemos 
consagrar durante nuestra miserable vida todos nuestros desvelos. Mas la rapidez 
con que se precipitáronlos funestos sucesos y trastornos consiguientes de ese desgra-
ciado país, burló nuestras esperanzas; y no pudiendo desahogar nuestro corazon, 
derramando los sentimientos de amor en vosotros, ni satisfacer nuestros cuidados 
por vuestra suerte, atravesamos el Océano, y recorrimos algunos países, hasta 
llegar a la ciudad eterna , residencia del Padre Santo, á cuyos pies hemos derra-
mado ardientes lágrimas, y todos los afectos de nuestro amor , respeto y sumisa 
obediencia; demandando para nosotros los consuelos con que un Padre tan bon-
dadoso sabe animar á los perseguidos, y para vosotros las bendiciones, con las 
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cuales habéis sido fortalecidos, todos ios que fieles á Dios , y á sus celestiales pre-
ceptos, habéis sostenido con gloria en esa infeliz república la causa de la santa 
Iglesia contra los encarnizados enemigos de nuestra adorable religión. 
"Desde que nos alejamos de las riberas de la patria, nuestro primer pensamiento 

f u é , y ha sido constante nuestra resolución, de instruiros en todo lo que hicimos 
antes y hemos hecho despues de nuestro destierro á favor de esa diócesis, y por la 
defensa de sus mas caros derechos, hollados ó desconocidos en las leyes dadas 
por los que han presidido los destinos de esa nación en el año funestamente 
memorable que acaba de pasar. También hemos deseado con vehemencia el con-
solaros durante nuestra separación, y en medio de las terribles pruebas á que la 
Providencia divina ha querido sugetarnos. Mas obstáculos insuperables nos han 
impedido cumplir nuestro deseo, y poner en práctica nuestra resolución, hasta hoy 
que venciéndolos todos , vamos á publicar los documentos de nuestra conducta, 
para con el gobierno de Méjico, y á desahogar nuestro corazon en vosotros apro-
vechando de la feliz oportunidad que nos presenta la alocucion que nuestro Santí-
simo Padre el S. Pió IX, ha dirigido el dia 15 del corriente al consistorio secreto, 
hablando del estado que guardan los negocios eclesiásticos en esa república. Escu-
chad ante todo, hijos y hermanos nuestros muy amados, y con toda la veneración 
que os inspira un pontífice tan ilustre, sus sentidas pa labras , que soy testigo han 
salido del fondo de su corazon paternal. 

« VENERABLES HERMANO?, 

» Jamás hubiéramos creído que habíamos de vernos estrechados á lamentar y 
deplorar con gran dolor de nuestra alma las cosas de la Iglesia perseguidas y 
abatidas también en la república mejicana. Despues que aquel gobierno había 
manifestado va desde el año de mil ochocientos cincuenta y tres sus deseos de 
celebrar un concordato con esta Silla Apostólica, lo pidió con instancia y esfuerzo 
ñor medio de su Ministro, hijo amado Manuel Larrainzar, que permaneció en esta 
ciudad revestido con los competentes poderes. Nos, deseando en gran manera 
consultar al bien espiritual de aquellos fieles, y arreglar los negocios eclesiásticos 
de aquella repúbl ica , accedimos muy liberalmente á tal petición, y dispusimos os 
oportunos que debian celebrarse con el mismo Ministro mejicano. Tales tratados 
fueron ciertamente comenzados, mas no pudieron concluirse ni llevarse al termino 
deseado porque se retardaban las convenientes explicaciones, que exigía de su 

V E N E R A B I L E S F R A T R E S , 

Nunauam fore putavissemus, Venerabiles Fra t res , u t magno cum animi Nostri dolore afflictas 
a c S r a t a s e fam in Mexicanà Republica c a t t o l i c a Ecc les ia r e s l a m e n t a « , ac deplorare c o m -
pèl ìeremur Illud enim Gubernium postquam jam inde ab anno millesimo octmgentesuno q u m -
auaees ìmo te r t io significaverat , s u i s i n votis esse Conventìoncm in.re cum bac Apostolica Sede 
M insum i n s e q u e n t ! anno per suum minis t rum Dilectum Fil ium Emmanue lem Larrainzar b a c 
t I f r b e ^ o r a n t e m ac debi ta potestate muni tum enixe efilagi.avit. Kos i taque spirituali i l lorum, 
i d è i m T o n o consulere, et ecclesiastica illius Reipubl ica negot ia componereve l n m m ^ o p . a n -
tes S u s m o d i postulai oni per l ibenter obsecundavimus , e t opportunas cum eodem Mexicano 
Ministro toctationes suscipiendas esse consti tuimus. Q u a quidem tractaUones m c h o a t a fue ron t , 
s e T a so , et ad opta tum exitum perdaci minime p o t u c r e , propterea quod c o n g r u a r e t a r d a -

gobierno el citado Ministro Plenipotenciario en Roma, el cual despues se retiró á 
Méjico, por la muy conocida variación de los negocios y mudanza del gobierno á 
que desgraciadamente ha estado sugeta la república mejicana. 

» Mas luego que existió el nuevo gobierno al punto declaró una guerra muv 
cruel a la Iglesia, a las cosas sagradas, á sus derechos y ministros. Porque despues 
q u e privo al clero de voto activo y pasivo en las elecciones populares, dió una lev 
el día veintitrés de noviembre del año anterior, en la cual quitó el fuero eclesiástico" 
que siempre había estado vigente en toda la república mejicana. Mas aunque el 
venerable hermano Lázaro, arzobispo de Méjico, no haya omitido el protestar en 
su nombre y en el de todos los obispos de aquella república y del clero, contra esta 
ley , sin embargo tal reclamación quedó sin efecto , y el gobierno de ninguna 
manera temió declarar, que él jamas había de sugetar sus actos á la suprema auto-
ridad de esta Silla apostólica. Mas llevando con suma molestia el mismo gobierno la 
indignación que el pueblo fiel, principalmente el angelopolitano, había manifestado 
contra dicha ley, expidió dos decretos; en uno de ellos sugetó todos los bienes de la 
Iglesia angelopohtana á la potestad y arbitrio de la autoridad civil, y en el otro 
prescribió la regla con que se liabian de administrar los mismos bienes. Mas cuando 
el venerable hermano Pelagio obispo de la Puebla de los Angeles, desempeñando 
excelentemente su oficio, levantó la voz episcopal contra tan injustos y sacrilegos 
decre tos , entonces el gobierno no temió molestarlo, perseguirlo, aprenderlo con 
fuerza armada, y desterrarlo. Y nada valieron las vehementes peticiones del venerable 
hermano Luis, arzobispo de Damasco, nuestro Delegado apostólico en aquella 
repúbl ica , y las de los venerables hermanos, así de Pedro obispo de Guadalaiara 
como de Pedro obispo de San Luis Potósi , que con todo empeño no dejaron de 
t rabajar ante el mismo gobierno para que se derogasen aquellos decretos El 
gobierno mejicano, despreciando del todo estas tan justísimas reclamaciones 
siguiendo adelante, y deseando apropiarse, con una audacia del todo temeraria v 
sacrilega, todos los bienes que posee la Iglesia en toda aquella república, publicó 
otro decreto el día veinticinco de junio de este a ñ o , y lo circuló el dia veintiocho 
del mismo m e s , en el cual no temió despojar absolutamente á la Iglesia de todos 

S esplica .ones, quas a suo Gubemio c o m m e m o r a t e Plenipoteritiarius Minister R o m a de -
gens pos tu labat , qui d e m d e in Mexicum fu i t revocatus ob notissima,,, r e rum con ersionem 
Guben, , , immuta t ionem, cui Mexicana Respublica misere fu i t obnoxia comer s ,onem, et 

b, ,s À u n , w c T X r e X S . t , Ì t i t G u b e r n h , m ' s , a l i m acerrimi,n, Eccles ia , e jusque sacris r ebus j u r i -
b u s Mm s t n s bel lum mdix . t . Pos tquam enim Clerum in popular ibus elee i o n f t u s u t r o S « f 

f f L a Z 3 r u s Arcb.episcopus Mexicanus tum suo, tum omnium illius Re io , , -
t I S T ™ A " t i s t l u m e t C l e r i contra banc legem p r o l e t a r i hauti o m 5 tarnen 

l . , J m ? d l r e c l a m a t i 0 ' c t Gubernium minime ext imui t deelarare se n u Z S sua 
S e d i s r l 0 r i t a l i e s s e ^ j e c t u r u m . Atque idem G u S Z m ö est -

d e m l S r Ä S S S ^ T " 1 " Angelopoli tanus populus o s t e n d e r " t m -

•^fSMJi^mmSB'B 
cem, tum c S b e r i S u m A r , J ^ a c s a c n , e S a d e c r o t a episcopalem extuler i t r o -
de re , r i Ì S r ^ £ " A n l l S t , t T V e ? r e ' l n s e c t a r i ' eumque militari manu comprehen-
F r a t r i s A Ó M S Ä n reform,dayi t . Ac nihil valuere expostulat iones Venerabili* 
L m P e t r i E D s c o n r n ^ ! F ' D a m a s ß e m N o * t r i i b i » f e g a t i Apostolici, e t Venerabil ium Fra«,rum 
a p u d i d e m g Ä ™ t i " r C D S , S r t U m P e t r i E p i s c 0 » , i S " A l o i s i i Potosiensis, qui omni studio 
Gubernium his auomip in! , d ( f l t e r u n t > u f i l l a ab roga ren tu r decreta . Mexican,,,,, enim 
m , ^ ^ < > « * * * , u l ter ius progrediens, et bona 
vendicare cupiens aliud i t v l ^ ' 1 ? ? ° S S ! d e t ' s i b i a u s u ' ) r o r s u s l e m e i ' a r i o > et sacrilego cupiens, aliud die vigesimo quinto Juni i h u j u s a u n i edidit decretimi, i l ludque die v i g e -
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sus bienes y propiedades en la misma república. Contra tan injusto decreto no-
han omitido levantar su voz los venerables hermanos Lázaro arzobispo de Méjico, 
Clemente obispo de Michoacan, y Pedro obispo de Guadalajara, que oponiéndose 
con sus quejas ó vehementes exposiciones al mismo decreto, han defendido con 
diligencia la' causa de la Iglesia. Mas el gobierno mejicano no solo despreció y 
repelió tales reclamaciones de los sagrados obispos; sino que también determinó 
que el obispo de Guadalajara fuera castigado con el destierro, y que se ejecutase 
con prontitud y vigor la ley promulgada. Y para que con mas facilidad y violencia 
se consumara el despojo sacrilego de los bienes de la Iglesia, no temió que se 
estipulasen varias enajenaciones, y permitir á las comunidades eclesiáticas que 
distrajesen sus fundos, sin sugetarse á la norma prescrita por el mismo gobierno, 
con tal que se pagase lo que el gobierno se apropia por título de traslación de 
dominio, y se guardasen las otras condiciones establecidas en la misma ley. 

» Y aquí, venerables hermanos, á donde debemos dolemos, principalmente de 
que se hayan encontrado algunos varones en las comunidades religiosas, que 
olvidados del todo de su propia vocacion, oficio é instituto, enemigos de la disci-
plina regular, no se avergonzaron, con muy grande escándalo de los fieles, y pesar 
de todos los buenos, de resistir á la visita apostólica establecida por nos para los 
mismos regulares, v encomendada al venerable hermano obispo de Michoacan, de 
contrariarla, y de favorecer los iniquos proyectos de los enemigos de la Iglesia, y 
abrazar la referida ley, y vender los fundos de su propio convento con absoluto 
desprecio y vilipendio 'de todas las gravísimas sanciones y penas canónicas. Y 
estamos obligados á decir con igual dolor, que también hubo algunos del clero 
secular, que olvidados de su dignidad, de su deber, y de los sagrados cánones, 
abandonaron también la causa de la Iglesia, y usaron de la misma injustísima ley, 
y no temieron obsequiar la voluntad del gobierno. _ 

» Mas, tomados los bienes eclesiásticos, el gobierno mejicano dio otros decre-
tos en uno, abolió la ley de que se restableciese en Méjico cierta familia religiosa; 
y en él otro declaró que él prestaría auxilio y protección á los regulares de las 

s imo octavo e iusdem mens i s vulgavi t , quo Ecc les iam su is o m n i b u s in e a d e m Republ ica bon is ac 
p ronr i e t a t ibus omnino spol iare non exhor ru i t . Contra tarn i n ju s tum d e c r e t u m s u a m vocem a t to l -
l e r e h a n d omise run t Venerabi les F r a t r e s Laza rus Archiepiscopus Mexicanus, Clemens Lpiscopus 
Mecoacanus, e t P e t r u s Episcopus Guada laxarens i s , qu i suis e x p o s t u l a t i o n ' s e idem obsis tentes 
decre to , Ecc l e s i a causam s t r e n u e p r o p u g n a r m i Mexicanum vero G u b e r n m m h u j u s m o d i S a c r o -
r u m A n t i s t i t u n i r e c l a m a t i o n s non so lum con temps i t , r e jec i t , veruni e t , am decrev . t , Episcopum 
Guada laxarensem exsilio esse m u l c t a n d u m , e t legem p r o m u l g a t a « ! c e l e n t e r ac severe e x s e q u e n -
dam E t q u o facil ius a c c i t i u s sacr i lega toc h o n o r u m E c c l e s i a spoha t .o conf icerc tur , h a u d e x t -
mutt ' varia " s t i p u l a t i a l ienat iones , e t°eeclesiast ic is Cernii,us pe rmi t t e r e , u t f u n d o s d . s t r ahe ren t , 
qu in ad l i a re re r i t n o r m a a b ipso Gubernio p r a s c r i p t a , d u m m o d o t a m e n so lvere tu r quod s ,b . G u -
b e r n i u m a r roga i ob t i t u lum t rans la t i domimi , e t ali® s e r v a r e n t u r corni , t iones in e a d e m lege s t a -

t U t Atnue liic Venerabi les F r a t r e s , i l lud vel m a x i m e d o l e n d u m , quod nonnul l i ex Religiosis F a -
miliis reper t i s int vir i , q u i p r o p r i a v o c a t i o n s , officii, e t ins t i tu t i p ro r sus ob l iu , ac regi , a r e m d . s -
ciDlinam ceros i non e r u b u e r e cum max imo fidelium scandalo , e t b o n o r u m omnium l u c i a Aposto-
S Visitation! a Nobis in ipsos Regu la res c o n s t i t u t e , e t Venerabi l i F r a t r i Ep iscopo Mecoacano 
c o m m i s s i impudente!- r e s i s t e re , adversar i , e t nefar i i s E c c l e s i a hos t ium cons i lns favore , e t c o m -

• memora t am legem amplec t i , ac propr i i Cccnobii fundos d ivende re , graviss imis q u i b u s q u e t a n o -
nicis s a n c t i o n i b u s e t pcenis omnino despec t i s , e t con tempt i s . Ac par i dolore d i ce re cog imur , a l i -
a u o s et iam e Clero S a c u l a r i fu i s se v i r o s , qui s u a d i g n i t a t i s m u n e r i s , s a c r o r u m q u e Canonum 
i m m e m o r e s et Ecc l e s i a causam dese re re , e t e a d e m m e s t i s s i m a lege ut i , e t G u b e r n n voluntat i 

^ S e d " M e x i c a n m n ' G u b e r n i u m , ecclesiast icis bon is d i r e p t i s , alia feci t d e c r e t a , q u o r u m u n o 
l e g e m de q u a d a m Religiosa Famil ia in Mexicum revocanda abolevi t a l te ro v e r o declaravi , s e 
o m n e m opem et operam p r a b e r e iis o m n i b u s u t n u s q u e sexus R e g u l a n u m O r d m u m S o d a b b u s 

érdenes de uno y otro sexo, que quisieran apartarse de la vida religiosa eme lnbian 
abrazado, dejar el claustro, y eximirse de la obediencia debida á us n or o su^ 
ríores. No ha bastado esto. El congreso nacional por el voto de Ig K^ d n n t Z " 
ha propuesto, entre muchísimas cosas perversas é injuriosas á n u S a S í ^ 
religión y sus sagrados ministros, sus pastores, y al vicario de Jesucristo aau P n T 

n n r S i m ? m l e v a C 0 n s ü t u c i 0 n c o m P u e s f a d e "Huíhos a r t í c u t o í 
son manifiestamente contrarios á la misma divina religión y su s a l u d a r e doct n i 
a sus santísimos institutos y derechos. Ciertamente en esta nueva const é 
sentada, se quita todo privilegio del fuero eclesiástico, y se e Z b l T c T a T Z ^ n ñ 
pueda gozar absolutamente de algún emolumento qu'e" ea ^ S s o S d 
p r o m e t 5 ó C o t S ^ ^ ^ ¿ «ansa de c o X t o "ó 
S S 1 ? g ; p a r a c o r r o m P e r m a s fácilmente las costumbres Y los 
amrnos de los pueblos, y propagar la detestable y terribilísima peste del ildiferen-

Z ; Y i f ' r i m e S t l ' a , S a n t í s Í m a r e l iS i o»> se admite, el hbre e j e r d ^ d e c u l 
quiera c u l o , y se concede plena facultad á todos de m a n i f e s t a r d a r a y p ú b l i S -
2 C , r ! l e S q U I C r a ° p i n í 0 n e s y Pasamientos . Y porque el clero princ pálmente 
S r ; n l L S U V , C a r i 0 g f l l e I ' a I r 0 g a i ' ° n y ^ ^ ' o n con v e h e L n c i a aí c o t 
f S n i d i p u t a d o s ' , q u e P ° r 1 0 m e n o s jamas se sancionase el artículo sobre liber-
fe ln A n J T e i " C U a I q T a . r e l ¡ g Í O n ' m u c h 0 S ^potabi l í s imos vecinos de la P u e S a 

C ° n ' T ? ' y a U n d m Í S m ° V i c a r i 0 g e n e r o 
s a c S i r d ? ? ? , :. r ? f

n a n Z ? O S a l d e S t , e r r o ' y a u n ktmbien otros ilustres 
m r f n n f f C1Uda ,d í M e ; | 1 C° Í U e r o n a n d i d o s y trasportados á Veracruz 
íanelln f i l i6" C O n d u C l d o s a r e S i o ™ s « t r a ñ a s . Mas, paía que no lleguen á 
aquello, fieles las voces y amonestaciones saludables de sus prelados aue sesun el 

10 d e s u c a r 8 0 pastoral, no pueden callar en medio de tanta - S c H de tanta 

le ? f U 6 l l a S P r o v m c i a s c I u e vigilasen COn asiduidad, é impidieesn 
de todos modos que las cartas pastorales de los obispos, ó se divulguen H cir-
c u l e n o se eyesen en las Iglesias. Y al mismo tiempo estableció gn S i n i s pen s 
principalmente contra los eclesiásticos que no obedeciesem á este i n j u S a n d T 

¡ a s a -
mani fes tand i plena S u u ' v potes ía E f n u o S L T n l T ' |

C ? 8 U i l l i o ' l c s c I » e publ iceque 

s s s t e 
e t in opp idum Verre C r u d s ex r ; , ? S n „ T J S ! T C ¡ V Í t a t i s s a < * r d o t e s comprehens i 
illos populos s u o r u m A n S i t u m v o S ' ó ^ l r y ( l u 0 C r e n t u r ' ^ ¡ o n e s . Ne a u t e m ad Pídeles 
«" ic io in tanta cont^ra E ¿ S n

 m ° m t a P r a v e i , i a i , t > ^ Pastoralis mune r i s 
Gube rn ium ó m n i b u s i l S ^ m S o n u m f n h S ^ i ^ ' W a t i o n e si lere non possun t , Mexicanum 
l é m u r , e t omni adhibi ta S S S T * " 3

1 1
s e v e r i

J
s s i m e P ^ c e p i t , u t ass idue s p e c u -

vel vu lgen tur , vel c i rcumfer " n t r ^ e í i í 'J T 1 ? ! 5 ° m ° d ° P a S , o r a , e s E P ^ e o p o , , „ n L i t t e r a 
s ias t icos pot iss imum v¡ro T o 2 L u p l a S ( m n A ° t I m u l « r a v i s s i m : , s i n 

UU [ , t e n a s ' (IUI l u l l c i i J i ' s to non obsequen tes m a n d a t o , e r u n t 

) 



los que también serian arrojados del lugar en que morasen, y trasportados á otros, 
ó llevadosá la ciudad de Méjico. Añádase á esto que el mismo gobierno extinguió 
del todo la comunidad del orden de San Francisco, fundada en la misma ciudad 
de Méjico; y sus réditos pertenecientes á legados pios, los aplicó al erario nacio-
nal , y destruyó una gran parte del edificio del convento, y puso en la cárcel á algu-
nos hermanos de, la misma familia religiosa. Y por mandato del propio gobierno ha 
sido aprehendido el venerable hermano Clemente, obispo de Michoacan y cruel-
mente arrancado de su diócesis, y relegado en el ínterin á la misma ciudad de Mé-
jico (Ojalá que otros ilustres prelados y eclesiásticos y legos 110 sean arrebatados 
por la misma tempestad)! 

» Por estos hechos muy dignos á la verdad de llorarse, y que hemos referido con 
dolor, percibís claramente, venerables hermanos, de que modo haya sido perseguida 
y afligida por el gobierno mejicano nuestra santísima religión, y cuantas injurias 
se hayan inferido por el mismo á la Iglesia católica, á sus sagrados derechos, minis-
tros, pastores, y á nuestra suprema autoridad, y de esta Santa Sede. Pero lejos de 
nosotros, el que en medio de tanto trastorno de las cosas sagradas, y de la opresion 
de la Iglesia, v de su potestad y l ibertad, dejemos de llenar el deber de nuestro 
ministerio apostólico. Por tanto para que todos los fieles que viven allí sepan, y todo 
el orbe católico conozca que nos reprobamos con fuerza todas aquellas cosas que 
se han hecho por los gobernantes de la República mejicana contra la religión 
católica, la Iglesia y sus sagrados ministros, pastores, leyes, derechos , propie-
dades, y contra la autoridad de esta Santa Sede, levantamos con apostólica libertad 
nuestra'voz pontificia en este vuestro amplísimo concurso, y condenamos, repro-
bamos, y declaramos Írritos del todo y de ningún valor todos los decretos antes 
citados, y las demás cosas que allí se han sancionado por la autoridad civil, con 
tanto desprecio de la autoridad eclesiástica y de esta Silla apostólica, y principal-
mente con tanto daño y detrimento de la religión y de los sagrados obispos, y de los 
eclesiásticos particulares. Además, amonestamos gravisímamen te á todos aquellos con 
cuyo auxilio, consejo ó mandato, se han hecho aquellas cosas, que consideren seria-
mente las penas y censuras que están impuestas por las constituciones apostólicas y 

et iam a loco ubi moran tur expellendi, e t alio asportandi , vel in Mexicanam civitatem deducendi . 
Ad h<ec Gubcrnium idem jam pcnitus exstinxit Religiosam Familiam Ordims S. l-rancisci 111 
eadem Mexicana civitale s i tam, e jusque redi tus ad pia legata per t inentes nat ionab ¡erario at tr ibuii , 
Gcenobii íedificium magna ex par le des t rux i t , e t nounullos e jusdem Familia; religiosos Sodales 111 
carcerem conjecit . Alque ipsius Gubernii .jussu Venerabilis Fra te r Clemens Episcopus Mecoaca-
nus comprehensus , et a sua Dicecesi crudel i ter divulsus in ipsam Mexicanam civitatem interim 
f u it relegatus. Utinam ne alii egregii Sacrorum Ant is t i tes , et ecclesiastici, laicique viri eadem 
exagitentur procella! . 

E x quibus lueluosissimis sane fact is , qua; dolenter commemoravimus , piane perspici t is , v e n e -
rabiles F r a t r c s , quomoclo a Mexicano Gubernio sanctissima nostra religio f u e n t perculsa e t 
atìl icta, et q u a n t e ab ipso catholica; Ecclesia; , e jusque sacris j u r ibus , Min i s t r a , Pas tor ibus , ac 
suprema! Nostra; , e t liujus S á n e t e Sedis aucioritati injuria; fuer in t i n l a t e . Absit ve ro , ut Nos 
in tanta sacrarum r e rum per tu rba t ione , et Ecclesia;, e jusque potestatis ac l ibertat is oppressione 
Apostolici Nostri minis ter» m u n u s obire unquam prastermittamus. Quaprop te r , u t fideles ibi 
decentes sci a n t , e t universus Catholicus Orbis coguosca t , a Nobis vebementer improban ea 
omnia , qua; a Mexicana; Reipublica; Moderatoribus contra catbolicam Religionem, Eccles iam, 
ejusque sacros Ministros, Pas to res , l eges , j u r a , p r o p r i e t i e s , e t contra bujus S á n e t e Sedis 
auetoritatem gesta s u n t , Pontiíiciam Nostrani in hoc amplissimo vostro consessi! apostolica 
l iberiate vocerà at tol l imus, et p rad ic ta omnia dec re t a , ac caj tera , qua; ibi a civili potestate cum 
tanto ecclesiastic® auctor i ta t is , e t hn jus Apostolica; Sedis con temptu , ac tanta Religionis e t 
Sacrorum Antistitum e t ecclesiasticorum pnesert im hominum jactura , ac detr imento sancita 
sun t , danmamus , r ep robamus , e t irri ta prorsus ac nulla declaramus. Insuper eos omnes , 
quorum opera , Consilio, jussu illa patrata s u n t , gravissime m o n e m u s , u t serio reputerà pomas 
et censuras , qu;e ad versus sacrarum personarum e t r e r u m , a tque ecclesiastica; l ibertatis e t 

sagrados cánones de los concilios, contra los violadores de las personas y cosas 
sagradas, y profanadores de la libertad y potestad de la Iglesia, y contra los usur-
padores de los derechos de la Santa Sede .» 

» Mas ahora no podemos dejar de congratularnos de todo corazon, y tributar 
muy grandes y merecidas alabanzas á los venerables hermanos obispos de aquella 
república, que acordándose muy bien de su propio cargo episcopal, defendieron 
resueltamente con singular firmeza y constancia la causa de la Iglesia, y con un 
animo invencible se han gloriado de sufrir cosas duras y ásperas por la defensa de 
la Iglesia. También damos el debido tributo de elogios á todos aquellos, ya eclesiás-
ticos, ya legos, que verdaderamente animados por el espíritu católico,' siguiendo 
los ilustres ejemplos de sus prelados, 110 omitieron por esto mismo participar 
según sus fuerzas de sus trabajos, sugetándose á todos los gravísimos peligros y 
pruebas. Y alabamos también grandemente al pueblo fiel de la república mejicana, 
que doliéndose con vehemencia, é indignándose contra la mayor parte de las cosas 
lamentables é iniquas hechas contra su religión y sus pastores, nada tiene por mas 
antiguo que profesar la fé católica, y seguir con todo amor y voluntad á sus obispos, 
y adherirse firme y constantemente á nosotros y á esta cátedra de Pedro. Por esto 
nos alentamos con la esperanza de que Dios rico en misericordia dirigirá una 
mirada propicia sobre aquella viña suya, y la librará de todos los males con que es 
t an luer tamente afligida. » 

Sigue hablando nuestro santísimo Padre con igual dolor de la persecución, que 
también se ha desatado contra la Iglesia en algunas provincias de la América meri-
dional ,sugetas antes al reino dé la s Españas. Recuerda después el estado en que 
se halla la religión católica en Suiza, y de que habló en el consistorio del día 
26 de julio de 1855, y concluye con las siguientes palabras : 

« A la verdad somos sostenidos con la esperanza de que acaso alguna vez por 
l o s gobernantes de aquellas provincias, quieran seguir consejos mas sanos y 

conocer, que la verdadera felicidad y prosperidad de los pueblos no puede subsistir 
sin nuestra divina religión y su saludable doctrina, y sin el debido obsequio y reve-

polestalis v iola tores , p rofana tores , et hu jus Sancì® Sedis ju r ium usurpatores ab Apostolicis 
Constitutionibus, sacrisque Conciliorum Canonibus sunt cons l i lu te . ' 
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l ! i m u s , ' q T o x a n i m o S ra tu lemur , e t maximas , meri tasque laudes 
ti uamus \ enerab i l ibus Fra t r .bus illius Reipublica; Sacrorum Antistitibus, qui proprii ep i scopa l i 
muner is opt.me memores singulari l i m i t a t e , e t constantia Ecclesia; causam i m p a v i d e n Z u -
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n n » l ! l „ , A l q u e e U a m s u r a m o P e r e collaudamus fidelem Mexicame Reipublica; 
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Ea porro spe sus tentamur f o r e , ut il larum regionum Moderatores tandem aliquando velini 
G t C O g " ? S C U r e ' v e r 3 m Populorum felicitate.», prosperi tatemque sine divina 

R a g i o n e , e jusque salutari doc t r ina , ac debito erga veneranda Ecclesia ju ra obsequio , 



rencia á los venerandos derechos de la Iglesia... ¡ Plegue á Dios que estas nuestras 
esperanzas no nos engañen ! 

» Nosotros ciertamente con el auxilio de Dios, jamas faltaremos á nuestro oficio, 
jamas dejaremos de soportar todos los trabajos, de tomar todos los cuidados, de 
poner en práctica todos los medios, para que la causa de la Iglesia que se nos ha 
encomendado de lo alto la conservemos, y defendamos fuertemente según el deber 
de nuestro cargo apostólico. Mas entretanto levantando juntamente con vosotros, 
venerables hermanos, nuestro corazon y nuestros ojos al monte excelso y santo, 
de donde confiemos que nos ha de venir todo auxilio, nunca cesaremos de rogar 
y suplicar de dia y de noche con continuas oraciones y gemidos al Padre de las 
misericordias, y Dios de todo consuelo, para que con su virtud omnipotente 
defienda, libre á su santa Iglesia de tantas calamidades con que es afligida, así en 
aquellas como en otras naciones, y se digne al mismo tiempo de ilustrar con su 
gracia celestial los corazones y entendimientos de los enemigos de su misma 
Iglesia, vencerlos, y convertirlos del camino de la impiedad y de la perdición al 
sendero de la justicia y de la salud. » 

¿Y qué podremos decir nosotros despues de una exposición tan sencilla como • 
patética de lo que ha pasado en esa infeliz república? ¿Qué fuerza añadir á la 
eloquencia de la verdad, triste por nuestra desgracia, de la verdad de los hechos? 
¿Qué á la elocuencia del corazon, de un corazon lastimado, ó mejor diremos dila-
cerado por tantos desastres como han sobrevenido, ya no á nuestro santísimo 
Padre desde los primeros dias de su supremo pontificado, sino á la santa Iglesia, 
cuya custodia, cuyo gobierno, cuya defensa, y cuya propagación se le ha confiado ? 
Nada ciertamente, he rmanoséh i jos nuestros muy amados , nada que mejor pinte 
la situación de la Iglesia mejicana, nada que mejor exprese los sentimientos del 
Padre común de los fieles para con vosotros, y nada que aumente mas la amargura 
de los corazones verdaderamente cristianos. Mas para desahogar el nuestro en 
vosotros, y cumplir de algún modo con nuestro cargo pastoral, permitidnos algunas 
reflexiones, que naturalmente ocurren al leer con detenimiento la alocucion que 
acabamos de trascribir en la parte que á nosotros toca. 

Comienza nuestro santísimo Padre por revelar al mundo católico la confianza que 
tenia de no deplorar jamas la persecución de la Iglesia en la república mejicana. 
Tal era, hermanos é hijos nuestros muy amados, el concepto que tenia de vuestra 
piedad, y de la de todos los mejicanos, que nunca creia se hubiese encontrado en 

e l reverentia non pos«e consislere. In quam spem eo magis i n d u c i m u r , quod audivimus, E p i -
scopum ab exsilio quamprimum revocatumivi . Faxi t Dcus, ut liujusmodi Noslra: spes minime sint 
fallaces. . 

Nos certe Deo auxiliante nunquam officio Noslro dcc r imus , et nunquam desinenius onmes 
per fer re l abores , omnes suscipere c u r a s , omnia adhibere s ludia , u t Ecclesiae causara Nobis 
divinitus commissam pro Apostolici Nostri muner is debito virilitér tueamur ac propuguemus. 
Interea vero una Vobiscum, Venerabiles F ra l r e s , levantes cor e t oculos Nostros in montera 
excelsum et sanc lum, unde orane Nobis auxilium affulurum confidimus, nunquam inlermit temus 
dies noclesque assiduis prec ibus , gemilibusque misericordiarum P a l r e m , et Deurn totius conso-
lationis orare e t obsec ra re , u t omnipoteuti sua vir tute Ecclesiam suam sanctam a t an t i s , 
quibus t u m in ' i l l is , tura in aliis regionibus all l ictatur, ealamitatibus defenda t , e r ip i a t , ac simul 
di"netur cojlesti sua gratia ipsius Ecclesia: inimicorum án imos , mentesque¡ I lus t ra re , expugnare , 
eosque de impietatis et perditionis via ad justitke ac salutis semitas reducere . 

nuestro país un número bastante de hombres , q u e á título de gobierno, hubieran 
expedido con tanta audacia las leyes que se han dado en un período tan corto, 
contra la Iglesia, sus derechos, pastores, y ministros, sostenídolas con tenacidad y 
llevádolas á ejecución con agravio del buen sentido católico que reina en esa nación, 
y absoluto desprecio de las justísimas reclamaciones de los obispos, justissimis 
reclamationibus plañe despedís. Mucho menos podia temer que lo hicieran á la 
presencia de un pueblo piadoso por excelencia, como lo es el nuest ro , gracias al 
Cielo, y lo será, si los ejemplos de inmoral idad, y los escándalos de irreligión no 
siguen corrompiéndolo y minándolo en los fundamentos de su antigua fé. Muchí-
simo menos podia esperarlo, cuando las pretensiones de nuestro gobierno habían 
sido siempre tan favorablemente acogidas por Su Santidad; así como las manifesta-
ciones de amor y benevolencia paternal Inicia los mejicanos han sido siempre tan 
singulares, tan tiernas y expresivas. Lo que acababa de pasar con el último ministro 
licenciado D. Manuel Larrainzar, atendido y bien considerado en esta cor te , es un 
hecho que está muy vivo en la memoria, y será siempre un solemne testimonio de 
la deferencia de la Santa Sede para con el gobierno de Méjico. ¡ Qué fatal desgracia 
nos persigue! parece que cuando asoman los bienes para nuestra patria, y cuando 
se la considera en el rango de las naciones civilizadas, sus propios hijos impi-
den el goce de grandes bienes, y son causa de que vuelva á su acostumbrada 
abyección! 

El cuadro que sigue trazando Su Santitad, la serie de hechos que refiere, y 
han pasado á nuestra vista, el número de decretos que se han dado para mengua 
de nuestra legislación, mas bien que de la Iglesia, que se enaltece, y se purifica con 
la persecución, pinta muy al vivo la guerra cruel, o.cerrimum bellum, que ha decla-
rado el actual gobierno á los intereses mas sagrados, sacris rebus. Aquí lamenta lo 
que todos los pastores mejicanos reclamamos á una voz al gobierno, el desafuero 
del clero, despues de haber privado á sus individuos del voto activo y pasivo en las 
elecciones populares; el ningún efecto que produjeron en el ánimo de los gober-
nantes las protestas de todos los obispos contra semejante ley. Pero lo mas sensible 
sin duda para Su Santitad es la declaratoria, que el mismo gobierno hizo, de que 
jamas se habían de sugetar sus actos á la suprema autoridad de la Santa Sede 
apostólica. Declaratoria que quisiéramos borrar con nuestra propia sangre , y que 
ojalá nunca se hubiera escapado de los labios de nuestros gobernantes. 

¿Qué quiere decir no sugetar sus actos un gobierno católico á la suprema auto-
ridad de la Santa Sede ? ¿Se trata del orden económico y administrativo? Bien está. 
¿Quién lo ha disputado? ¿ Se habla de la forma de gobierno con que el país se ha 
de regir? ¿Nadie hasta ahora ha pretendido lo contrario? ¿Se contrae el gabinete á 
los puntos de coincidencia entre ambas autoridades ? Luego por el mismo hecho 
quedan cortadas las relaciones; puesto que lo que debia arreglarse por las dos, se 
intenta determinar, y de hecho se resuelve por una sola ¿Y se sabe á qué equivale 
el rompimiento con la Santa Sede? ¿Es acaso igual al rompimiento con una nación 
extraña? ¡ Ah n o ! romper con Roma es romper con la ciudad eterna, es separarse 
del centro de la unidad, es no reconocer al representante de Jesucristo aquí en la 



t ierra, et Christi hic in terrís vicarium, de Jesucristo á quien se han prometido por 
herencia todas las generaciones. ¡ Y qué! lo que no se hace con los otros gobiernos 
puramente humanos , ¿ s e hace con el soberano y pontífice al mismo tiempo? ¿Lo 
que no se hacia con u n príncipe extrangero se hace con el que no tiene patria • 
porque es el Padre de todos los creyentes? En fin, lo que un particular no d e b ¡ 
hacer con otro particular , un hermano con otro hermano , un socio con su com-
panero siempre que se versen intereses comunes, ¿se atreverá á hacerlo el subdito 
con su superior, el lujo con su padre, y el agraciado con su benefactor? Porque 
ciertamente, hermanos nuestros é hijos muy amados, si nuestro gobierno con-
serva y merece el nombre de católico, no puede menos que reconocer la depen-
dencia en que está de la Santa Sede , como hijo de la Iglesia, súbdito de su su-
prema autoridad, y participante de sus inmensos beneficios. Y cuando usamos de la 
palabra beneficios, no nos contraemos al orden eterno y puramente espiritual, sino 
al orden humanitario y público, en que se armonizan muy bien la libertad y civi-
lización con el catolicismo; y porqué nos resistimos á creer, que nuestro gobierno 
se juzgue degradado con tan ilustre y gloriosa dependencia, ó que se haya persua-
dido , por una inspiración insensata del orgullo humano, ó dominado por una 
filosofía bastarda, de que es necesario sacudir el yugo de la autoridad católica para 
el desarroyo de la prosperidad pública y de los intereses materiales. « N o , cier-
tamente, no puede echarse de menos, ha dicho un escritor contemporáneo, una 
situación considerada siempre por la Iglesia como una calamidad.» Y ciertamente 
la separación ó rompimiento de relaciones mutuas entre ambas autoridades en el 
orden público de la sociedad, el sacudir el yugo de la autoridad eclesiástica, 
traspasar sus límites invadiendo la esfera de su acción, y el proclamar la indepen-
dencia, soberanía y libertad absolutas de los gobiernos humanos, para no respetar 
los límites naturales del poder que se les ha confiado, constituyen á los pueblos en 
situaciones de hecho, pero no de de recho ; en situaciones lloradas con sobrada 
razón por la Iglesia, que sabe sufrir, esperar, y mandar con aquella prudencia 
sobrenatural que toma del Espíritu Santo, cuya asistencia le es constante. 

Si nuestro gobierno ha indicado que la concesion del fuero eclesiástico pende 
de su voluntad, y que puede retirarlo cuando quiera, y como quiera ; que la • 
administración é inversión de los bienes eclesiásticos es un punto reglamentario 
de su exclusiva competencia; si la adquisición de bienes temporales la juzga de 
derecho puramente civil, tratándose de la Iglesia; si el despojo de los que esta ha 
adquirido y posee lo considera un acto legal, el Santo Padre por sí y á nombre de 
la Iglesia, y en uso de su augusta y soberana autoridad, con toda "la antigüedad 
cristiana, y conforme á los principios mas sanos de la legislación declara : 1° Que el 
fuero ha estado siempre vigente en la república mejicana; luego debió respetarse por 
su antigüedad; y como un punto por lo menos de derecho de gentes. 2° Que los 
decretos que privan á la Iglesia de Puebla de la libre y franca administración de 
sus bienes, y mandan que se inviertan en objetos extraños, son injustos y sacrilegos; 
luego ningún obispo católico ha podido contribuir á su ejecución, ni debió pres-
tarse á consumar tal injusticia, tal sacrilegio. 3« Por último, que la ley de 23 de junio 

pi úximo pasado que, contra la voluntad de la Iglesia y protesta de los obispos, se 
dió y se ha ejecutado, adjudicando las fincas eclesiásticas á los inquilinos ó denun-
ciantes, es temeraria y sacrilega, luego ni los obispos pudieron consentir en ella 
sino resistirla, y protestar como lo hicieron, ni los fieles han podido comprar , ó 
adjudicarse tales bienes; y los que lo han hecho en virtud de dicha ley y de los 
decretos ya citados, participan de la misma injusticia, de la misma audacia, de la 
misma temeridad, del propio sacrilegio; sin que puedan alegar ignorancia; porque 
mucho antes y poco antes fueron iustruidos por el episcopado mejicano; ni excu-
sarse con nada , no con la violencia, porque el gobierno los dejó á su libre volun-
tad, sin amenazarlos con ninguna pena ; no con el temor de la pérdida de los 
bienes ó comodidades temporales; porque el cristiano debe sacrificar estos antes 
que perder los bienes espirituales, y antes que sugetarse á las penas y censuras 
eclesiásticas; no con el ejemplo de la mult i tud, porque esta era nada en compa-
ración de los que resistieron á los alicientes del Ínteres, y porque la mult i tud, lejos 
de salvar, condena, sin que sirva ni para diminuir la culpa, ni para evitar el cas-
tigo ; pues, como dice S. Ambrosio, « la muchedumbre de compañeros no hace 
que los delitos hayan de quedar sin castigo. Numerosísimos eran los pueblos que 
habitaban en Sodoma y Gomorra, y las cinco ciudades, y todos juntamente pere-
cieron abrasados en fuego bajado del cielo; » no en fin con la esperanza ó inten-
ción de devolver sus fincas á la Iglesia ; porque en buena moral , no debe hacerse 
jamas un mal de donde vengan bienes, ni se ha de dar un escándalo con intención 
de repararlo, ni la Iglesia juzga de los interiores en el orden público ó externo, ni 
jamas es permitido simular una acción esencialmente mala como es el robo con la 
mira de devolver lo ajeno, ó de subsanarlo. El mal siempre será m a l ; y así como 
la Iglesia nunca podrá autorizar el mal ni el er ror , ni con su conducta, ni con su 
enseñanza, así el verdadero cristiano nunca puede permitirse el hacer ningún m a l , 
ni el autorizar ningún error. Al contrario firme en creer que la Iglesia es infalible, 
y que el valor de sus cosas puede juzgarse por su práctica lo mismo que por sus 
palabras, se debe prohibir todo lo que la Iglesia reprueba, aprobar todo lo que la 
Iglesia practica, y hacer todo lo que la Iglesia le manda. « Esto es lo que nunca 
quieren comprender, dice el mismo escritor, esos cristianos políticos que recono-
ciendo la infalibilidad de la Iglesia en sus disposiciones, juzgan no obstante la 
mayor parte de sus actos como si los creyeran faltos de la asistencia del Espíritu 
Santo. » 

Calificados de injustos, temerarios y sacrilegos, los decretos del gobierno mej i -
cano por la suprema autoridad de la Iglesia, natural era y forzoso, que la conducta 
de todos los prelados que han resistido á tales decretos fuera elogiada por la Santa 
Sede. De ahí el llamar excelente, egregio, el desempeño de nuestro ministerio 
cuando levantamos nuestra voz episcopal contra los injustos y sacrilegos decretos de 
intervención; de ahí el calificar de justísimas las reclamaciones que como obispos 
católicos hicieron mis cohermanos de Guadalajara y S. Luis Potosí contra tales 
decretos, pidiendo que se derogaran; de ahí el contar entre los defensores de la 
causa de la Iglesia, Ecclesice causam strenui propugnarunt, á los ilustrísimos señores 



arzobispo y obispos que protestaron contra el injusto decreto de desamortización 
de los bienes del c lero ; y de ahí finalmente el reprobar la conducta aun de los 
mismos eclesiásticos regulares y seculares que de algún modo han obsequiado la 
voluntad del gobierno. Gubernii voluntati obsequi haud veriti sunt. 

Hasta que punto no llegará el dolor del sumo Pontífice reinante, cuando se ha 
visto en el duro caso de lamentar, ya la libertad que la ley civil ha dejado á los 
religiosos de ambos sexos, para abandonar la vida que abrazaron el dia de su pro-
fesión y consagración á Dios; ya el proyecto de la nueva Constitución, en que pro-
ponían entre otras muchísimas cosas algunas ¡perversas é injuriosas á nuestra religión 
V sagrados ministros y pastores, y aun al mismo vicario de Jesucristo, aquí en la 
tierra, ya muchos artículos contrarios á la misma religión, sus instituciones, y dere-
chos; ya la abolicion total del fuero eclesiástico, y de los derechos ó emolumentos 
que forman la decorosa manutención de los ministros de la Iglesia, ya la prohi-
bición de promesas y votos de religión hechos á Dios; ya el establecimiento de la to-
lerancia de cultos, para corromper mas fácilmente las costumbres, é introducir el 
indiferentismo religioso; ya en fin la libertad de publicar toda clase de opiniones y 
pensamientos, aun cuando sean tal vez contrarios á nuestra divina religión. Es cierto 
que muchísimos de estos despropósitos no han pasado, ni pasarán jamas en esa 
nación, si Dios, como lo esperamos de su misericordia, la mantiene en la integri-
dad de la fé : ¿ quién quita el escándalo que se ha dado con solo proponerlos, y el 
mal ejemplo que queda á vuestros hijos en la historia de nuestros extravíos, y el 
agravio que se ha hecho á la piedad proverbial de los mejicanos? 

Mas ¿qué contraste forma ese desenfreno de algunos políticos que nada respetan, 
ni lo mas sagrado de la religión, ni lo mas caro de los pueblos, con esa persecu-
ción tan declarada al clero, y á todo lo que depende del clero; sin que sea parte á 
contenerlos, ni la ancianidad de hombres venerables por su virtud, ciencia y servi-
cios importantes, ni la inocencia de las vírgenes consagradas á Dios en el claustro, y 
privadas cruelmente de sus bienes patrimoniales, para castigar crímenes supuestos, 
y en los que aun cuando fueran ciertos, ningún participio ó complicidad han 
podido t ene r ; ni la fuerza de derechos adquiridos; ni el respeto á la sociedad y á 
la verdadera voluntad general? ¡ Qué mal se compadece esa libertad absoluta de 
proponer toda clase de proyectos, aun los mas escandolosos que se han visto, de publi-
car las opiniones y pensamientos de todo género sin ninguna restricción, con esas 
prohibiciones tan severas de escribir, hablar, instruir y exhortar, impuestas á los pas-
tores respecto á sus ovejas, y cuyas infracciones han sido tan severamente casti-
gadas! ¡ Como se vé desde luego que, los que invocan tolerancia, quieren bajo este 
especioso nombre, persecución abierta al catolicismo, el triunfo de todos los 
errores contra la verdad, y el funesto desahogo de las pasiones contra la 
vir tud! En cierto modo tienen razón; los enemigos de la verdad no pueden ver 
cara á cara la verdad; así como los que están dominados por el vicio no pueden 
soportar el aspecto de la virtud que los condena. Entren por un momento dentro 
de sí mismos, busquen el origen de sus extravíos, la causa de sus odios encarnizados, 
y hallarán que el haberse alejado de la verdad, y el haber abandonado la virtud, es 

la fuente de sus males, de sus proyectos, y de sus venganzas con que han escan-
dalizado primero, y desorganizado despues á esa pobre sociedad, y con que 
han querido privarla de sus ministros sagrados, de su culto, y de su religión; 
despojando antes á la Iglesia de sus propiedades y de sus mas caros derechos. 

Mas por lo que á vosotros toca, hermanos é hijos nuestros muy amados,¿sabéis 
á qué equivalen esas descabelladas y desorganizadoras pretensiones, esos locos y 
desatinados proyectos, esos miserables y funestos planes de destruir la propiedad 
de la Iglesia, de rebelarse contra su suprema autor idad, de introducir la tolerancia 
religiosa? ¡Ah! dolor nos causa el decirlo, y solo el deseo de vuestra salud nos 
obliga á revelarlo. Equivale todo ese conjunto de iniquidad á poner en práctica el 
comunismo condenado por la Iglesia, el radicalismo refutado por la Iglesia, et 
indiferentismo detestado por la Iglesia. Sí, destruida una vez la propiedad mas 
respetable, porque cuenta con todos los títulos, ¿Qué propiedad quedará en pié? 
¿Cuál subsistirá despues ? Ninguna ciertamente : no hay que dudarlo. Si es justo 
privar á la Iglesia de su propiedad en virtud del dominio eminen te , por la utilidad 
públ ica , ó 'por dar movimiento á la propiedad raiz, lo será también por una razón 
de consecuencia, el privar á los part iculares, á los ricos de sus bienes en uso del 
propio dominio eminente, llegado el caso de la utilidad pública que no faltará, y 
por dar nuevo impulso al movimiento de la propiedad raiz. Y esto ¿qué otra 
cosa e s , sino una suave transición á las doctrinas comunistas puestas en 
práctica (i)? 

Negar el poder supremo á la Iglesia, ó no sugetarse á é l ; no reconocer la depen-
dencia en que todos , aun los mismos gobernantes católicos, están de ella, equi-
vale á negar, á desconocer la autoridad mas legítima; porque es la que cuenta con 
mejores títulos : ¿Y qué sucederá con los otros poderes sociales, destruido ó des-
conocido el primero entre todos? El radicalismo está á la puerta ¿ Y qué cosa es el 
comunismo? ¿qué el radicalismo? El doble sistema de destruir la sociedad; 
poniendo en práctica las dos máximas de Proudhon : « La propiedad es un 
robo; — El peor mal del mundo son los gobiernos (n). » 

Introducir la tolerancia religiosa en un país que conserva la unidad de sus creen-
cias equivale á criar un mal para tolerarlo despues : es desconocer y negar la 
verdad de nuestra religión, es perseguirla abiertamente, es traer la guerra á su 
mismo seno : no aquella guerra que ha sostenido, sostiene, y sostendrá siempre 
con gloria contra el poder de las t inieblas, sino aquella guerra de confusion, en 
que de tal manera se mezcla el error y la verdad, que los incautos no pueden 
descubrir á sus enemigos, ni evitar sus insidiosos lazos. Y como por desgracia nues-
tro pueblo no está aun bien instruido sobre la controversia religiosa, aunque 
tenga bien arraigada la fé, corre gran riesgo de perder la ; que es el verdadero 
objeto que se proponen los modernos políticos, al querer introducir la tolerancia 
en las naciones que por un favor especial del Cielo, como la nuestra , conservan la 
unidad católica. En pocas palabras : admitir el ejercicio público de todos los cultos 
equivale á no reconocer ninguno como verdadero, á ser indiferente á todos, á 
declararse en fin sectarios del indiferentismo práctico en materias de religión, 
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peste detestable y horrible, como lo l lama nuestro santísimo Padre , detestabilem 
teterrimamque indifferentismi pestem. 

¿Y cuál es el artificio de que se valen los enemigos de la religion para ejecutar 
tan infames proyectos, para plantear tan perniciosos sistemas? Separar la Iglesia 
del Estado, la sociedad civil de la sociedad religiosa; esto es introducir el cisma 
mas funes to , porque envuelve todos los cismas. Se separa la razón d é l a f é , y se 
dice que el hombre no necesita de la revelación para comprender todas las ver-
dades : que no necesita de interpretes para entender el Evangelio : que le basta la 
inspiración del espíritu pr ivado, y que son por demás , los Padres, la tradición de 
la Iglesia, las reglas de la fé . De este modo se encuentra entre los protestantes, 
despues de haber sido racionalista, indiferentista, radicalista, comunista, socialista, 
será impío y a teo, ó peor que ateo. Inútil nos parece advertir que todos estos 
errores y todos sus sectarios han sido condenados y anatematizados anticipada-
mente por la Iglesia; y no solo en este siglo desgraciado en que vivimos, sino en 
todos los anter iores; porque debe saberse de paso, que estas doctrinas solo tienen 
de nuevo la forma (ni). Y no obstante esto nuestros políticos proclaman la sepa-
ración de la Iglesia y del Es tado; no para reconocer la independencia y soberanía 
de aquella divina sociedad, sino para negar la dependencia y sujeción que le son 
debidas; no para respetarla en sus derechos sino para disputarle despues los títulos 
de supremo dominio, y someterla á la autoridad de los gobiernos temporales; no 
para dejarla en su absoluta y natural l iber tad, sino para esclavizarla despues y 
hacerla tributaria. ¿Se trata de favorecerla en sus derechos, pastores y ministros? 
No, dicen ellos con hipocresía, es independiente y de ninguna protección necesi ta : 
es espiritual y e t e r n a , y los bienes materiales , y los derechos temporales deben 
ser ajenos de su inspección y de sus ministros : estos gozaban de los derechos 
políticos; pero á la santidad de su misión y lo venerable de su carácter no convienen, 
pierden mucho con esa intervención en los negocios humanos. La Iglesia se basta á 
sí misma, repiten, y sus ministros y pastores serán mas venerables á proporcion que 
estén mas lejos del teatro de las e lecciones, del campo de la política, del círculo 
de los negocios seculares. Bien está. ¿Y los dejarán en paz? La Iglesia seguirá con 
su magisterio, continuará con su sacerdocio, quedará expedita en su enseñanza, en 
el ejercicio de su potestad, de aquella potestad suprema que ha recibido del Cielo, 
y con la cual os condena , sin que pueda e r r a r , con la que manda sin que pueda 
excederse, y con la que prohibe, sin que pueda destruir la grande obra de Dios, la 
sociedad y su armonía; el hombre y su razón , las relaciones en fin de la creatura 
con su creador, y de ella misma con t o d o s sus semejantes y aun consigo misma? 
Respondan esas leyes en que se a t r ibuye el derecho de administrar el peculio 
sagrado á los gobernadores de los Es tados y á sus agentes; en que se da á estos la 
facultad de disponer de los bienes eclesiásticos con aprobación del mismo gobierno : 
en que se liga de tal manera la autoridad episcopal que los pastores ya no pueden 
instruirá sus ovejas, ni levantar la voz c o m o ahora la levantamos para deciros con 
nuestro santísimo Padre el señor Pió IX, q u e el despojo de los bienes del clero es un 
robo sacrilego : y que sus autores y promovedores y agentes están contados entre los 

wiclefistas condenados y anatematizados por la Iglesia en el concilio de Constanza: 
con san Ambrosio, que los gobernantes, aun los mismos soberanos, los cuales no 
dejan por esto de ser hijos de la Igles ia , ningún derecho tienen sobre las cosas 
consagradas á Dios; con el concilio de Calcedonia, canon 24°, que los monasterios 
y las casas religiosas que fueron una vez consagradas á Dios (como el convento de 
S. Francisco en Méjico) deben ser perpetuas , y no pueden venir á ser jamas habi-
tación de los seculares; con el concilio de Agueda, canon que ninguno, sea 
eclesiástico ó secular, puede recoger los bienes, que él ó sus mayores hubieren 
dado ála Iglesia, y en el canon 7° que solo en caso de necesidad pueden los obispos 
enajenarlos con el consentimiento de dos ó tres obispos circunvecinos (según la 
antigua disciplina), y hoy solo con el consentimiento del R . Pontífice conforme 
al 5° concilio Lateranense celebrado bajo el señor León X ; con el 2° concilio 
general de León, que es prohibido bajo pena de excomunión, en que se incurre 
ipso facto, apropiarse los bienes de la Iglesia, ó de cualquiera lugar pío, aun 
cuando esté vacante; y por último que esto mismo ha declarado el santo concilio 
de Trento en el capítulo x i , sesión 22 de reformatione (iv) : pudiendo concluir 
con el abate Fleuri que los bienes de la Iglesia están consagrados á Dios de tal 
manera , que nadie puede disponer de ellos contra lo establecido y ordenado por los 
cánones y reglas de la Iglesia, sin cometer un gravísimo sacrilegio (v). 

Sobre todo, vosotros hermanos é hijos nuestros muy amados, no apartéis jamas 
vuestra vista de la expresa y solemne reprobación que el sumo Pontífice, cabeza y 
fundamento de todas las Iglesias, acaba de hacer en la alocucion inserta que ha 
dirigido al consistorio, y también á todos vosotros, y que debe considerarse como 
la primera monicion de un padre á sus h i j o s , en la cual, en virtud de su auto-
ridad suprema, condena en alta voz, reprueba con apostólica libertad, y declara 
con fuerza que son Írritos y de ningún valor todos los decretos expedidos por el 
gobierno en odio de la Iglesia y de las cosas sagradas, de sus ministros y pastores, 
contra su potestad y libertad, leyes, derechos y propiedades, y contra la autoridad 
de la Santa Sede. Os encargamos también, con todo el ardor que nos inspira nuestro 
zelo por vuestro bien, que nunca apartéis vuestra consideración de las terribles 
penas y censuras que están impuesto* por las constituciones apostólicas y sagrados 
cánones de los concilios, y á las que alude nuestro Santísimo Padre , cuando amo-
nesta gravisimamente á todos aquellos con aojo auxilio, consejo, y mandato se han 
hecho las cosas que han pasado, y cuyas penas y censuras han caído sobre los vio-
ladores de las personas y cosas sagradas, sobre los profanadores de la libertad y 
potestad eclesiástica, y sobre los usurpadores d é l o s derechos de la Santa Sede ; 
y os lo recomendamos para que si algunos de vosotros es, lo que Dios no permita, 
reo de tal violacion, de tal profanación, de tal usurpación, por haber auxiliado, 
aconsejado al gobierno, mandado á sus agentes, ocurra despues de la debida repa-
ración, a la fuente, esto es, al mismo romano Pontífice, para que se libre de penas 
tan tremendas, y de tan terribles censuras, reservadas solo á Su Santidad. También 
nos proponemos con nuestro ruego el apartaros, como que sois nuestras ovejas, de 
los peligros que puedan sobreveniros, si la situación de la Iglesia se prolonga, y 



continúa la ruda persecución de los hombres perversos contra sus minis t ros; á 
cuyo efecto os hemos recordado de nuevo en el párrafo anterior las penas y cen-
suras eclesiásticas, y son las mismas de que habló nuestro dignísimo predecesor el 
ilustrísimo S. Varquez en su edicto de 27 de enero de 1847, y á que nos, nos refe-
r imos en nuestra respuesta que dimos al gobernador de ese Estado, D. Francisco 
1 barra, el dia 2 de abril, cuando nos comunicó los decretos de intervención; y la 
cual se imprimió en esa ciudad, y mandamos circular á nuestros párrocos y vicarios 
foráneos, y á los mayordomos de monjas y dependientes de la Iglesia , y publicó 
despues el mismo gobierno de Méjico en un cuaderno sue l to , y el periódico t i tu-
lado la Cruz (suplemento al n° 8), y hallareis ahora bajo el n° 3, de los docu-
mentos que acompañamos á esta carta, y manifiestan la conducta que hemos 
observado antes y despues de nues t ro destierro (vi). 

En t re tanto no ceseis de implorar las luces y los auxilios del Cielo para los extra-
viados del sendero de la verdad y de la justicia, de unir vuestras oraciones con las 
del supremo Pastor , para que caigan las misericordias del Señor sobre esa viña tan 
querida ; de clamar por los divinos consuelos para nuestro Santísimo P a d r e , pro-
fundamente afligido con la nueva persecución que se ha desatado contra la Iglesia 
y todos los buenos en esa nación eminentemente ca tó l ica , y de pedir que se 
aproxime el dia tan deseado de Su San t idad , en que todos los gobernantes , pero 
especialmente los nues t ros , se persuadan de que la verdadera felicidad y -prospe-
ridad de los pueblos no puede subsistir sin nuestra divina religión y su saludable 
doctrina, y sin tributar los debidos obsequios de reverencia á los venerandos derechos 
de la Iglesia. Entonces se realizarán las firmes esperanzas que tiene vuestro Pastor , 
de hallarse en medio de vosotros, y de bendeciros con toda la efusión de su amor , 
como lo hace ahora desde aquí , en el nombre del P a d r e , del Hijo y del Espíritu 
Santo. 

Roma, enero 2 de 1857. — Pelagio Antonio, obispo de Puebla. 

NOTAS. 
h\ ü n escritor público, testigo presencial d e los sucesos de E s p a ñ a , y bien aleccionado por la 

experiencia de tantos desastres ocasionados por las ideas revolucionarias, que boy se lian erigido 
en principios d é l a política mejicana ba dicho : , ,A 

« Si justo es privar á la Iglesia de su propiedad , porque existe utilidad publica para bacei lo 
no fal tarán otras circunstancias en que medie la propia utilidad para desamortizar la propiedad 
de los establecimientos de instrucción y de beneficencia. Si jus ta es esta enajenación, jus ta sera 
también la de los bienes municipales y corporaciones que dependan del Estado. Libre ya el g o T 
bienio de todas las t rabas de la amortización ó vinculación, podrán sobrevenir necesidades o 
apuros financieros, y, mediante uti l idad, el o rden lógico presenta como jus ta la expropiación de 
aauellos individuos que, por su mayor r iqueza ó propiedad, mas se aproximan a la antigua vincu-
lación que va no se conocerá entonces. Efect ivamente , en una acepción lata, toda propiedad a c u -
mulada es una vinculación de bienes en manos de su dueño. Procediendo de este modo la utili-
dad pública exigiría imperiosamente una suave transición práctica á las doctrinas comunistas .» 

D Vean cmi 'üempo los mejicanos á donde van á parar esas doctrinas disolventes, antisociales, que 
hov se aplican á lá propiedad de la Iglesia, y mañana á la de las corporaciones civiles, y despues 
se háran extensivas á los ricos, á los grandes propietarios. Adoptado un principio preciso es suje-
ta rse á sus consecuencias. ¿ Y cuál será entonces la suerte de ese desgraciado país? ¿Cual la 
patria que queda á los que nos siguen? La imaginación n o puede detenerse en un porvenir tan 

precipicio s infondo á donde i b a á 
iliciones y á Inestabi l idad de s'u g o S o s qué í £ h S f i V f u e m S"S tva~ 
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continúa la ruda persecución de los hombres perversos contra sus minis t ros; á 
cuyo efecto os hemos recordado de nuevo en el párrafo anterior las penas y cen-
suras eclesiásticas, y son las mismas de que habló nuestro dignísimo predecesor el 
ilustrísimo S. Varquez en su edicto de 27 de enero de 1847, y á que nos, nos refe-
r imos en nuest ra respuesta que dimos al gobernador de ese Estado, D. Francisco 
1 barra, el dia 2 de abril, cuando nos comunicó los decretos de intervención; y la 
cual se imprimió en esa ciudad, y mandamos circular á nuestros párrocos y vicarios 
foráneos, y á los mayordomos de monjas y dependientes de la Iglesia , y publicó 
despues el mismo gobierno de Méjico en un cuaderno sue l to , y el periódico t i tu-
lado la Cruz (suplemento al n° 8), y hallareis ahora bajo el n° 3, de los docu-
mentos que acompañamos á esta carta, y manifiestan la conducta que hemos 
observado antes y despues de nues t ro destierro (vi). 

En t re tanto no ceseis de implorar las luces y los auxilios del Cielo para los extra-
viados del sendero de la verdad y de la justicia, de unir vuestras oraciones con las 
del supremo Pastor , para que caigan las misericordias del Señor sobre esa viña tan 
querida ; de clamar por los divinos consuelos para nuestro Santísimo P a d r e , pro-
fundamente afligido con la nueva persecución que se ha desatado contra la Iglesia 
y todos los buenos en esa nación eminentemente ca tó l ica , y de pedir que se 
aproxime el dia tan deseado de Su San t idad , en que todos los gobernantes , pero 
especialmente los nues t ros , se persuadan de que la verdadera felicidad y -prospe-
ridad de los pueblos no puede subsistir sin nuestra divina religión y su saludable 
doctrina, y sin tributar los debidos obsequios de reverencia á los venerandos derechos 
de la Iglesia. Entonces se realizarán las firmes esperanzas que tiene vuestro Pastor , 
de hallarse en medio de vosotros, y de bendeciros con toda la efusión de su amor , 
como lo hace ahora desde aquí , en el nombre del P a d r e , del Hijo y del Espíritu 
Santo. 

Roma, enero 2 de 1857. — Pelagio Antonio, obispo de Puebla. 

NOTAS. 
h\ ü n escritor público, testigo presencial de los sucesos de España , y bien aleccionado por la 

experiencia de tantos desastres ocasionados por las ideas revolucionarias, que hoy se lian erigido 
en principios d é l a política mejicana ha dicho : , ,A 

« Si justo es privar á la Iglesia de su propiedad, porque existe utilidad publica para baceilo 
no faltarán otras circunstancias en que medie la propia utilidad para desamortizar la propiedad 
de los establecimientos de instrucción y de beneficencia. Si justa es esta enajenación, justa sera 
también la de los bienes municipales y corporaciones que dependan del Estado. Libre ya el go T 
bienio de todas las trabas de la amortización ó vinculación, podrán sobrevenir necesidades o 
apuros financieros, y, mediante utilidad, el orden lógico presenta como justa la expropiación de 
aauellos individuos que, por su mayor riqueza ó propiedad, mas se aproximan a la antigua vincu-
lación que va no se conocerá entonces. Efectivamente, en una acepción lata, toda propiedad a c u -
mulada es una vinculación de bienes en manos de su dueño. Procediendo de este modo la utili-
dad pública exigiría imperiosamente una suave transición práctica á las doctrinas comunistas.» 

D Vean cmi'üempo los mejicanos á donde van á parar esas doctrinas disolventes, antisociales, que 
hov se aplican á la propiedad de la Iglesia, y mañana á la de las corporaciones civiles, y despues 
se háran extensivas á los ricos, á los grandes propietarios. Adoptado un principio preciso es suje-
tarse á sus consecuencias. ¿ Y cuál será entonces la suerte de ese desgraciado país? ¿Cual la 
patria que queda á los que nos siguen? La imaginación no puede detenerse en un porvenir tan 

precipicio s infondo á donde i b a á 
iliciones y á Inestabilidad de s'u g o S o s qué í £ h S f i V f u e m S"S tva~ 
genero, cuando se vea arrastrada por el ^ n l s l ^ e S n f t ^ f f i . ^ 2 ? S d e " h ' g " " 
la inclinación de buscar lo necesario para la vida n n T m è r i i n / J i ^ J J ^ ' v l a d a t i c , n e n ' m a u » 
en el robo y en el pillaje? Arráno lese la P S tle> l 'abajo. ¿\ quieren hallarlo solo 
mas sagrada, acos t l i ad^se l e " o ^ ^ ^ ^ ^ a íos nh S ^ d cul/o ^ B t í ft | í r 0 ' í ¡ e C ' : l d 

desgraciada nación, ¡muy cerca está tu fatal dest ino! ¡ nfe i c e s f r o n i e t i n ? d e s | n , c s 

bees vuestros hijos ! 1 propietarios! pero. . . ¡ mas m f e -

(ii) El mismo escritor ya citado ha dicho • 

S S I S I ^ P P 

¿ S Í S f f i r V 1 ° e , , C U n l ™ e d l a t l « s j s a c a ; r e f f o ¡ 

i l l a s i s i ^ msmmm 
por el e x S o ^ & ^ l f T * ^ " ' a l ' n o m e n o s d e l C 0 1 ' a z 0 1 1 (I"C "''1 entendimiento 

os m e l Z o u T ' n Z l a tídad m e d l a tan,1P°.C0 A j a r o n de suscitarse dudas sobre1 propiedad 

•denses, albigenses i e i - 1 0 l 0 s ' n o , s e descuido en anatematizar á los va l -
nismo. No o s í s t o n u e v o e n e i ^ m u , do d ^ d T & c ' v ^ ^ r o n los primeros secuaces del c o m u -
del 17, se Lalla b èn r e d u c i d o T Í f e t o m ? ¿ í ^ h M 0 ™ e n C ' S . l g l ° 5" Campanella á mediados 
mera fo rma, apareciendo 5?» f, • ¿ T ' " ' 6 , < |UC a l , 0 1 ' a l l e v a ' u n a 

Su fórmula c o n L t e en « i ^ l V ^ S f f i í l T a f y 
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en no admitir ningún dominio, ni derecho de propiedad en la sociedad humana . » Proudhon 
ha concretado aun mas esta fó rmula , diciendo que « la propiedad en la sociedad civil no es 
otra cosa que un robo. » Excusado es advert ir que esta doctrina lia sido condenada ya por la 
Silla Apostólica. D. S. C. Argiielies. 

(iv) Es te decreto puede veerse en la página 84. La disciplina que establece 110 es nueva ; se 
funda en las disposiciones canónicas antes ci tadas, y en aquellas de que hicimos mención en 
nuestra respuesta al gobernador 1 barra , que se lee en la página 33. La Iglesia lia ensenado esta 
disciplina desde el tiempo de los apóstoles ; tenia derecho de es tablecer la , y todos sus lujos sin 
distinción están obligados á sugetarse á ella. No es nueva, repe t imos ; se funda en los cánones 
indicados y además en el 13 del 5° concilio de Orléans, en el I o del I o concilio de P a r í s , en el 
12 del concilio de T o u r s , en el 6 y 11 del de Maguncia, en el de 75 de W o m i s , en el 88 del de 
Aquisgran y en el canon 10 de la sesión 9 del 5o concilio de Letrán en t iempo del señor León X , 
que como hemos dicho reservó al R . Pontífice y á sus sucesores la facultad de enajenar los 
bienes de la Iglesia en caso de neces idad , por estas palabras : Et cum fructuum ecclesiarum 
catedralium et metropolitanarum monasteriorumque, et aliorum. quorumeunque beneficiorum 
ecclesiasticorum plenaria dispositio, et- administratio ad nos et Romanum pontificem pro 
tempore exsistentem, et tilos etlam, qui ejusmodi ecclesias, monasteria, el beneficia jure, et 
canonice obtinent, solum pertineat. Labb . tom. XIX. pag. 803. 

(v) No hay m e d i o , en circunstancias e x t r e m a s , en t re obedecer á la Iglesia ó al gobierno. 
Cuando las disposiciones de es te son opuestas á los saludables, venerandos y sublimes principios 
de aque l la , es preciso declararse ó á favor de la Iglesia ó en contra de la Iglesia. Mas ¿ dónde 
está la Iglesia? ¿cuál es su causa? ¿qu ién la representa? ¿quién la defiende? La Iglesia está 
en los concilios , porque estos son la misma Iglesia reunida. Su causa es la que ellos han delen-
d ído , sin nota de imprudenc ia , ni de exceso , ni de de fec to : la que ellos han declarado sm 
temor de engañar ni de ser engañados , ni aun de poder e n g a ñ a r , ó engañarse , porque siendo 
los órganos del Espíri tu Santo , y siendo este como lo creemos todos los cr is t ianos , verdadero 
Dios el mismo Dios que dispensa su asistencia á los concil ios, participan de su misma infali-
bil idad. Mas ; quién representa á la Iglesia y á su causa de una manera permanente? El Romano 
Pont í f ice , jefe de la Iglesia , su cabeza visible y Vicario de Jesucristo aquí en la t ierra . ¿Quien 
defiende á la Iglesia? Los conci l ios , el papa , los obispos, sucesores de los apostoles , q u e 
apoyándose en las divinas Esc r i tu ra s , en la tradición y en las obras de los P a d r e s , ensenan al 
pueblo fiel, donde está la verdad y donde el e r ro r , mandándole en virtud de su autor idad , que 
han recibido de su mismo f u n d a d o r , seguir la luz de aquella y apartarse de la obscuridad d e 
este ¡Dónde está volvemos á preguntar la Iglesia? ¿dónde la ve rdad? ¿ E n las leyes expedidas 
por el gobierno contra la Ig les ia , sus pastores y minis t ros , ó en los cánones que acabamos de 
c i t a r ' No puede ser mas sencilla la regla de conducta ; no pueden ser mas conocidos los ca rac -
tères de la verdad. Si el Ínteres 110 se sustituye á la religión, si la utilidad no ocupa el trono 
de la moral y si la comodidad ó la propia conveniencia deja escuchar las voces de nuest ro 
sentido íntimo que llamamos conciencia, no podrá menos d e confesarse ; que las leyes del 
cobierno civil no deben obedecerse con preferencia á los cánones , y sera preciso concluir que 
primero es Dios que el Césa r , la Iglesia que el gob i e rno , la conciencia que el í n t e re s , el alma 
que los bienes temporales , cuva pérdida no es comparable con la eterna condenación A esta 
se hallan expuestos los que han dado las leyes, los que los han enconsejado, los que las h a n 
e jecu tado , ios que las han obedec ido , y los que se han aprovechado de e l las , para apropiarse 
los bienes de la Iglesia. ¿ Y porqué? P o r q u e á tal pena están expuestos los excomulgados 
por la Ig les ia , y aun sugetos á ella mient ras no res t i tuyan, y alcancen la absolución de la auto-
ridad pontificia Que en es te número se liavan induidos los que acabamos de r e f e r i r , cualquiera 
que sea su dignidad y c a r á c t e r , lo manifiestan muy bien las palabras del santo concilio de 
T r e n t o , que son bastante c l a ras , y no sufren ninguna interpretación : lo revelan muy bien 
las de nuestro santísimo Padre : Insuper eos omnes quorum opera, concilio jussu illa patrata 
sunt. 

(vil Por haberse impreso desde a n t e s , el cuaderno de documentos que se acompaña á esta 
pas to ra l , en ahorro de gastos ponemos aqu í , y no en el lugar conveniente la respuesta q u e 
dimos al gobierno mejicano sobre la creación del obispado de Chilapa, cuando nos pidió 
nuest ro consentimiento. Además no habíamos pensado pub l ica r la , porque antes nos parecía 
que no tenia ninguna relación con nuest ro des t ier ro , ni con el estado general que guardan los 
negocios de la Iglesia en la república mejicana. Hoy juzgamos de otra manera , y aun creemos 
que es muv importante su publicación para que se vea ya la inconsecuencia que resulta de querer 
se«uir á medias un partido ó sistema contra la Iglesia , ya las dificultades que el mismo gobierno 
se ha creado y con las que debe tropezar á cada paso si continua la marcha que lia emprendido, 
é insiste en su conducta de no respetar los derechos de la Santa Sede, ya en hn el resultado que 
empieza á dar esa especie de rompimiento ó separación en que se halla nues t ro gobierno con 
respecto á Roma. Y como podrá suceder también que durante nues t ra ausencia se den algunos 
nasos ó se dicten algunas medidas que t iendan á la erección del nuevo ob ispado , para que 
nues t ros diocesanos, y en especial los que habitan en los pueblos del sur de nues t ra diócesis , 
sus párrocos y vicarios, sepan cual es nues t ro modo de pensar sobre la ejecución de la Bula 
que se invoca , y cual la contestación que f rancamente hemos dado al gobierno c iv i l , la t r a s -
cribimos aqu í , por lo que pueda impor tar . 

Excelentísimo señor .—Con la nota de V. E . de 14.de abril próximo pasado, que 
recibí en Puebla el 16 del mismo, conservo un borrador de mi respuesta del tenor 
siguiente. — E. S. — Como las circunstancias en que se expidió la bula Universis 
Dorninici gregis eran tan diferentes de las que hoy rodean á esta santa Iglesia, juzgo 
de todo punto indispensable que se ocurra de nuevo por el Supremo Gobierno á la 
Santa Sede, para promover la erección del obispo de Chilapa, cosa que ciertamente 
deseo, y á que contribuiré por mi parte allanando las dificultades que puedan pre-
sentarse. 

A la simple lectura de aquel documento saltan varias reflexiones. Fué dado 
en 1816; hoy estamos en 1856, es decir , han corrido cuarenta a ñ o s , igno-
rándose el motivo por qué no se puso en ejecución, sobre lo cual 110 se ha en-
contrado ningún antecedente en la secretaría de Cámara, y ni aun noticia de la 
citada Bula. Entonces gobernaba la Iglesia el señor Pió VII; hoy el señor 
Pió IX, dejando en el intermedio otros dignísimos sucesores del primero. En-
tonces Méjico dependia de España, y todas sus Iglesias estaban sugetas á su 
real patronato; hoy somos independientes , nuestras Iglesias no son patro-
nadas, sino libres como lo es la nación, y por lo mismo no existe el derecho 
de presentar, concedido al monarco español. Entonces se asignaban por con-
grua diez mil pesos que se habían de sacar del cúmulo de los diezmos del arzobispado 
de Méjico, y obispados de Puebla y Michoacan en cierta proporcion, « á causa 
de que don Fernando VII no podia dar la congrua de costumbre por lo exhausto 
del tesoro y las últimas revoluciones que se habían agitado en la América; » hoy 
seria muy difícil sacar de la renta decimal de este obispado la cantitad que se de-
signa en la Bula, sin gravar notablemente á los capitulares ó al obispo, por lo 
mucho que ha disminuido aquella renta desde que el gobierno civil retiró la 
coaccion; entonces el rey participaba de los diezmos, y así contribuía de la ma-
nera que se arregló á la manutención del nuevo obispo; hoy el actual gobierno 
no tiene ningún participio, y seria extraño que no contrajera algún compromiso 
por sostenerlo, caso de que los rendimientos decimales no basten á la decente 
sustentación. Entonces se arregló la congrua de una manera; hoy tal vez se 
arreglará de otra mas conveniente según los tiempos y circunstancias, á seme-
janza de lo que ha sucedido con otros obispados. Entonces se exigió como 
requisito prévio el consentimiento de los señores arzobispo y obispos, que los 
existentes á la sazón lo hubieran prestado indudablemente sin los embarazos en 
que yo me hallo, por causas supervenientes; hoy tal vez no se exigirá mi consen-
timiento y aceptación pro forma, ácaso se m e pedirá solo algún informe, teniendo 
presente la clausula, Cum onereunionis ac divisionis, con que se me ha conferido 
el episcopado, é importa un graváme'n diferente de pensionar el beneficio. 

Si despues de ocurrir al Romano Pontífice, Su Santidad exigiere mi consentí-



miento, lo daré gustoso en lo que á mí toque, porque con él me libraré de una parte 
fiel grave cargo pastoral que pesa sobre mis débiles hombros, y me aprovecharé 
de la oportunidad que se me presente para pasarla con tranquilidad de con-
ciencia y legalidad canónica á otro que designe la Santa Sede. Por ahora me parece 
que falta materia á mi consentimiento, porque la Bula de que se trata ha caído en 
un caso que 110 pudo preveerse, é imposibilita su ejecución por haber sobre-
venido grandes dificultades con el trascurso del t i e m p o , y acontecimientos 
posteriores originados en su mayor parte por nuestra emancipación política. — 
La dificultad que he tenido para conseguir un tanto de la Bula, sobre un ne-
gocio casi del todo nuevo para m í , ha ocasionado la demora de esta contestación 
fuera de la multitud de negocios del momento que por todas partes me rodean, 
y son bien conocidos del señor gobernador. 

Sírvase Y. E . insinuarlo así al E . S. Presidente para su satisfacción, al darle 
cuenta con lo que he expuesto en debida contestación á la nota de Y. E . de 14 del 
corriente. — Dios garde á V. E. muchos años. 

Puebla, 27 de abril de 1856. — E . S. ministro de Justicia, negocios eclesiásti-
cos, é Instrucción pública. 

Y no teniendo motivo para haber variado de modo de pensar despues de haber 
recibido las notas de V. E . de 41 y 29 de julio próximo pasado, venidas á la 
Habana y remitidas por el cónsul de allí, al encargado de negocios en Londres, y por 
este con fecha tres del corriente, á esta ciudad, me veo en el caso de repetir lo 
que entonces manifesté con entera franqueza, y mas cuando advierto estar comple-
tamente cortadas las relaciones entre Méjico y la Santa Sede, 110 solo por el inespe-
rado retiro del enviado en esta corte, y falta de un encargado que represente á los, 
mejicanos en ella, sino por los estupendos sucesos que están pasando en esa 
república, donde si continúan, llegará el dia en que no se podrán sostener los an-
tiguos obispados, mucho menos los que recientemente se han erigido, y los nuevos 
que t raten de erigirse cuando cambien las circunstancias. 

Dios guarde á V. E . muchos años. Boma, noviembre, 14 de 1856. Pelagio Anto-
nio, obispo de Puebla. — E. S. Ministro de Just ic ia , negocios eclesiásticos é 
instrucción publica. Méjico. 
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miento, lo daré gustoso en lo que á mí toque, porque con él me libraré de una parte 
fiel grave cargo pastoral que pesa sobre mis débiles hombros, y me aprovecharé 
de la oportunidad que se me presente para pasarla con tranquilidad de con-
ciencia y legalidad canónica á otro que designe la Santa Sede. Por ahora me parece 
que falta materia á mi consentimiento, porque la Bula de que se trata ha caído en 
un caso que 110 pudo preveerse, é imposibilita su ejecución por haber sobre-
venido grandes dificultades con el trascurso del t i e m p o , y acontecimientos 
posteriores originados en su mayor parte por nuestra emancipación política. — 
La dificultad que he tenido para conseguir un tanto de la Bula, sobre un ne-
gocio casi del todo nuevo para m í , ha ocasionado la demora de esta contestación 
fuera de la multitud de negocios del momento que por todas partes me rodean, 
y son bien conocidos del señor gobernador. 

Sírvase Y. E . insinuarlo así al E . S. Presidente para su satisfacción, al darle 
cuenta con lo que he expuesto en debida contestación á la nota de V. E . de 14 del 
corriente. — Dios garde á V. E. muchos años. 

Puebla, 27 de abril de 1856. — E . S. ministro de Justicia, negocios eclesiásti-
cos, é Instrucción pública. 

Y no teniendo motivo para haber variado de modo de pensar despues de haber 
recibido las notas de V. E . de 11 y 29 de julio próximo pasado, venidas á la 
Habana y remitidas por el cónsul de allí, al encargado de negocios en Londres, y por 
este con fecha tres del corriente, á esta ciudad, me veo en el caso de repetir lo 
que entonces manifesté con entera franqueza, y mas cuando advierto estar comple-
tamente cortadas las relaciones entre Méjico y la Santa Sede, 110 solo por el inespe-
rado retiro del enviado en esta corte, y falta de un encargado que represente á los. 
mejicanos en ella, sino por los estupendos sucesos que están pasando en esa 
república, donde si continúan, llegará el dia en que no se podrán sostener los an-
tiguos obispados, mucho menos los que recientemente se han erigido, y los nuevos 
que t raten de erigirse cuando cambien las circunstancias. 

Dios guarde á V. E . muchos años. Boma, noviembre, 14 de 1856. Pelagio Anto-
nio, obispo de Puebla. — E. S. Ministro de Just ic ia , negocios eclesiásticos é 
instrucción publica. Méjico. 

DOCUMENTOS 
Q U E M A N I F I E S T A N L A C O N D U C T A 

DEL ILUSTRISIMO SEÑOR OBISPO DE PUEBLA 

DOCTOR 

D. PELAGIO ANTONIO DE LAVASTIDA Y DAVALOS 

P A R A COX E L G O B I E R N O M E J I C A N O 

A N T E S Y D E S P U E S D E S U D E S T I E R R O , E J E C U T A D O E L 1 2 D E H A T O D E 1 8 5 6 . 



ADVERTENCIA 
Los d o c u m e n t o s q u e v a m o s á p u b l i c a r no nece s i t an de c o m e n t a r i o s , son m u y c l a ros , y 

r e v e l a n t odo lo q u e h i c i m o s e n d e f e n s a de los d e r e c h o s de l a Ig les ia , d e s u s b i en es , de l 
c l e ro , y de n u e s t r o b u e n n o m b r e , a n t e s y d e s p u é s q u e n o s d e s t e r r a r a e l g o b i e r n o d e M é -
j ico . P u e d e n c o n s i d e r a r s e c o m o el r e l a t o tiel d e lo q u e n o s o c u r r i ó e n n u e s t r a d ióces is d e s d e 
q u e t r i u n f ó el p lan d e A y u t l a y s u s h o m b r e s e n t r a r o n á g o b e r n a r l a n a c i ó n . P o d r á n s e r v i r 
d e a lgo p a r a la h i s t o r i a d e l a ^ p e r s e c u c i o n de la Ig les ia e n Méjico, c u y o p r i m e r a t a q u e e n 
la é p o c a de p r u e b a p o r q u e e s t á p a s a n d o , f u é l a ley del d e s a f u e r o , y su p r e á m b u l o la p r i v a -
c ión de los d e r e c h o s pol í t icos , o t o r g a d o s por la c o n s t i t u c i ó n del pa í s á t o d o s los i n d i v i d u o s 
de l c le ro s e c u l a r . N u e s t r a t e r c e r a c a r t a p a s t o r a l d i r i g i d a á n u e s t r o s d iocesanos con mot ivo 
d e d i c h a ley , y e n l a c u a l se c o n t i e n e n n u e s t r a s m a s s o l e m n e s p r o t e s t a s c o n t r a e l l a , d e b e 
p r e c e d e r l o s . Los q u e l levan e l n ú m e r o I , d e s e n g a ñ a r á n á todos los q u e c r e y e r o n q u e n a d a 
h i c i m o s e n f avo r de l c u r a del s a g r a r i o , doc to r D. F r a n c i s c o J a v i e r M i r a n d a , c u a n d o f u é 
a p r e h e n d i d o y l l evado á la c ap i t a l de la r e p ú b l i c a , s in p r e v i o a v i s o p u e s t o e n u n c u a r t e l , y 
d e s t e r r a d o sin n u e s t r o c o n o c i m i e n t o . Es t e m i s m o p u n t o ó r e c l a m o lo vo lv imos á t o c a r e n e l 
d o c u m e n t o n ú m e r o 2 , á q u e n o s r e f e r i m o s e n la expos i c ión de l d i a 5 de a b r i l , y e l c u a l o m i -
t ió p u b l i c a r el g o b i e r n o c u a n d o lo h izo con d i c h a e x p o s i c i ó n , d e s e n t e n d i é n d o s e d e l a i m -
p o r t a n c i a q u e p a r a n o s o t r o s t e n i a , y c u a n d o f o r m a b a p a r t e i n t e g r a n t e de e l la , y m u y p r i n -
c i p a l ; p o r q u e en él e s t a b a c o n t e s t a d o el c a r g o q u e se h a c i a á n u e s t r o c l e r o de r e a c c i o n a -
n a r i o , y q u e f u é el m a s f u e r t e c o n s i d e r a n d o de los d e c r e t o s d e i n t e r v e n c i ó n . Dicho d o c u -
m e n t o y los q u e le s i g u e n , h a s t a e l n ú m e r o 8 i n c l u s i v e , f o r m a n con las n o t a s q u e se l e e n 
d e s d e la p á g i n a 9o h a s t a la 103, la d e f e n s a q u e h i c i m o s de los d e r e c h o s d e l a Igles ia , a t a -
c a d o s e n los d e c r e t o s de 31 d e m a r z o , y s u s c o n s i g u i e n t e s r e g l a m e n t o s . E l n ú m e r o 9 t u v o 
p o r o b j e t o d e s m e n t i r la e spec ie q u e p r o p a g ó el s iglo 19, de q u e n o s h a b í a m o s p u e s t o á d i s -
pos ic ión de l g o b i e r n o , o b s e q u i a n d o s u s m e d i d a s c o n t r a la I g l e s i a ; p u e s e n él se v é q u e 
n o a d m i t í r n o s l a excepc ión h e c h a e n f a v o r d e las m o n j a s d e la S o l e d a d , e n los t é r m i n o s q u e 
f u é d e c r e t a d a , s ino solo p a r a l i b r a r s u s b i enes d e la f u e r z a f í s ica , ú n i c a q u e sos t en ía las m e -
d i d a s de i n t e r v e n c i ó n . Los n ú m e r o s 10 y 1 1 , d e s c u b r e n , n o todos , s i n o a l g u n o s i n c i d e n t e s d e 
los m u c h í s i m o s q u e o c u r r i e r o n a l e j e c u t a r s e n u e s t r o d e s t i e r r o . E l 12 es la p r o t e s t a q u e h i -
c i m o s c o n t r a la ley d e d e s a m o r t i z a c i ó n , e x p e d i d a en 25 d e j u n i o , y la cua l p a r e c e q u e se 
e x t r a v i ó j u n t a m e n t e c o n n u e s t r a s c a r t a s d i r i g i d a s d e s d e Vigo e n 3 1 de j u l i o p r ó x i m o p a s a d o , 
s e g ú n n o s lo esc r ib ió u n o d e n u e s t r o s c o r r e s p o n s a l e s , á q u i e n f u é e n c o m e n d a d a ; p e r o la 
d u p l i c a m o s p o r el p a q u e t e q u e s a l i ó d e S o u t h a m p t o n e l 2 de n o v i e m b r e , l l e v á n d o l a u n a pe r -
s o n a de t o d a c o n f i a n z a : d e b e l ee r se t a m b i é n c o n las n o t a s q u e v a n a l fin, t o m a d a s de n u e s -
t r o i m p r e s o sue l t o , á q u é e n e l la n o s r e f e r i m o s . E n el n ú m e r o 13 es tá la c a r t a q u e d i r i g i -
m o s á n u e s t r o S a n t í s i m o P a d r e el S . P ió IX, q u e f e l i z m e n t e r e i n a , d á n d o l e c u e n t a de nues -
t r a c o n d u c t a , a c o m p a ñ á n d o l e los d o c u m e n t o s d e q u e al l í se h a b l a , a l u d i e n d o á los q u e 
e s t á n b a j o el n ú m e r o 14 y c o p i a n d o el de l n ú m e r o 15 . Los q u e se c o m p r e n d e n b a j o el nú-
m e r o 10 t i e n e n por o b j e t o p r o b a r l a b u e n a a r m o n í a e n q u e e s t u v i m o s c o n t o d o s los g o b e r -
n a d o r e s de P u e b l a , y j e f e pol í t ico d e T lasca la , m i e n t r a s n o se i n t e n t ó i n t e r v e n i r los b i e n e s 
ec les iás t icos de la d i ó c e s i s ; d e m u e s t r a n i g u a l m e n t e los p e q u e ñ o s se rv ic ios q u e h i c i m o s 
s i e m p r e e n o b s e q u i o de la p a z , d e s v a n e c i e n d o así e l c a r g o q u e n o s h a n h e c h o a l g u n o s p e -
r i ód i cos semiof ic ia les de h a b e r e s t ado c o n t i n u a m e n t e e n a b i e r t a opos ic ion c o n los g o b e r -
n a n t e s , y e m b a r a z a n d o s u m a r c h a . De es to h a b l a m o s t a m b i é n e n n u e s t r a c o m u n i c a c i ó n del 
2 de f e b r e r o , d o c u m e n t o n ú m e r o 2 , e n la cua l c i t a m o s n u e s t r a s c o m u n i c a c i o n e s d i r i g i d a s a l 
p á r r o c o y vec inos d e Z a c a p o a s t l a , q u e se p u b l i c a r o n e n todos los pe r iód i cos . C o n f e s a m o s 
f r a n c a m e n t e q u e solo se n o s p u e d e h a c e r c a r g o c o n a l g ú n f u n d a m e n t o d e h a b e r s ido exce-
s i v a m e n t e c o m p l a c i e n t e s con la a u t o r i d a d c i v i l , y de h a b e r g u a r d a d o á s u s a g e n t e s m a s 
m i r a m i e n t o s de los q u e m e r e c í a n p o r la v io l en ta s i t uac ión e n q u e q u i s i e r o n co locarse ; y 
c o n f e s a m o s con i gua l f r a n q u e z a q u e es to , s í , h a t u r b a d o por a l g u n o s m o m e n t o s la paz de 
n u e s t r a conc ienc ia . E s t a n o nos a c u s a d e h a b e r c o m e t i d o a l g ú n exceso ó i m p r u d e n c i a q u e 
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e n e r g í a y d e p r o n t i t u d p a r a p r e v e n i r los ma le s , y r e s i s t i r á las p r o v i d e n c i a s q u e los h a n oca -
s i o n a d o u s a n d o d e los med ios q u e la Ig les ia p o n e e n n u e s t r a s m a n o s . Nos t r a n q u i l i z a s in 
e m b a r g o l a i d e a , d e q u e h i c i m o s c u a n t o n o s o c u r r i ó e n a q u e l l a s c i r c u n s t a n c i a s dif íci les 
c o m p a t i b l e con ' n u e s t r o d e b e r y n u e s t r o c a r á c t e r , y s o b r e todo lo q u e h a d i c h o n u e s t r o 
S a n t í s i m o P a d r e a p r o b a n d o n u e s t r a c o n d u c t a , en la a l o c u c i o n de 15 d e d i c i e m b r e y e n la 
c a r t a q u e n o s d i r ig ió á la H a b a n a , c o n t e s t a n d o á la n u e s t r a ( n ú m e r o 13, p á g . 76) y h e m o s 
e x h i b i d o a q u í , y co locamos c o n s i n g u l a r sa t i s facc ión al f r e n t e d e n u e s t r o s d o c u m e n t o s . 

P I O P A P A \ 0 \ 0 . 

VENERABLE HERMANO, SALUD Y BENDICIÓN APOSTÓLICA. 

Las letras enviadas por t í , venerable he rmano , desde la isla de la Habana, el dia 
pr imero de julio próximo, j un tamen te con los documentos que las acompañaban , 
han llegado á nosotros. Ellas contienen una noticia m u y triste á la v e r d a d , acerca 
de tu persona, que ar rancada de las propias ovejas es obligada ahora á estar des-
ter rada en una región extraña. No hay porque expresemos en muchas palabras el 
acerbísimo dolor del ánimo con que desde antes hemos sido a f e c t a d o s ; porque 
habíamos conocido ya todas las cosas que en Méjico se han intentado y sancionado 
con det r imento de las cosas sagradas , con dolor tuyo y de los otros pastores 
sagrados, y del clero y del pueblo religioso de aquella nación. Mas manifiestan y 
p rueban m u y bien tu excelente constancia y grandeza de a l m a , así los aconteci-
mientos adversos q u e aun sufres , como las reclamaciones y protestas ad jun tas á tus 
letras. Pues jamas dejaste de conservar la causa de Dios y de la Iglesia, defender 
por todas partes los derechos de la potestad sagrada, sostener el pa t r imonio de la 
Iglesia, y de llenar todos los deberes de un valeroso y vigilante Pas tor . Po r t an to 
elogiamos, como es jus to , la pronti tud y fortaleza con que sostuviste la dignidad 
y representación personal de obispo, sin vacilar por ningún respeto humano ó con-
sideración, ni aterrorizado por algunos peligros ó calamidades. Hallamos además 
otra causa de congratulación y de consuelo en aquellas cosas que hemos entendido 
decretaste p ruden t í s imamen te , para que aun cuando estuvieras ausente de tu 
diócesis con el cuerpo, estúvieses presente con un espíritu invencible, y la gober-
naras bien aun en este t iempo y según tu oficio. Para que te persuadas, venerable 

P I U S P A P A I X . 

VENERABILIS PRATER, SALUTEM ET APOSTOLICA!! BENEDICTIONEM. 

Lit ter® data; a t e , Venerabil is F r a t e r , ex insula Haban® die p r ima Jul i i proximi una cum a d -
junct i s document is perlat® ad Nos f u e r u n t . Habent ili® n u n t i u m sane t r is t i ss imum de F r a t e r n i -
tà te t u a , qu® a propriis ovibus avulsa in alia n u n c reg ione cogitur exsu la re . Non est cu r p lu r ibus 
expl icemus acerb i ss imum animi moerorem, quo affecti antea fu imus ob ea qu® in sacr® rei de t r i -
men tum a tque i n t uam a l io rumque sacrorum P a s t o r u m omnisque cleri , ac religiosi istius r e g i o -
nis populi afflictionem istic t en t a t a sanci taque cognoveramus . Tarn vero pr®claram animi tui c o n -
stant iam ac magni tud inem t u m advers i casus quos a d h u c p e r f e r s , t u m adjunc t® l i t ter is tuis r e c l a -
mat iones et pro tes ta t iones max ime os t endun t ac demons t r an t . Nam Dei e t Ecclesi® causam 
tuer i , sacr® potestat is j u r a quaquave r sus de fendere , Pa t r imonium Ecclesi® p ropugna re , a t q u e 
o m n e s implere s t renui vigil isque antist i t is par tes n u m q u a m non dest i t is t i . Amplissimis idcirco, 
u t p a r est , p rosequ imur laudibus a lacr i ta tem et v i r t u t e m , q u i b u s d igni ta tem ac personam e p i -
scopi sus t inuis t i , nul lo h u m a n o r e spec tu vel considera t ione an imo l luctuantem, nec ullis au t p e -
r icul is au t ca lami ta t ibus de te r r i t am. Aliam pr®terea gratula t ionis e t consolat ionis causam inveni -
m u s in iis qu® prudent i ss ime te decrevisse in te l leximus, u t Diocoesim tuam absens licet co rpore , 
pnesens a u t e m sp i r i tu alienissimo hoc s ane t empore r i t e p ro t u o inune re gube rna re s . P e r s u a s u m 



hermano, de que tus cosas, nuestras también, nos interesan en gran manera, que-
demos que tu puedas, y aun es necesario que huyas del aire de esa isla; puesto que 
lo juzgas insalubre, y si tú mismos creyeres que seria mas oportuno para la nece-
sidad y utilidad de tu Iglesia el venir á R o m a , nosotros te concedemos nuestra 
licencia de buena voluntad ciertamente, para que lo hagas. Tendrás entonces todo 
aquello en que podamos ayudarte, y que te dispensaremos con mayor voluntad, y 
sera muy grato para nosotros abrazarte personalmente y hablar contigo de palabra. 
Entre tanto permanece con buen ánimo y teniendo grande esperanza, confortate 
en el Señor, venerable hermano, porque él mismo tiene cuidado de nosotros. Él 
está con sus siervos en la tribulación y admirablemente los consuela ; así como 
abundan los padecimientos de Cristo en nosotros, también abunda por Cristo 
nuestra consolacion. Adoremos los juicios de Dios, y roguémosle con espíritu 
de humildad y con ánimo contrito de dia y de n o c h e , para que mandando con 
la fuerza de su poder á los vientos y al mar , dé á esas regiones la tranquilidad 
apetecida. Y deseamos con vehemencia que sea un pronóstico de este aconteci-
miento felicísimo y un testigo de nuestro singular amor hácia á t í , la bendición 
apostólica, que sacada de lo íntimo de nuestro corazon, te damos muy cariñosa-
mente á tí, con todo el clero y pueblo de la Iglesia angelopolitana, que también 
son para nosotros muy amados en Cristo. 

Dado en Roma, cerca de Santa María Mayor el día 23 de agosto del 1830. Año 
undécimo de nuestro pontificado. 

PIO PAPA IX. 

Al venerable hermano Pelagio Antonio, obispo angelopolitano. 
Habana, en la América septentrional. 

liabere te volumus, Venerabilis F ra te r , Tua e t Nostra maxime interesse te v a l e r e , ac propterea 
aerem insulte ist ius, quem experiris insalubrem, fugias necesse est, a c s i tecum ipse reputaveris 
necessitate vel mili tati Ecclesia; tua; opportunius l'ore, u t l iomanum iter aggrediar is , Nos ut id 
facias libenti quidem animo indulgemus. Quidquid eri t in quo commodare tibi possimus quam 
libentius prseslabimus er i tque Nobis jucundissinmm Fraterni ta tem tuam, pra;sentem compiert i , 
tecumque os ad os loqui. Bono inter im animo es to , et multam spem habens in Domino confor-
tare , Venerabilis Fra ter , quoniam ipsi cura est de nobis. Cum servis suis Is es t in tr ibulatione, et 
mirabil i ter ilios consolatili', sieut abundant passiones Cbristi in nobis, ita et per Cbristum a b u n -
dat consolatio nost ra . Adoremus e jusdem Dei judicia eumque in spiritu bumilitatis et animo con-
trito die ac nocte exoremus, u t in molt i tudine virtutis s u « ventis impcrans et mari optatam in 
regionibus istis faciat t ranquil l i ta tem. Ac desideratissimi bu jus eventus auspicem, e t singularis 
n o s t r a in te chari tat is testem esse cupimus ApostoIicamBenedictioneniquam exin t imo corde d e -
promptam, e t cum ornili Angelopolitan;e Ecclesia; Clero acPopulo , Nobiset iam in d iv i s to cha r i s -
simis, Fraterni tat i tua; peramanter imper t imur . — Datum Roma; apud S. Mariam Majorem, die 
23 Augusti 1836. Pontificatus nostri anno XI. 

PIUS PAPA IX. 

Venerabili Fratri Pelagio Antonio Episcopo Angelopolitano Habanam, 
in America septenlrionali. 

DOCUMENTOS 

DOCUMENTO N° 1. 

Excelentísimo s e ñ o r . - A y e r , muy cerca de las diez de lanoche, estuvo conmigo el 
señor consejero don Esteban Madrid,á manifestarme depar te de V. E. el sentimiento 
que tenia, por haberse visto en el caso de ejecutar la orden de Exmo. Sr. Presidente 
en quemando á V. E . remitir violentamente á la capital de la República al señor cura 
del sagrario de esta santa Iglesia Dr. don Francisco Javier Miranda, como lo verificó 
Y. E . sin prévio acuerdo, ni siquiera aviso de esta autoridad eclesiástica. Mi contesta-
ción no pudo, ni ha debido ser otra, que la espresion de mi sorpresa por un golpe 
tan inesperado á la autoridad que e je rzo , atentas las buenas relaciones que he 
procurado llevar, y llevaré á todo trance con la autoridad civil, sea cual fuere 
el personal en que se halle deposi tada, y atentas las mutuas y recíprocas protestas 
que habían mediado con V. E . de armonía y buena inteligencia en todos los 
negocios que se nos ofrecieran durante su permanencia en el gobierno. Yo no 
hablo, Sr. Exmo. del señor cura Miranda; tampoco de la orden del Exmo. Sr. Pre-
sidente, que respeto, y debo presumir estará muy fundada ; menos de la obligación 
deV. E . para cumplirla en toda su estension: estraño únicamente el modo de pro-
ceder sin mutuo acuerdo, sin aviso prévio á la aprehensión del reo, al uso de la 
fuerza armada contra un eclesiástico á quien se ha estraido de su casa, del seno 
de su familia, donde vivía públicamente, y á quien se le ha separado del servicio 
de la parroquia, y remitido á Méjico sin que lo sepa su obispo, que está á pocos 
pasos del palacio del gobierno y del curato del sagrario, y cuando mí persona, 
en quien reside aquel carácter, no ha dado margen para que se observe tal con-
duc ta ; antes bien he estado pronto á obsequiar las mas leves insinuaciones de los 
depositarios del poder público, y dado las pruebas mas patentes de mi deferencia 
aun en otro caso semejante, y tratándose del mismo señor cura don Francisco 
Javier Miranda. Me refiero á un período y á un suceso no muy lejanos. Cuando 
gobernaba este Estado el Exmo. Sr. don Luis de la Rosa, me insinuó por medio de 
una nota muy comedida , cuan conveniente seria á la tranquilidad pública que 
aquel eclesiástico se separara por algún tiempo de esta ciudad, ó que yo tomara 
la providencia mas prudente para acallar las especies que se vertían en el público 
sobre intentonas de revolución, ó para desvanecer las sospechas que inspiraba 
la conducta antecedente de aquel eclesiástico, por haberse mezclado antes en la 
política. No obstante la libertad en que me dejó el Exmo. Sr. la Rosa para dictar 
otra medida diferente de la separación, solo por haber sido indicadaesta, l apuseen 
practica a la hora de haber recibido dicha nota ; procurando ponerme de acuerdo 



hermano, de que tus cosas, nuestras también, nos interesan en gran manera, que-
j a m o s que tu puedas, y aun es necesario que huyas del aire de esa isla; puesto que 
lo juzgas insalubre, y si tú mismos creyeres que seria mas oportuno para la nece-
sidad y utilidad de tu Iglesia el venir á R o m a , nosotros te concedemos nuestra 
licencia de buena voluntad ciertamente, para que lo hagas. Tendrás entonces todo 
aquello en que podamos ayudarte, y que te dispensaremos con mayor voluntad, y 
sera muy grato para nosotros abrazarte personalmente y hablar contigo de palabra. 
Entre tanto permanece con buen ánimo y teniendo grande esperanza, confortate 
en el Señor, venerable hermano, porque él mismo tiene cuidado de nosotros. Él 
está con sus siervos en la tribulación y admirablemente los consuela ; así como 
abundan los padecimientos de Cristo en nosotros, también abunda por Cristo 
nuestra consolacion. Adoremos los juicios de Dios, y roguémosle con espíritu 
de humildad y con ánimo contrito de dia y de n o c h e , para que mandando con 
la fuerza de su poder á los vientos y al mar , dé á esas regiones la tranquilidad 
apetecida. Y deseamos con vehemencia que sea un pronóstico de este aconteci-
miento felicísimo y un testigo de nuestro singular amor hácia á t í , la bendición 
apostólica, que sacada de lo íntimo de nuestro corazon, te damos muy cariñosa-
mente á tí, con todo el clero y pueblo de la Iglesia angelopolitana, que también 
son para nosotros muy amados en Cristo. 

Dado en Roma, cerca de Santa María Mayor el dia 23 de agosto del 1830. Año 
undécimo de nuestro pontificado. 

PIO PAPA IX. 

Al venerable hermano Pelagio Antonio, obispo angelopolitano. 
Habana, en la América septentrional. 

liabere te volumus, Venerabilis F ra te r , Tua e t Nostra maxime interesse te v a l e r e , ac propterea 
aerern insulte istius, quem experiris insalubrem, fugias necesse est, a c s i tecum ipse reputaveris 
necessitate vel mili tati Ecclesia; tua; opportunius l'ore, u t l lomanum iter aggrediar is , Nos ut id 
facias libenti quidem animo indulgemus. Quidquid eri t in quo commodare tibi possimus quam 
libentius prseslabimus er i tque Nobis jucundissimum Fraterni ta tcm tuam, pr&sentem compiert i , 
tecumque os ad os loqui. Bono interim animo es to , et multam spem habens in Domino confor-
tare , Venerabilis Fra ter , quoniam ipsi cura est de nobis. Gum servis suis Is es t in tr ibulatione, et 
mirabil i ter ilios consolatili', sieut abundant passiones Christi in nobis, ita et per Christum a b u n -
dat consolatio nostra. Adoremus e jusdem Dei judicia eumque in spiritu liumilitatis et animo con-
trito die ac nocte exoremus, u t in molt i tudine virtutis s u « ventis impcrans et mari optatam in 
regionibus istis faciat t ranquil l i ta tem. Ac desideratissimi bu jus eventus auspicem, e t singularis 
n o s t r a in te cliaritatis testem esse cupimus Apostol icamBenedir t ioneniquam exin t imo corde d e -
promptam, e t cimi ornili Angelopoli tan» Ecclesia; Clero acPopulo , Nobiset iam in d iv i s to cha r i s -
simis, Fraterni tat i tua; peramanter imper t imur . — Datum Roma; apud S. Mariam Majorem, die 
23 Augusti 1836. Pontificatus nostri anno XI. 

PIUS PAPA IX. 

Venerabili Fratri Pelagio Antonio Episcopo Angelopolitano Habanam, 
in America septenlrionali. 

DOCUMENTOS 

DOCUMENTO N° 1. 

Excelentísimo s e ñ o r . - A y e r , muy cerca de las diez de lanoche, estuvo conmigo el 
señor consejero don Esteban Madrid,á manifestarme depar te de V. E. el sentimiento 
que tenia, por haberse visto en el caso de ejecutar la orden de Exmo. Sr. Presidente 
en quemando á V. E . remitir violentamente á la capital de la República al señor cura 
del sagrario de esta santa Iglesia Dr. don Francisco Javier Miranda, como lo verificó 
Y. E . sin prévio acuerdo, ni siquiera aviso de esta autoridad eclesiástica. Mi contesta-
ción no pudo, ni ha debido ser otra, que la espresion de mi sorpresa por un golpe 
tan inesperado á la autoridad que e je rzo , atentas las buenas relaciones que he 
procurado llevar, y llevaré á todo trance con la autoridad civil, sea cual fuere 
el personal en que se halle deposi tada, y atentas las mutuas y recíprocas protestas 
que habían mediado con V. E . de armonía y buena inteligencia en todos los 
negocios que se nos ofrecieran durante su permanencia en el gobierno. Yo no 
hablo, Sr. Exmo. del señor cura Miranda; tampoco de la orden del Exmo. Sr. Pre-
sidente, que respeto, y debo presumir estará muy fundada ; menos de la obligación 
deV. E . para cumplirla en toda su estension: estraño únicamente el modo de pro-
ceder sin mutuo acuerdo, sin aviso prévio á la aprehensión del reo, al uso de la 
fuerza armada contra un eclesiástico á quien se ha estraido de su casa, del seno 
de su familia, donde vivía públicamente, y á quien se le ha separado del servicio 
de la parroquia, y remitido á Méjico sin que lo sepa su obispo, que está á pocos 
pasos del palacio del gobierno y del curato del sagrario, y cuando mi persona, 
en quien reside aquel carácter, no ha dado márgen para que se observe tal con-
duc ta ; antes bien he estado pronto á obsequiar las mas leves insinuaciones de los 
depositarios del poder público, y dado las pruebas mas patentes de mi deferencia 
aun en otro caso semejante, y tratándose del mismo señor cura don Francisco 
Javier Miranda. Me refiero á un período y á un suceso no muy lejanos. Cuando 
gobernaba este Estado el Exmo. Sr. don Luis de la Rosa, me insinuó por medio de 
una nota muy comedida , cuan conveniente seria á la tranquilidad pública que 
aquel eclesiástico se separara por algún tiempo de esta ciudad, ó que yo tomara 
la providencia mas prudente para acallar las especies que se vertían en el público 
sobre intentonas de revolución, ó para desvanecer las sospechas que inspiraba 
la conducta antecedente de aquel eclesiástico, por haberse mezclado antes en la 
política. No obstante la libertad en que me dejó el Exmo. Sr. la Rosa para dictar 
otra medida diferente de la separación, solo por haber sido indicadaesta, l apuseen 
practica a la hora de haber recibido dicha nota ; procurando ponerme de acuerdo 



aun en cuanto al lugar adonde se quería que se fuera el referido eclesiástico. 
Esto confirma, que en mi conducta no ha habido ni el mas lijero antecedente, 
para hacer á un lado mi intervención en los pasos dados contra un eclesiástico 
sujeto á mi jurisdicción, y que sea cual fuere el cr imen ó delito que haya come-
t ido, ha debido contarse previamente con la autoridad de quien depende ; de lo 
contrarío se trastornan completamente los principios en que descansan ambas 
autoridades, se rompen las relaciones que por precisión deben existir entre ellas 
para el buen orden y gobierno de la sociedad, y se presenta una de ellas ante 
esta con un carácter de ridículo que ocasiona su desprecio y vilipendio. Todo 
esto hice patente al señor enviado de Y. E . con el profundo sentimiento que 
m e inspiraba un proceder tan inesperado como inmerecido, y con toda la fuerza 
de la justicia y del zelo por la conservación intacta del poder eclesiástico depo-
sitado en mí, y que indignamente ejerzo en esta diócesis; y todo lo que supliqué 
á dicho señor lo declarara á V. E . en mi nombre, esperando que al menos se me 
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diendo en buena armonía, y sin traspasar los respectivos límites de las dos auto-
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departamento, observada desde que ingresé al gobierno de la diócesis, está patente 
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comunicaciones, cuya copia tengo el honor de acompañar desde el n° 1 hasta 
el n° 7. («) A su simple lectura descubrirá V. E. mi empeño por obsequiar 
las mas leves insinuaciones de los gobernantes en favor del bien común, de 
la paz pública, del orden, y de su establecimiento, que solo puede con-
seguirse, procurando á todo trance y sin miramiento á las personas, la 
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ellas inferirá V. E . ser exacto lo que dije al actual señor gobernador, y repito 
ahora, que no se halla en mis procedimientos ningún antecedente para haberse 
hecho á un lado mi intervención al aprehenderse aquí, y remitirse á esa ciudad 
al señor Dr. Miranda. Añado ahora, que tampoco en la docilidad de este ecle-
siástico para obsequiar mis mas leves insinuaciones, como lo manifiestan las notas 
copiadas y adjuntas á esta, se encuentra mérito para que se le trate lo mismo que á 
cualquiera otro delincuente del fuero común,y sin consideración á su carácter y á s u 
estado se le tenga preso en un cuartel, y confundiéndolo con los demás criminales. 

No pretendo vindicar á este eclesiástico, espero por las promesas que 
me hizo anticipadamente de no mezclarse en la política del país, que lo hará 



á satisfacción de Y. E . , de esta autoridad eclesiástica, y de todas las personas que se 
interesan por su bien. Tampoco pretendo que se le deje en absoluta libertad , ni 
aun que se le quite el centinela de vista , si Y. E . considera necesarias esas pre-
cauciones para aclarar la verdad. No , jamás intentaré desvirtuar las providencias 
de la autoridad para la guarda del orden público, y castigo de los que atenten 
contra el establecido; muy al contrario, coadyuvaré hasta donde alcancen mis 
facultades para que la autoridad no caiga en ridículo. Pretendo únicamente q u e 
V. E . dé la orden correspondiente para que el Dr. Miranda, sea cual fuere el delito 
que se le impute y su culpabilidad, y la pena que por él merezca, sea trasladado 
á un lugar decente y que penda de la autoridad eclesiástica, sin dejar por eso de 
prestar toda seguridad á juicio del gobierno político. 

Mi pretensión no es avanzada. En el supuesto de considerarse al cura Miranda 
en el número de los conspiradores contra el actual gobierno, único delito que pa-
rece se leimputa, pues hasta ahora no presumo que se le acuse de algún otro; derogada 
la ley expedida por la anterior administración sobre tales delincuentes; vigente como 
está el fuero eclesiástico, por el cual solo las autoridades de este orden pueden 
conocer de ciertos delitos, y unidas con la autoridad civil de los que se llaman 
mixtos, yo, como obispo de esta diócesis, estoy en posesion de mi derecho, y no 
solo con la facultad, sino también con el deber de reclamar á un súbdito mió, no 
para que se le deje de encausar , no para proceder yo esclusivamente, no para 
conocer por ahora en unión de la autoridad civil, sino para que se ponga en una 
de las prisiones ó lugares de recolección sugetos al eclesiástico, ínterin se termina 
la causa, absolviéndolo, y poniéndolo en libertad, ó condenándolo á sufrir la pena 
que merezca, y en cuya sentencia de condenación deben proceder las dos auto-
ridades. 

Tal vez haria injuria á la ilustración de V. E . y del Exmo. Sr. ministro-
respectivo, sí me detuviera citando los principios en que descansan las dos juris-
dicciones eclesiástica y civil, las leyes que sostienen mi pretensión, y las opiniones 
aun de los jurisconsultos que mas han favorecido las regalías de la autoridad 
civil: solo me permitirá V. E . llamar su muy respetable atención á lo que dicen los 
autores cuando, después de asentar la generalidad con que el eclesiástico conoce 
en virtud del fuero de todos los negocios de los clérigos, solo exceptúan el caso 
de un delincuente in fraganti, de cuya pronta aprehensión dependiese la conser-
vación del orden : de donde es de inferirse que solo en este caso, que cierta-
mente no es el ocurrido con el Dr. Miranda, podia haberse aprehendido sin 
previo conocimiento del diocesano ó su provisor; y que si se hace fuera de é l , y 
mas si se remite al reo fuera del lugar donde está su juez na to , sin previo aviso, 
se traspasan los límites del poder civil, se invade la jurisdicción eclesiástica, se 
echa por tierra el fuero que gozan los clérigos, se altera la armonía que debe 
reinar entre las dos autoridades, y se lastiman las garantías del c iudadano, en 
especial su seguridad y su libertad, que consisten en 110 ser molestado é inquietado • 
en el goce de sus derechos, sino con causa legítima y por la autoridad competente. 

Al dirigir esta nota á Y. E . protesto que 110 es mi ánimo aumentar las dificul--

DOCUMENTO N° 2. 

Excelentísimo señor. — Sin duda por los sucesos de esta capital llegó á mis 
manos, despues de muchos dias de haber sido escrita, la nota circular de V. E. de 17 
del próximo pasado, en que se asegura que por varios conductos fidedignos ha 
sabido el Exmo. Sr. Presidente, que algunos eclesiásticos han predicado y predican 
la sedición contra el supremo gobierno y el de los Estados, llegando á tal estremo 
que han convocado á sus feligreses para que se rebelen en masa contra las autori-
dades constituidas, dándoles el pésimo ejemplo de firmar los primeros las actas de 
pronunciamiento; añadiéndose que la prensa confirma la verdad de tales hechos, y 
que estos han causado un profundo disgusto, no solo por el estravio criminal é 
injustificable de algunas personas del clero, sino por la omision de sus respectivos 
superiores, que no pueden ignorar tales faltas, y que deben corregirlas. Continua 
V. E. discurriendo sobre esos dos supuestos, á favor de la legitimidad del gobier-
no, de su justificación p o m o haber dictado ni sostenido medida alguna que no sea 
de su competencia, y dirige fuertes increpaciones que, aunque generales contra la 
parte tumultuaria del clero, transcritas en la nota dirigida á mí, tienen una singu-
lar aplicación que ciertamente 110 merezco. 

Para satisfacción del supremo magis trado de la República, por honor de miclero, 
y justa vindicación de mi conducta, que ha estado muy lejos de ser acredorani á los 
insultos de la prensa, ni á los reproches que se hacen en la citada nota, haré una su-
ointa relación de lo que ha pasado con los gobiernos de los Estados y territorio que 
comprende esta diócesis, dejando al buen criterio de Y. E. sacar las consecuencias 
que su justificación dirá si me son ó no favorables. Antes de que triunfara la revo-
lución de aquella recibí algunas quejas del señor gobernador y comandante general 
don Francisco Perez contra un eclesiástico, de quien se sospechaba algún participio 
en dicha revolución. Tomé algunas medidas prudentes que dieron por resultado la 
venida de aquel clérigo á esta capital, y una entrevista suya bastó para tranquilizar á 
las autoridades de entonces. Yino á poco tiempo al gobierno de este Estado el 
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tades de que se halla rodeado el gobierno; tampoco el entrar en una polé-
mica ó competencia. Impulsado por mi deber como obispo, por el interés de un 
súbdito mió, que sin quedar impune , si es del incuente, debe gozar de su derecho, 
por la tranquilidad pública, en especial por la de todo mi clero; en fin por el buen 
nombre del actual gobierno; reitero en conclusion, y pido á V .E . se sirva mandar 
que el cura Dr. don Francisco Javier Miranda sea puesto en alguna de las 
reclusiones sugetas á la autoridad eclesiástica con tedas las precauciones que el caso 
demanda , y sin perjuicio de que á su tiempo se me haga saber el estado del 
negocio ó causa para los usos que convengan, y cumplan á mi derecho.:— Con 
motivo tan desagradable y sensible para mí tengo el honor de protestar á Y. E . 
las consideraciones de mi respeto. — Dios, etc. — Puebla, noviembre 27 de -1855. 
— Pelagio Antonio, obispo de Puebla. 
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Exmo. Sr. don Luis de la Rosa, y mientras permaneció en él solo recibí una 
queja contra el señor cura del sagrario Dr. don Francisco Javier Miranda, de 
quien por sus ideas en política, por haberse mezclado en la anterior administra-
ción , y sostenidola con empeño, se sospechaba tuviera parte en una conspiración 
que se decía tramarse, aunque no era por entonces creíble al buen juicio de S. E . 
A la media hora de recibir su nota, el señor cura Miranda iba caminando para 
esa capital , á donde quiso el señor de la Rosa se fuera hasta que calmara todo 
temor. Tomé aquel partido sin embargo de la defensa vietoriosa que hizo el intere-
sado de su conducta, y á pesar de haberme dejado el Exmo. Sr. gobernador en 
libertad para no molestarlo, si yo conocía que con una reprensión ó amonestación 
se lograban sus deseos. Tuve entonces la satisfacción de leer en la nota de S. E . 
estas palabras: « que debía ser muy grato para un prelado el que solo se sospechase 
de la conducta política de un eclesiástico, siendo como es tan numeroso su clero.» 

Nuevos sucesos elevaron al poder al Exmo. Sr. don Francisco Iba r r a , 
de quien no recibí ninguna queja sobre la conducta de los eclesiásticos en los pri-
meros meses de su gobierno. En el de noviembre anduve por el territorio de Tlas-
cala, y su jefe político, en vez de quejarse de algún eclesiático, m e recomendó á 
varios por sus virtudes y su mérito. Volví á esta capital, y en la semana siguiente 
tuvo lugar la aprehensión del señor cura Miranda, en la que no se me dió ningún 
participio, y solo he tenido que sufrir el desaire de que ni aun se me hubieran 
contestado las notas que dirigí al Exmo. Sr. Presidente de la República con 
ocasion de este suceso, y los que se siguieron; ignorando hasta hoy el motivo de 
haber sido separado de su parroquia sin aviso previo, sin acuerdo, un súbdito de mi 
jurisdicción, tenídolo preso en un cuartel, y desterrádolo sin contarse con su obispo 
para la formación de la causa, ni para sus trámites, ni para su sentencia, ni para su 
aprehensión, ni para su encarcelamiento, ni para su destierro. Así es que en este 
negocio nada pude h a c e r , porque para nada se contó conmigo; mucho sí 
bajo todos aspectos, y muchísimo que callar cuando ha sobrado que decir. Con 
todo, las cosas seguían su curso ordinario hasta la famosa ley del desafuero. Todo 
empezó á trastornarse: los prelados se alarmaron, los eclesiásticos se inquietaron, 
los fieles se turbaron. ¿ Qué mas hubo ? Yo protesté, lo mismo que han pro-
testado los ilustrisímos señores obispos de Méjico, y protesté porque lo creí 1111 
deber de conciencia. Por mas que he examinado de buena fe este paso, y leido 
cuanto se ha escrito en contra, no me arrepiento; y si bien veo que el gobierno ha 
perdido muchísimo en lo moral , y que sus enemigos se han aprovechado del dis-
gus to general causado por aquella ley, la culpa no es nuestra, así como no lo ha 
sido de los trastornos causados en otros países, donde los obispos católicos y en ca-
sos muy iguales, nos han dado el ejemplo con una conducta idéntica. Nuestras 
intenciones han sido muy sanas : cumplir con un deber de conciencia, y nada mas. 

Poco despues pasó por aquí el Exmo. Sr. gobernador de Veracruz don 
Ignacio la Llave, quien á nombre del señor gobernador de este Estado me 
comunicó el pronunciamiento de Zacapoastla, asegurándome que el señor cura 
Ortega lo había promovido, valiéndose aun del arbitrio de poner entredicho en 

aquella poblacion, y tomando mi nombre para promulgarlo. Desaprobé, como era 
justo, una conducta tan indigna, y de acuerdo con los dos señores gobernadores lo 
manifesté así en las comunicaciones dirigidas á dicho párroco, y en una carta á los 
vecinos de Zacapoastla, cuyos documentos se publicaron en el periódico oficial de-
esta ciudad y en casi todos los de la República. 

No sé como habiendo yo observado esta conducta e me dirigen las increpaciones 
contenidas en la espresada nota que contesto, y se met iene por omiso cuando he 
atendido al gobierno, justamente quejoso, y dictado las medidas que han estado en 
mi arbitrio para respetar su derecho. Por esas comunicaciones no han faltado cen-
sores de mi conducta : quienes me han tachado de rígido y aun de ridículo en punto 
á no mezclarse los eclesiásticos en la política: quienes han asegurado que yo desvir-
tuaba la revolución: quienes de excesivamente complaciente, y aun débil para con 
un gobierno que ¡atacaba los intereses de la Iglesia; y como mis conversaciones, mis 
resistencias, mis consejos, y mis exhortaciones á los eclesiásticos, y á todas las per-
sonas que me tratan son consecuentes á ese procedimiento, no dejaban de tener 
fuertes razones, y buenos argumentos para persuadir á los que metidos en la revo-
lución veian siempre en mí un obstáculo insuperable para lograr que el clero 
tomara par te en ella. No hablo en un desierto: estoy en una ciudad populosa, y á la 
vista de multitud de personas notables por su juicio y buen criterio, y de todos los 
partidos, que m e tratan con frecuencia, y para quienes están siempre abiertas las 
puertas de mi palacio y sin escusarme de nadie. ¿ Y qué contestaba yo á tales in-
culpaciones ? « Señores, el gobierno está en su derecho, y yo lo he de respetar ; ja-
más aprobaré que el clero se mezcle en ello, y menos que lo defienda. » Y como 
mis palabras descansaban en la firmeza de mi conducta, puedo hoy con esta, fun-
dada en hechos, dar una respuesta satisfactoria á la nota de V. E . Hay mas que 
saber. El señor cura de Tlatlanqui firmó, es cierto, el pronunciamiento de aquella 
villa; pero fué para evitar mayores males, y seguir trabajando en sofocar la guerra 
de castas que desgraciadamente ha sido fomentada por personas de influjo en 
aquellos paises. De la conducta de este párroco, que también fué tachada y repri-
mada por m í , puede dar testimonio el Exmo. Sr. la Llave, quien á su 
tránsito por la poblacion quedó muy satisfecho de su juiciosa y prudente conducta, 
y es digno por mil títulos de la consideración y aprecio universal. Con respecto 
al de Zacapoastla no puedo csplicarme del mismo m o d o , y por mas que se m e 
ha querido ocu l t a r , bien conozco la parte que ha tomado en fomentar el movi-
miento de sus feligreses, padeciendo gravísimas equivocaciones al creer que le era 
lícito apoyar la conducta de sus parroquianos, por los ataques dados al clero, por 
la guerra de castas que allí se estaba encendiendo, y por las falsas noticias q u e 
corrieron de que yo estaba preso, se me iba á desterrar, y que habia tocado entre-
dicho en esta Iglesia; pero esto no ha sido con mi aprobación, ni yo lo he apo-
yado de ninguna manera, ni me he desentendido de reprenderlo fuertemente, ni 
he omitido cuantas medidas han estado á mi alcance para evitarlo, ni he dejado 
de poner en práctica cuantas me han sugerido las autoridades civiles. ¿Qué mas 
podía hacer? Parece quenada , y sin embargo he hecho algo mas. Despues de ha-



ber entrado triunfantes á esta ciudad las fuerzas pronunciadas se me ha presentado 
aquel párroco, y le he corrido el desaire de no recibirlo: aprovechándose de mi 
visita al señor Haro, se me presentó, y delante del mismo señor le he desapro-
bado su conducta, y despues con mas estension al hacerle los cargos que merecía. 

Resulta de todo que solo un eclesiástico ha merecido la indignación del gobierno, 
y también y mucho antes la desaprobación de su prelado. ¿Y qué es uno entre mil? 
¿ Y qué es uno en comparación de muchísimos que han predicado la paz y la subor-
dinación á las autoridades, de infinitos que han resistido las sugestiones de los 
conspiradores; de no pocos, en fin, que han ayudado á las autoridades á mantener 
el orden público con su paciencia y sufrimiento, con su conducta pública y pri-
vada? Para concluir no omitiré otros dos hechos. Sea el primero : el señor 
la Llave se m e quejó de que el padre Beltran habia vertido algunas especies sub-
versivas en el púlpito de Orizava. Mandé luego que dicho eclesiástico se presentara 
en esta curia, que se levantara una información, y supliqué á aquel señor gober-
nador me remitiera todos los antecedentes y datos que tuviera y esperaba para 
fallar. Aquel eclesiástico vino y permaneció aquí mas de dos meses sin destino, y 
padeciendo toda clase de privaciones: de la información que yo mandé levantar 
nada resultó en su contra, y l aque mandó practicar la autoridad civil dióel mismo 
resultado, participándomelo así el señor gobernador de Veracruz, dejándome en 
libertad, y asegurando que podia volver el eclesiástico á su destino inmediata-
mente que quisiera. Sea el segundo : el mismo Exmo. Sr. la Llave, por medio 
de un parte telegráfico, me participó que el señor cura Sánchez de Tlacotalpan 
habia mandado cerrar la iglesia porque el mayordomo no le habia rendido cuentas,, 
y que aquella disposición podia causar grande alarma. Por el mismo telégrafo 
remití á S. E . la orden para que el párroco, sin escusa ni protesto, abriera la 
parroquia y diera cuenta, conminándolo con que de lo contrario tomaría una 
medida que le fuera sensible. Por las comunicaciones que me remitió del ayunta-
miento de aquel pueblo se ve que todo fué una red tramada por algunos díscolos, 
que nunca faltan en las poblaciones pequeñas, y son enemigos gratuitos de los pár-
rocos mas respetables. Mi orden fué publicada en los periódicos, y hasta hoy nada 
se ha dicho á favor del párroco, como era de esperarse, en justa correspondencia 
á la consideración que me merece la autoridad civil, con la que se me tacha de 
complaciente hasta lo sumo, y con la cual he procurado y procuraré á todo trance 
la mayor armonía. De lo espuesto se infiere, que de todas las quejas puestas 
en mi conocimiento la única fundada contra el clero de esta diócesis es la que 
tiene por objeto la conducta del cura de Zacapoastla, que fué desaprobada por mi 
de una manera fuer te , pública, y por todos los medios que me sugirió la autori-
dad civil, y los demás que m e han ocurrido posteriormente, y aun en estos dias-
despues que ha sido ocupada esta ciudad por las fuerzas pronunciadas y estable-
cido un nuevo orden de cosas en el departamento. Esto me impide mandar una 
circular á los párrocos, porque seria tal vez ponerme en abierta lucha con las 
nuevas autoridades : podia además tergiversarse su sentido en daño del gobierno 
de Méjico; y por otra parte no tendría objeto, según lo que llevo relacionado,. 

porque el mal que supone la circular no existe; y si se trata de prevenirlo, lo está 
suficientemente con mi conducta respecto del cura de Zacapoastla; con mis fre-
cuentes conversaciones habidas con toda clase de personas de todos los partidos, 
á quienes francamente he manifestado mis ideas de que el clero no debe mez-
clarse en la política del país, con mis consejos y exhortaciones á todos los ecle-
siásticos, con mis resistencias á las várias sugestiones con que de diferentes 
maneras se me ha atacado, y sobre todo, con mi frecuente predicación, en la que 
he querido, tal vez sin lograrlo, presentar á mi clero un modelo del ministro 
cristiano, que debe reducirse á la clara y sencilla esposicion del Evangelio, tomada 
d e los Santos Padres, intérpretes fieles de la divina palabra. Todo lo he hecho, lo 
hago, y lo seguiré haciendo fiado en la protección de Dios y en su palabra; pues, como 
lo insinúa muy bien V. E. , mas fe debe tenerse en la institución divina del sacerdocio 
cristiano que en el miserable apoyo de los hombres, aun cuando sean los mas 
grandes del mundo. En obsequio de los intereses que se versan, de la respetable 
clase de que se trata, y de la mas cumplida satisfacción que debo al supremo 
gobierno, sírvase V. E . dispensar lo muy largo y tal vez fastidioso de esta nota, y 
da r cuenta con ella al supremo magistrado de la República, á quien, lo mismo 
q u e á Y. E . , protesto mis respetos. — Dios guarde á V. E . muchos años. — 
Puebla , febrero 3 de 1856. — Pelagio Antonio, obispo de la Puebla. — Exmo. Sr. 
ministro de Justicia y Negocios eclesiásticos, don Ezequiel Montes. 

DOCUMENTO N° 3. 

Excelentísimo señor. — Entre una y dos de la tarde he recibido la nota de V. E . 
en que me comunica el nombramiento de interventores hecho por V. E . en vir-
tud de las facultades que le concede el decreto n° 73, espedido por el Exmo 
Sr . Presidente sustituto en 31 del próximo pasado, y del cual, lo mismo que del 
74 que lo reglementa se ha servido V. E . remitirme un ejemplar . 

Aun cuando solo tuviera á la vista el edicto de mi dignísimo predecesor Dr. don 
Francisco Pablo Vasquez de 27 de enero de 1847, que doy aquí por expreso en todas 
sns partes, bastaría para no prestar mi consentimiento á la intervención decretada; 
pues allí se hace mención delcánon 19 del Concilio lateranense3°que prohibe aplicar 
los bienes eclesiásticos a gastos ajenos de su insti tución; de la heregía de Wiclef, 
condenada por el Concilio de Constanza; de la conducta de san Ambrosio y san 
•Gerónimo contra un decreto del emperador Valentiniano; del Concilio 3o de Ravena 
que impone la penade escomunion álaspersonas de cualquiera estado, grado y con-
dición que usurpen los bienes muebles ó semovientes, réditos ó rentas de las igle-
sias y de los prelados, bajo cualquiera protesto, ya por sí, ya por medio de otros; 
del Concilio 3o la teranense, que fulmina igual escomunion, é impone á los prelados 
la obligación de amonestar á sus súbditos para que restituyan; del Concilio S° ro-
mano , que anatematiza del mismo modo al militar ó persona de cualquiera orden ó 
profesión quesea que reciba los predios eclesiásticos aun por orden del mismo rey ó 



príncipe secular, sin aprobación délos obispos, abadesú otros rectores de las iglesias, 
y aun cuando los reciban de estos mismos si han prestado su consentimiento depra-
vada ó viciosamente; del capítulo 22 del Concilio de Agata, donde se leen estas 
palabras : « Establecemos lo que todos los cánones establecen, que mientras no se 
restituyan á la Iglesia sus b ienes , los que los tengan sean privados de la comu-
nión de los fieles; » del Concilio 3o mejicano, que prohibe lo mismo bajo severísi-
mas penas, y son las mismas del santo Concilio de Trento; á saber, la escomunion 
reservada al romano Pontífice, y cuya absolución no se alcanzará mientras no se 
restituya, la privación del derecho de patronato, si fuere patrono, la del beneficio, 
inhabilidad, y suspensión, si fuere clérigo. Mas, tengo presente lo que han es-
puesto los ilustrísimos señores obispos de las otras diócesis, en varias épocas que 
con diferentes motivos se han espedido algunas leyes ó decretos disponiendo de los 
bienes d é l a Iglesia, con perjuicio del derecho de esta, y de los que han sido pues-
tos en ella para regirla y gobernarla. Mi conciencia, mis juramentos hechos el día 
de mi consagración, m e ligan á seguir tan sabios ejemplos. Por esto y por el temor 
de incurrir en las gravísimas penas y censuras fulminadas de que he hecho men-
ción, me veo en el estrecho de no prestar mi consentimiento, ni dictar las órdenes 
de que Y. E . me habla para que todos los dependientes de esta diócesis obedez-
can la ley lisa y llanamente. Antes bien les he prevenido que, sin resistir á la 
fuerza, protesten contra cualquiera violencia, y dejen á salvo el derecho de la Igle-
sia. — Si así no lo hiciera, me haria yo cómplice de su falta, digno de las indica-
das penas, y es precisamente lo que con toda clase de sacrificios quiero evitar. 
En medidas estremas y en la alternativa de obedecer á Dios ó al César, no hay 
medio , y la prudencia cristiana aconseja lo p r imero , sean cuales fueren las con-
secuencias que puedan resultar, y que por mi parte he procurado evitar haciendo 
los mayores esfuerzos. 

Todo lo que digo á Y. E . en contestación á su citada nota , y sin perjuicio de 
elevar una respetuosa esposicion al Exmo. Sr. Presidente, cuyas disposiciones, 
en cuanto no se.opongan á las de la Iglesia, acato, respeto y obedezco. Protesto á 
V. E . las seguridades desp rec io y singular estimación, en justa correspondencia 
á las de su repetida nota ; manifestándole al mismo tiempo, que no obstante la 
debida consideración que Y. E . m e promete , ya se han presentado en las oficinas 
algunos de los nombrados, casi desde la hora en que recibí el oficio, cuya respuesta 
deseaba f u e r a , en cuanto á los términos, de acuerdo con mi ilustre y venerable 
cabildo. — Dios guarde á V. E . muchos años. Palacio episcopal de Puebla, abril 2 
de 1856. — Pelagio Antonio, obispo de la Puebla. — Exmo. Sr . gobernador del 
Estado don Francisco Ibarra. 

DOCUMENTO N° 4. 

Excelentísimo señor. — Con fecha de ayer me dicen los señores tesorero y doc-
toral de esta santa Iglesia lo siguiente : 

« Ilustrísimo señor.—El lunes 7 del presente á las tres y media de la tarde mani-

festamos á don Juan Duque Estrada, que nombrándose interventor del cofre 
de esta santa iglesia catedral , había ocurrido á dicha oficina, la resolución única 
á que dan lugar nuestros deberes normados por las leyes de la Iglesia, á saber : 
que no podíamos ministrarle las llaves de la mencionada oficina, ni convenir en 
lo mas mínimo con sus hechos relativos á los decretos de 31 de marzo respecto 
de los bienes eclesiásticos. Interpusimos además en fe del escribano Mateos, allí 
asistente, la mas formal y solemne protesta contra tales hechos , y aunque dicho 
interventor nos contestó en términos demasiado injuriosos, el objeto de la presente 
no es de interés personal, sino de cumplir debidamente para con nuestra santa 
Igles ia , considerando que si los decretos arriba indicados vulneran los muy 
sagrados derechos de aquella, su ejecución traspasa muy excesivamente aun los 
mismos, y sujeta los bienes eclesiásticos á declarada ocupacion. 

« Esto se advierte del relato sucinto de los hechos subsecuentes. Ayer á las once 
de la mañana, hora en que siempre está cerrado el cofre, acudió el interventor, y 
forzando las puertas, se previno impidiendo con la guardia armada el que persona 
alguna de la iglesia pudiese estar p resen te , pues mandó se hiriese de muer te 
á quien aun solo hablase á los soldados; permaneció allí hasta las once de la 
noche en que se retiró, llevando consigo la existencia de dinero, dejando cer-
rada la oficina con diversa cerradura, que por lo mismo lo constituía en la clase 
de dueño de la p rop ia : así es, que hoy ha acudido de nuevo con tropa a r m a d a , 
resultando así , que aunque los decretos se restringen á establecer intervención 
que no distraiga los bienes eclesiásticos de sus piadosos destinos, lo que debería 
obligar á sus ejecutores á haber tomado noticia únicamente de la existencia de 
dinero, destinado por sí al gasto del culto y demás necesario de esta santa iglesia, 
el hecho ha sido una verdadera destitución de tan sagrada propiedad. 

» Entre el numera r io , en la caja n° \ 5 con cédula, que espresaba pertenecía 
su contenido al haber de los señores di funtos , se hallaba cantidad tocante al 
Exmo Sr. gobernador por alcance del señor deán Ramos Arispe , su tío : 
de esto se dió noticia al interventor desde el sábado 5 en que ocurrió primero, 
y ayer al padecer la violencia antedicha, se hizo presente á dicho E . S. por medio 
del dependiente don José María Villegas, á que se sirvió contestar (insinuando 
dificultad de prevenir su separación por temer nota de singularidad interesada), 
que « quedaba entendido; » sin embargo se nos ha dicho que la persona allegada 
al señor deán vino anoche al cofre, considerando nosotros consiguiente, que a u n 
tal existencia ha sido estraida. 

» En la colecturía de diezmos de esta ciudad, don Pedro Pablo Carrillo, sin 
ingerencia alguna del colector , vende las semillas y no entrega el p r o d u c t o , 
habiéndonos informado que ha puesto el maíz á precio muy ba jo , y que del 
frijol hace limosnas. 

» Además, hoy se ha repetido igual hecho en la oficina de haceduría y conta-
duría decimal , quedando por la diversa cerradura impedida respecto de las 
personas que por la iglesia debieran entrar á ella. 

» Consideramos, Illmo S r . , que tales hechos no solo están fuera del orden 



príncipe secular, sin aprobación délos obispos, abadesú otros rectores de las iglesias, 
y aun cuando los reciban de estos mismos si han prestado su consentimiento depra-
vada ó viciosamente; del capítulo 22 del Concilio de Agata, donde se leen estas 
palabras : « Establecemos lo que todos los cánones establecen, que mientras no se 
restituyan á la Iglesia sus b ienes , los que los tengan sean privados de la comu-
nión de los fieles; » del Concilio 3o mejicano, que prohibe lo mismo bajo severísi-
mas penas, y son las mismas del santo Concilio de Trento; á saber, la escomunion 
reservada al romano Pontífice, y cuya absolución no se alcanzará mientras no se 
restituya, la privación del derecho de patronato, si fuere patrono, la del beneficio, 
inhabilidad, y suspensión, si fuere clérigo. Mas, tengo presente lo que han es-
puesto los ilustrísimos señores obispos de las otras diócesis, en varias épocas que 
con diferentes motivos se han espedido algunas leyes ó decretos disponiendo de los 
bienes d é l a Iglesia, con perjuicio del derecho de esta, y de los que han sido pues-
tos en ella para regirla y gobernarla. Mi conciencia, mis juramentos hechos el día 
de mi consagración, m e ligan á seguir tan sabios ejemplos. Por esto y por el temor 
de incurrir en las gravísimas penas y censuras fulminadas de que he hecho men-
ción, me veo en el estrecho de no prestar mi consentimiento, ni dictar las órdenes 
de que Y. E . me habla para que todos los dependientes de esta diócesis obedez-
can la ley lisa y llanamente. Antes bien les he prevenido que, sin resistir á la 
fuerza, protesten contra cualquiera violencia, y dejen á salvo el derecho de la Igle-
sia. — Si así no lo hiciera, me haria yo cómplice de su falta, digno de las indica-
das penas, y es precisamente lo que con toda clase de sacrificios quiero evitar. 
En medidas estremas y en la alternativa de obedecer á Dios ó al César, no hay 
medio , y la prudencia cristiana aconseja lo p r imero , sean cuales fueren las con-
secuencias que puedan resultar, y que por mi parte he procurado evitar haciendo 
los mayores esfuerzos. 

Todo lo que digo á Y. E . en contestación á su citada nota , y sin perjuicio de 
elevar una respetuosa esposicion al Exmo. Sr. Presidente, cuyas disposiciones, 
en cuanto no se.opongan á las de la Iglesia, acato, respeto y obedezco. Protesto á 
V. E . las seguridades desp rec io y singular estimación, en justa correspondencia 
á las de su repetida nota ; manifestándole al mismo tiempo, que no obstante la 
debida consideración que Y. E . m e promete , ya se han presentado en las oficinas 
algunos de los nombrados, casi desde la hora en que recibí el oficio, cuya respuesta 
deseaba f u e r a , en cuanto á los términos, de acuerdo con mi ilustre y venerable 
cabildo. — Dios guarde á V. E . muchos años. Palacio episcopal de Puebla, abril 2 
de 1856. — Pelagio Antonio, obispo de la Puebla. — Exmo. Sr . gobernador del 
Estado don Francisco Ibarra. 

DOCUMENTO N° 4. 

Excelentísimo señor. — Con fecha de ayer me dicen los señores tesorero y doc-
toral de esta santa Iglesia lo siguiente : 

« Ilustrísimo señor.—El lunes 7 del presente á las tres y media de la tarde mani-

festamos á don Juan Duque Estrada, que nombrándose interventor del cofre 
de esta santa iglesia catedral , había ocurrido á dicha oficina, la resolución única 
á que dan lugar nuestros deberes normados por las leyes de la Iglesia, á saber : 
que no podíamos ministrarle las llaves de la mencionada oficina, ni convenir en 
lo mas mínimo con sus hechos relativos á los decretos de 31 de marzo respecto 
de los bienes eclesiásticos. Interpusimos además en fe del escribano Mateos, allí 
asistente, la mas formal y solemne protesta contra tales hechos , y aunque dicho 
interventor nos contestó en términos demasiado injuriosos, el objeto de la presente 
no es de interés personal, sino de cumplir debidamente para con nuestra santa 
Igles ia , considerando que si los decretos arriba indicados vulneran los muy 
sagrados derechos de aquella, su ejecución traspasa muy excesivamente aun los 
mismos, y sujeta los bienes eclesiásticos á declarada ocupacion. 

« Esto se advierte del relato sucinto de los hechos subsecuentes. Ayer á las once 
de la mañana , hora en que siempre está cerrado el cofre, acudió el interventor, y 
forzando las puertas, se previno impidiendo con la guardia armada el que persona 
alguna de la iglesia pudiese estar p resen te , pues mandó se hiriese de muer te 
á quien aun solo hablase á los soldados; permaneció allí hasta las once de la 
noche en que se retiró, llevando consigo la existencia de dinero, dejando cer-
rada la oficina con diversa cerradura, que por lo mismo lo constituía en la clase 
de dueño de la p rop ia : así es, que hoy ha acudido de nuevo con tropa a r m a d a , 
resultando así , que aunque los decretos se restringen á establecer intervención 
que no distraiga los bienes eclesiásticos de sus piadosos destinos, lo que debería 
obligar á sus ejecutores á haber tomado noticia únicamente de la existencia de 
dinero, destinado por sí al gasto del culto y demás necesario de esta santa iglesia, 
el hecho ha sido una verdadera destitución de tan sagrada propiedad. 

» Entre el numera r io , en la caja n° \ o con cédula, que espresaba pertenecia 
su contenido al haber de los señores d i funtos , se hallaba cantidad tocante al 
Exmo Sr. gobernador por alcance del señor deán Ramos Arispe , su tio : 
de esto se dió noticia al interventor desde el sábado 5 en que ocurrió primero, 
y ayer al padecer la violencia antedicha, se hizo presente á dicho E . S. por medio 
del dependiente don José María Villegas, á que se sirvió contestar (insinuando 
dificultad de prevenir su separación por temer nota de singularidad interesada), 
que « quedaba entendido; » sin embargo se nos ha dicho que la persona allegada 
al señor deán vino anoche al cofre, considerando nosotros consiguiente, que a u n 
tal existencia ha sido estraida. 

» En la colecturía de diezmos de esta ciudad, don Pedro Pablo Carrillo, sin 
ingerencia alguna del colector , vende las semillas y no entrega el p r o d u c t o , 
habiéndonos informado que ha puesto el maíz á precio muy ba jo , y que del 
frijol hace limosnas. 

» Además, hoy se ha repetido igual hecho en la oficina de haceduría y conta-
duría decimal , quedando por la diversa cerradura impedida respecto de las 
personas que por la iglesia debieran entrar á ella. 

» Consideramos, l l lmo S r . , que tales hechos no solo están fuera del orden 



de los decretos, á cuya sombra se ejecutan, sino que hacen lugar para temer 
mayores y mas sensibles transgresiones, y todo nos precisa á esponerlos sumi-
samente a Y. S. I . , cuya acertada resolución arreglará en todos nuestros 
procedimientos. 

» Tenemos al mismo tiempo la honra de tributar á V. S. I. nuestro mas profundo 
respeto y sumisa obediencia. 

» Dios guarde á Y. S. I. muchos años. — Santa iglesia catedral de la Puebla, 
á 10 de abril de 1856. 

» l imo. Sr. licenciado don Pelagio Antonio de Lavastida, dignísimo obispo de 
esta diócesis.» 

Y en contestación á lo que acabo de copiar he dicho á los citados señores lo 
siguiente : « La resolución que YV. SS. me p i d e n , con ocasion de los sucesos 
que han tenido lugar en el cofre de esa santa iglesia, y están pasando en la colec-
tur ía de diezmos y haceduria y contaduría decimal, no puede ser otra, atendidas 
las circunstancias á que la autoridad civil y la fuerza armada nos han reducido, 
que el trascribir la nota de YV. SS. al Exmo. Sr. gobernador de este Estado, lla-
mando á S. E . la atención sobre los desmanes que han cometido los ejecutores de 
sus órdenes, no obstante la moderación que se ha guardado con ellos, y la pru-
dencia con que nos hemos conducido en un asunto tan arduo, difícil, grave, y alta-
mente comprometido. Debiendo esperar que S. E . impedirá para lo de adelante, 
y aun hará que vuelvan los caudales que se han estraido del cofre á sus arcas, 
pues no creo que S. E . tenga el ánimo de empeorar la situación de la iglesia, bien 
triste y lamentable por los decretos que la han motivado, ni mucho menos que 
haya autorizado ó autorize las estracciones con inmensa responsabilidad suya, que 
no puede quedar cubierta ni con la letra ni con el espíritu de dichos decretos, 
pueden VV. SS. estar tranquilos, y aguardarlo todo de su justificación. 

Como la presencia de un dependiente de la iglesia en las oficinas que fueren 
allanadas por la fuerza servirá de resguardo á los mismos comisionados, acaso de 
algún estravio de papeles ó de dinero, con solo insinuarla dará orden el Exmo. Sr. 
gobernador para que todas las operaciones se hagan delante de él, en la inteligencia 
de que se han escogido los mas moderados para evitar un choque estrepitoso. 

Todo lo cual tengo el sentimiento y el honor de participar á V. E . en cumpli-
miento de mi deber para que se sirva fijar su atención en el relato de los siguien-
tes capítulos y en mi respuesta. — Protesto á Y. E . las consideraciones de mi 
aprecio. — Dios, etc. — Palacio episcopal de Puebla , abril 11 de 1850. — Pelagio 
Antonio, obispo de Puebla. — E. S. D. Francisco Ibarra, gobernador del Estado. 

DOCUMENTO N° 5. 

Excelentísimo señor. — Tengo el honor de acompañar á V. E . una esposicion 
que dirijo al Exmo. Sr. Presidente con motivo de los decretos 73 y 7-1, espedidos 

por S. E . en 31 delpróximopasado sobre intervención de los bienes eclesiásticos 
•de mi diócesis, y suplico muy encarecidamente á V . E . se sirva darle cuenta con ella 
y las dos copias que la acompañan, é interponer toda su influencia en el ánimo del 
Exmo. Sr. Presidente para que mis palabras hagan un eco favorable á los intereses 
de esta Iglesia, que considero identificados con los de la paz pública, y consi-
guientemente con los de la nación.— Confiadamente espero el éxito deseado de la 
justificación y religiosidad del Exmo. Sr. Presidente, lo mismo que de V. E. , pro-
testando mis respetos y las seguridades de mi particular consideración y aprecio á 
la persona de V .E .—Dios guarde á V . E . muchos años .—Puebla , abril 7 de 1850. 
—Pelagio Antonio, obispo de la Puebla. — Exmo. Sr. ministro de Justicia y Nego-
cios eclesiásticos. 

Excelentísimo señor.—El obispo de Puebla lia recibido el dia 2 del corriente, entre 
launa y dos de la tarde, los decretos n o s 73 y 74 espedidos por V . E . e n 3 1 del próximo 
pasado en virtud de las facultades que le concede el plan de Ayutla, y los que 
ha publicado el Exmo. Sr. gobernador de este Estado don Francisco Ibarra, man-
dándolos fijar en los parajes acostumbrados casi á la misma hora en que llegaron 
á sus manos juntamente con el nombramiento de interventores de los bienes ecle-
siásticos de su diócesis por lo relativo al departamento de Puebla; y se ha visto en 
la dura necesidad de responder lo que consta en la copia n° 1, anunciando á S. E, 
q u e iba á dirigir al supremo gobierno una respetuosa esposicion, como pasa á ve-
rificarlo en los términos mas convenientes. 

En el primero de aquellos decretos se consigna en sus fundamentos ó consi-
derandos : primero, que el primer deber del gobierno es evitar á toda costa que 
la nación vuelva á sufrir los estragos de la guerra civil; segundo, que á la que 
acaba de pasar se le ha querido dar el carácter de guerra religiosa; tercero, que 
la opinion pública acusa al clero de Puebla de haber fomentado esa guerra por 
cuantos medios han estado á su alcance; cuarto, que hay datos para creer que 
una parte considerable de los bienes eclesiásticos se ha invertido en fomentar la 
Isubevacion; quinto, que cuando se dejan estraviar por un espíritu de sedición las 
clases de la sociedad, que ejercen en ella por sus riquezas una grande influencia, 
no se les puede reprimir sino por medidas de alta polítíca, pues de no ser así 
eludirían todo juicio y se sobrepondrían á toda autoridad; sexto, que para conso-
lidar la paz y el orden público, es necesario hacer conocer á dichas clases que hay 
un gobierno justo y enérgico, al que deben sumisión, respeto, y obediencia. Y en 
virtud de ellos, se manda en el artículo I o á los gobernadores de los Estados de 
Puebla y Veracruz, y al jefe político del territorio de llaxcala, que intervengan los 
bienes eclesiásticos de mi diócesis con sujeción á otro decreto; y en el artículo 
2o se destina una parte de ellos á indemnizar los gastos hechos para reprimir la 
reacción, los perjuicios y menoscabos que hayan sufrido los habitantes de esta 
ciudad durante la guerra, previa justificación, y para pensionar á las viudas, 
huérfanos, y mutilados por causa de la misma; y en el artículo 3o se manda con-
tinuar dicha intervención, hasta que á juicio del gobierno se hayan consolidado el 
orden y la paz pública. 



de los decretos, á cuya sombra se ejecutan, sino que hacen lugar para temer 
mayores y mas sensibles transgresiones, y todo nos precisa á esponerlos sumi-
samente a Y. S. I . , cuya acertada resolución arreglará en todos nuestros 
procedimientos. 

» Tenemos al mismo tiempo la honra de tributar á V. S. I. nuestro mas profundo 
respeto y sumisa obediencia. 

» Dios guarde á V. S. I. muchos años. — Santa iglesia catedral de la Puebla, 
á 10 de abril de 1856. 

» l imo. Sr. licenciado don Pelagio Antonio de Lavastida, dignísimo obispo de 
esta diócesis.» 

Y en contestación á lo que acabo de copiar he dicho á los citados señores lo 
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Me permitirá V. E . hacer una sencilla esposicion de cuanto me ocurre sobre los con-
siderandos del decreto y a r t í c u l o s consiguientes, á fin de que en todo tiempo se vean 
mis esfuerzos por evitar este golpe á la santa Iglesia de Puebla, y las consecuencias 
funestísimas que van á resultar, y serán trascendentales al bien público. Me lleva 
además la mira de que haciendo eco mis observaciones en el justificado ánimo de 
Y. E . , se determine á derogar, retirar, ó suspender tal decreto, pues en ello está 
interesada la causa de la religión, que no puede separarse de la causa nacional, y 
también el buen nombre de Y. E . , que ha sido colocado en la primera magistra-
tura por una série de sucesos providenciales, para salvar el país, y no dejarlo hundir 
en el abismo que le han abierto nuestras revueltas políticas, y que se profundizará 
mas y mas con otras nuevas, á que dan lugar las medidas semejantes á la que actual-
mente nos ocupa. Antes de entrar en materia, protesto mis respetos a l a suprema 
autoridad de Y . E . , y las consideraciones que debo á la persona que la desempeña. 

Es innegable que entre los primeros deberes de todo gobierno está la con-
servación de la paz pública, y el evitar á todo trance que se turbe por la guerra 
civil. ¿Se logrará su cumplimiento con la intervención decretada? Cuanto apre-
ciaría que V. E . hubiera permanecido en esta ciudad algunos dias mas, ó que se 
trasladara el día de hoy á contemplar el aspecto que presenta, mucho mas triste 
que en los dias aciagos de u n a guerra fratricida. Todo paralizado, los mas de sus 
vecinos pendientes, inquietos, y temerosos de los resultados del decreto que así 
amenaza al obispo y su cabildo, á los párrocos, y á los simples sacerdotes con males 
de todos tamaños, por resistirlo su conciencia, como ocasiona las t remendas penas 
fulminadas por la Iglesia, y caerán irremisiblemente ya sobre los comisionados 
del gobierno, ya sobre los dependientes de la Iglesia que lo obsequien, ya en fin, 
sobre todos los que de alguna manera cooperen á disminuir, ó ligar á la autoridad 
eclesiástica en la libre y espedita administración de sus bienes. No necesita la pe-
netración de V. E . y su íntima convicción de que el espíritu religioso está muy 
arraigado en toda la República, y especialmente en Puebla , mas desarrollo de 
estas ideas, para representarse muy al vivo la escena que hoy pasa en el lugar del 
nacimiento d e V . E . ; y dejándolo todo á su alta consideración, y á las noticias que 
recibirá del mismo gobierno del Estado sobre las resistencias, aun de los artesanos 
mas infelices para descerrajar las puertas de las oficinas eclesiásticas, asegurando, 
si mi previsión no me engaña, que el mismo caso va á repetirse en otros pueblos 
de mi diócesis, paso al segundo de los fundamentos del decreto. 

« A la guerra que acaba de pasar se quiso dar el carácter de religiosa. » Se le 
dió en efecto; ¿mas por quiénes? por los fautores del plan de Zacapoastla, por los 
que lo segundaron, y protegieronde mil maneras, y pertenecen á todas las clases 
de la sociedad; y se le dió no solo en Puebla, sino en toda la República por los 
adictos á ella. Igual cosa sucedió en 1833, y acabó casi del mismo modo que está 
la revolución de religión y fueros. Mas se acusa por la opinion pública al clero de 
Puebla de haber fomentado esa guerra por cuantos medios han estado á su alcance, 
y esto forma el tercer fundamento de la ley. V. E . me permitirá estampar aquí las 
mismas reflexiones que tuve el honor de hacer presentes de palabra desde mí pri-

mera entrevista con V. E . Habiendo entendido que mi nota de 3 de febrero, diri-
gida al Exmo. Sr . ministro de Justicia en respuesta á la circular de 17 de enero 
no habia llegado á manos de V. E . , hice un relato de ella, y hoy tengo la satisfac-
ción de acompañar una copia por si aquella se hubiere estraviado. Hasta entonces 
considero á todos mis eclesiásticos suficientemente vindicados; excepto el cura de 
Zacapoastla, que desgraciadamente tomó parte en el movimiento revolucionario, 
quedándome el consuelo de haber hecho por mi parte cuanto me dictó el zelo por 
la paz pública, y cuanto me indicaron los Exmos. Sres. gobernadores de este 
departamento y el de Veracruz, á quienes remití las comunicaciones de que hablo 
en dicha nota. Despues, aunque insistí varias veces en la separación del cura de 
Zacapoastla, no la pude lograr, ya por el empeño del señor Haro, á quien tenia 
necesidad de considerar en aquellas circunstancias; ya por la resistencia de los 
indígenas que vinieron de aquel pueblo, y que de todos modos hubieran eludido 
mis órdenes; ya en fin, porque á pocos dias de haber tomado posesion de esta plaza 
las fuerzas pronunciadas, la junta de notables eligió á dicho párroco de diputado á 
la asamblea departamental ; y si bien era interino, se me aseguró que iba á f u n -
cionar por la renuncia délos señores Fur longy Saviñon. Con este pretesto,y otros 
que no estuvo en mis manos eludir, permaneció aquí dicho cura contra mi voluntad. 

Ignoro si algunos otros eclesiásticos fomentaron de alguna manera pública la 
reacción, y aunque V. E . me insinuó que lo habían hecho otros varios, no tuve á 
tiempo la ciencia necesaria, y V. E. se reservó todos los datos, contentándome yo 
con asegurar que por mi parte no habia inconveniente para castigarlos según lo 
merecieran, y aun aplicarles el destierro, si se consideraban como perturbadores 
de la paz pública; pero que resolverse á imponer por vía de pena un préstamo al 
clero, á mas de ser infamante, nota por la cual no era posible pasar, dictaba la 
justicia que solo se hiciera estensiva á los delincuentes en lo particular, y de ningún 
modo al clero en general, por esponerse á aplicar un castigo al inocente, como de 
hecho va á suceder con las religiosas, con la mayor parte de los párrocos y 
eclesiásticos, con todos los interesados en las capellanías y obras pías, cuyos 
réditos por precisión han de disminuir, aun cuando no fuera mas que por los gastos 
de la intervención decretada. 

Se dice en el cuarto considerando, « que hay datos para c r e e r , que 
una parte de los bienes eclesiásticos se ha invertido en fomentar la suble-
vación. » Jamas tendría el atrevimiento de negar la existencia de esos datos, 
pero un deber muy estrecho de conciencia me obliga á suplicar á V. E . se 
sirva mandar que se me remitan, para castigar á los infractores de las leyes 
eclesiásticas, que prohiben la inversión de dichos bienes en objetos diferentes 
de su institución, sin estar facultados competen temente , y declararlos incur-
sos en la escomunion, privarlos del beneficio que tengan, é inhabilitarlos para 
obtener otro. Suele suceder, principalmente hoy, que los eclesiásticos son el blanco 
del odio y de la calumnia de muchos, que cuanto pasa por sus manos se tiene 
como de la Iglesia, cuando tal vez pertenece á su patrimonio, peculio, ó propiedad 
part icular , ó es algún encargo hecho por algún estraño; así como suele suceder 



también que por uno, dos, tres, ó- cinco eclesiásticos que se mezclen en algunos 
negocios ajenos de su estado, ya se atribuye á todo el clero. Esta observacions, 
aunque vulgar, lia sido autorizada por uno de nuestros mas famosos políticos y 
mejores abogados de nuestro foro, el señor Peña y Peña, con estas palabras : 
« En las demás clases del Estado ningún reo carga el delito del o t ro ; pero en la 
del clero, cada individuo sufre el peso de los crímenes de los demás individuos que 
componen la corporacion, y esta sufre la infamia de todos los crímenes de todos sus 
individuos. Por esta razón un corto número de delitos de los eclesiásticos fué bastante 
para irrogar una infamia perpetua al clero de Francia,y entre nosotros para mirar con 
cierta especie de desprecio y vilipendio á los eclesiásticos, singularmente á los frailes, 
sin reparar en tantos otros, que por su santidad y virtudes políticas y morales debían 
ser el ejemplo de la República, y prestar un mérito poderoso para la consideración 

' y respeto universal. » Siesta observación, y la que hace él mismo sobre ser mucho 
mas corto el número de delincuentes de la clase eclesiástica comparado con el de 
las otras clases de la sociedad, es aplicable al clero en general ; lo es muy particu-
larmente al mejicano; y por las circunstancias de hoy, y por la revolución que acaba 
de pasar, lo es especialmente a l clero de mi diócesis. 

Para no fatigar la respetable atención de V. E . , dígnese fijarla en la copia que 
acompaño, y recordar las palabras que tuve la satisfacción de escuchar de los labios de 
V. E . , y fueron « quenada tenia que tachar en mi conducta ni que sentir del obispo 
de Puebla,» y compararlas con la frase general de que el clero de Puebla, cuya cabeza 
soy yo, ha fomentado la guerra por cuantos medios han estado á su alcance. Sírvase 
V. E . recordar los nombres de los señores capitulares,y si sobre uno ó dos han recaído 
algunas sospechas, ténganse presentes las circunstancias en que los ha colocado su 
puesto, y se verá como las acciones mas inocentes han podido tergiversarse. 

No hay para que negar lo que á todos es patente : es cierto que al señor Haro, durante 
su permanencia en esta ciudad, se le dieron algunas cantidades por via de prés-
tamo, lo mismo que se han dado á todos los gobiernos, carácter con que me vi 
precisado á reconocerlo desde que en virtud de unos tratados se le entregó el 
mando de esta plaza, y se estableció u n nuevo orden de cosas á que todos se 
sometieron. No pudiendo ni debiendo yo entenderme en la colectación de esas 
cantidades, ni en el modo de entregarse, ni en contestar personalmente á las varias 
exigencias de dinero, era natural que lo hiciese por medio de los jefes de las 
o f i c i n a s ó personas caracterizadas, que son en todas las diócesis los conductos de 
comunicación entre el obispo y el gobierno. Como se les veia buscar, colectar, y 
entregar algunas cantidades, venir á m í , ir al señor Haro, etc. , etc. , muchos que 
están pendientes de .las acciones-mas insignificantes'de los eclesiásticos, las han 
de atribuir, no un participio hijo de la situación en el gobierno de aquel corto 
período como es justo, sino una influencia directa en el movimiento revolucionario. 

Yo termino esta parte de mi esposicion, que vé á los hechos, ó supuesto en que 
se funda el decreto, declarando con toda sinceridad y de la manera mas formal 
y solemne, que ni yo, ni mi venerable cabildo, ni algún otro administrador de 
bienes eclesiásticos ha dado alguna cantidad al señor Haro, ni á ningún otro revo-

lucionario, mientras han tenido este carácter : que cuando ya tomaron posesion 
de la plaza, se les ministraron públicamente, como gobierno reconocido, y que 
contaba con la fuerza, algunas cantidades bien insignificantes, y no proporcionales 
por su pequeñez á las que se han facilitado á los demás gobiernos : que respeto el 
juicio de V. E . al contar entre las medidas de alta política la intervención de los 
bienes eclesiásticos, y al creer que se consolidará con esto la paz y el orden 
público, objeto que desea todo buen mejicano, al paso que resiste el medio como 
cristiano, y teme que nos hunda en nuevos males, y cause al supremo gobierno 
difíciles compromisos, y otros conflictos, á que despues de ocasionados la mas 
sábia y discreta política no ha podido sobreponerse en otros paises. 

El último considerando me sirve de escudo para entrar confiadamente en la segunda 
parte de mi esposicion.Me es muy gratover allí que el empeño d e V . E . s e encamina 
á dar á su gobierno los caracteres de justo y enérgico, á que desde luego me acojo, 
protestando por mí y á nombre de mi clero sumisión, respeto, y obediencia á todas 
las leyes, decretos, y órdenes que nazcan de la autoridad civil, y tengan por materia 
los objetos de su inspección; así como me es mortificante tener que manifestar á 
V. E. el derecho de la Iglesia, que considero lastimado con la intervención y mas 
todavía con su reglamento. — « Yo debo comenzar, decia el l imo. Sr. Portugal 
en 22 de enero de 1847, invocando principios ó desconocidos, ó menospreciados, 
principios que es necesario abjurar para hacer en contra de la Iglesia una excep-
ción tan ruinosa, cuando se trata de un deber que pesa igualmente sobre todas las 
propiedades.» Sí, Sor. Exmo. , los gastos de la guerra, la indemnización de per-
juicios sufridos por los particulares, las pensiones de viudas, huérfanos, y mutilados 
son gravámenes del erario público, cuyos fondos se forman de los bienes nacio-
nales, y de las contribuciones que deben reportar todos los asociados con proporcion 
á sus haberes. Bien sé que la libertad é independencia recíproca de las dos potes-
tades eclesiástica y civil formaban en tiempos mas felices una exención respectiva 
de ambos erarios; pero ya que la economía moderna ha introducido un nuevo 
sistema en que á la Iglesia se ha hecho tributaria, aunque conservando siempre 
inviolable su propiedad, hágase pesar sobre todos el déficit que resulte en los 
fondos nacionales. Si por circunstancias estraordinarias ú otros motivos de justicia, 
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de intervenir los bienes eclesiásticos de mi diócesis. Si yo me sujetara á él lisa y 
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mereceré caiga sobre mí la divina indignación y los suplicios eternos. ¿Se puede 
dudar de mi elección en tan dura alternativa? ¿Dejaré de persuadirme que me 
mporta mucho mas obedecer á Dios que á los hombres? Esta será, señor excelen-
tísimo, si me asiste la gracia del Cielo, mi única regla de obrar; y porque mis 
deberes de pastor se estienden indispensablemente á la instrucción de la grey que 
está bajo mi cayado, lejos de ser responsable á la pública tranquilidad cuando ma-
nifieste á los pueblos la verdadera doctrina, seria, por el contrario, el mas indigno 
y el mas reprensible de todos los sacerdotes, si m e resolviese á callar en materia 
tan importante; porque, como dice Martino V en su Bula Inter cunetas (que trata 
de la materia), el error que no se resiste queda con esto aprobado; y san Gregorio 
añade que debo amonestar á mis ovejas no pasen con su obediencia mas allá de 
los límites debidos, para evitar que, sujetándose á los hombres mas de lo que es 
necesario, se vean precisados á venerar sus faltas. Admonendi sunt subditi ne plus 
quam expedit, sint subjecti; ne, cum student plus quam necesse est hominibus subjici, 
cornpellantur vitia eorum venerari. 

Este es precisamente el caso en que me hallo, y tal es la doctrina que me 
aplico. El decreto que interviene los bienes eclesiásticos de mi diócesis está en 
oposicion abierta con las leyes de la Iglesia; cuanto se opone á estas se opone á la 
ley de Dios, y repito que m e hallo en la alternativa de faltar á Dios, ó de rehusar 
mi consentimiento á la disposición del gobierno. No citaré aquellas, decia el 
mismo limo. Sr. Portugal, son tan antiguas como la Iglesia, se han repetido 
en diferentes épocas, son muy terminantes en sus decisiones, y terribles en sus 
penas; queda escomulgado el que de cualquiera manera, con cualquier motivo, 
en cualquiera circunstancia, atenta, dicta, ejecuta, ú obsequia alguna medida contra 
los bienes eclesiásticos. La historia nos presenta ejemplos de los castigos impuestos 
por la Silla apostólica á la debilidad de los pastores, así como cuenta en el número 
de los mártires á los que han muerto defendiendo tales bienes. 

Con una parte de dichos bienes, y sin desatender los objetos piadosos á que 

están dedicados, se harán las indemnizaciones de que habla el artículo 2. De buena 
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2 del corriente, y cuyos documentos doy aquí por espresos en cuanto toquen á la 
materia de estos decretos. En el artículo 4 se anulan los contratos hechos, según 
supongo, por la autoridad eclesiástica y conforme á las reglas canónicas, siempre 
que el interventor no dé su aprobación. Aquí queda otra vez sujeto el obispo, su 
cabildo, su provisor, y todas las autoridades respetables de la Iglesia á un inter-
ventor. ¿Y qué interventor jamás podía haber imaginado, Sr. Exmo. , que al as-
cender á la dignidad del episcopado en Méjico, iba á descender á tal punto, en 
concepto del supremo gobierno, por cuyo acierto, consolidacion, y buen nombre 
he hecho siempre los votos mas sinceros, ayudándole en todas épocas, y según la 
posicion en que la Providencia me ha colocado. Permítame Y. E . pasar adelante, 
porque mi corazon tiene mucho que sufrir, y terminar ya esta cansada esposicion 
con manifestar que en los artículos 5 y 6 solo veo trabas que darán por resultado, 
si Y. E . no se digna retirarlas, la diminución progresiva, y la ruina total de los 
bienes de mi Iglesia, sin que el gobierno haya salido de ningún ahogo con estas 
medidas, que tanto afectan la piedad de los fieles, y turban la armonía que debe 
reinar entre ambas autoridades, y consiguientemente alejan la paz pública y el 
bienestar de la nación. 

Yo aguardo confiadamente en la bondad y sano criterio de V. E . que consa-
grará de nuevo su profunda meditación á este asunto de tanta gravedad, y en que 
se interesa el bien de los fieles de mi diócesis, el respeto, y sumisión debidos á las 
autoridades, el buen nombre del gobierno, y la religiosidad de V. E . , que, no 
dudo, acatará, sostendrá, y defenderá los verdaderos principios de la Iglesia cató-
lica y de la autoridad de los pastores. El mas indigno de todos levanta hoy su voz 
hasta los oidos de V. E . , pidiendo la revisión de los citados decretos, suspendién-
dose entretanto las providencias que en virtud de ellos dictaren los gobiernos do 
Tlaxcala, Veracruz, y este Estado, así como la final derogación. 

Puebla, abril 5 de 1856. — Pelagio Antonio, obispo de la Puebla. 

DOCUMENTO N° 6. 

Excelentísimo, señor.—Habiendo llegado á entender que el principal motivo que 
impulsó á V. E . á espedir los decretos nos 73 y 74 sobre intervención de los bienes-
eclesiásticos de esta diócesis, fué la conmocion de su buen ánimo por el espectáculo 
de tantos mutilados, huérfanos, y viudas, que quedaron por causa de la última cam-
paña ; y considerando que si la Iglesia se ha prestado siempre á auxiliar al supremo 
gobierno nacional con grandes sumas para todas sus urgencias, ninguna es mas 
analoga á los objetos de inversión de dichos bienes que el socorro de aquellos 
desgraciados, me he decidido, en obsequio de la paz, para tranquilidad de todos 
mis diocesanos, y mas pronta y espédita consecución de los buenos deseos que 
animan á V. E . , á proponer en los términos mas convenientes y respetuosos, q u e 
este gobierno eclesiástico se compromete á socorrer á los mut i lados , viudas, y 
huérfanos que quedaron por la última guerra, según lo permitan sus rentas, y cum-
plidos que sean los objetos de las fundaciones piadosas, en que se harán todos 

los ahorros que dicte la mas severa economía en favor de aquellas clases. 
De la benevolencia de V. E . espero confiadamente que esta manifestación no 

será desechada, y sí vista como una prueba de mi deferencia hacia la autoridad 
civil, compatible con mi deber, y como uno de tantos medios que se me han pre-
sentado y no he querido dejar de poner en práctica, ni de patentizar por mí mismo 
á V. E . , á fin de lograr el término de un asunto tan vital para esta santa Iglesia, y 
de consecuencias tan graves. — Protesto á V. E . mis respetos. — Puebla, abril 1 5 
de 1856. — Pelagio Antonio, obispo de Puebla. 

DOCUMENTO N° 7. 

Ilustrísimo señor. — He dado cuenta al Exmo. Sr. Presidente sustituto de la 
República con la esposicion que con fecha 5 del presente se sirvió dirigirle V. S. I. p o r 
conducto de este ministerio, pidiéndole la revisión de los decretos n o s 73 y 74 espedidos 
en la ciudad de Puebla en 31 del mes próximo pasado, y su final derogación, sus-
pendiéndose entretanto las providencias que en virtud de ellos dictaron los gober-
nadores de Veracruz, Tlaxcala, y ese Estado; y me ha ordenado contestar á V. S. I. 
que subsistiendo aun en toda su fuerza las consideraciones que lo movieron á dictar 
los decretos referidos, tiene el sentimiento de no poder obsequiar los deseos de 
V. S. I. Me manda igualmente S. E. que examinando con la debida atención las 
razones en que funda su solicitud m e ocupe en contestarlas, no por un espíritu 
de discusión muy ajeno del carácter de las respetables personas que median en 
este a sun to , sino para manifestar á V. S. I. que la norma de su conducta no 
es el IIoc volo, sicjubeo ; sit pro ratione voluntas de los tiranos, sino la verdad y la 
justicia. 

Fundado V. S. I. en los cánones de algunos concilios, citados en la nota que 
con fecha 2 del presente dirigió al Exmo. Sr. gobernadordel Estado de Puebla , y en 
varias razones, niega al supremo gobierno la competencia para dictar las provi-
dencias, objeto de la esposicion. 

Con mucha justicia han fulminado los sagrados concilios severas penas contra 
cualquier clérigo ó lego que dominado por la codicia, presumiere invertir en uso-
propio, ocupar, usurpar , ó distraer de su objeto las rentas de la Iglesia: el Exmo. Sr. 
Presidente, jefe de un país eminentemente católico, y celoso, como el que mas 
pueda serlo, del decoro de la Iglesia, cumplirá con gusto el grato deber de coad-
yuvar con toda su autoridad á sostener estas disposiciones; no creo que V. S. I -
quiera hacer el agravio al primer jefe de la nación de suponer que quiere con-
vertir en usos propios las cantidades que resulten de la indemnización d e -
cretada. Seré mas esplícito : se invertirán en socorrer á los muti lados, viudas, 
y huérfanos , tristes reliquias de la guerra fratricida que acaba de terminar. 
El santo concilio de Trento espresamente declara : que los bienes eclesiásticos 
deben invertirse en socorrer las necesidades de los pobres y de los ministros : muy 
persuadido estaba el Exmo. Sr. Presidente de la estrecha obligación que tiene todo-
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De la benevolencia de V. E . espero confiadamente que esta manifestación no 

será desechada, y sí vista como una prueba de mi deferencia hacia la autoridad 
civil, compatible con mi deber, y como uno de tantos medios que se me han pre-
sentado y no he querido dejar de poner en práctica, ni de patentizar por mí mismo 
á Y. E . , á fin de lograr el término de un asunto tan vital para esta santa Iglesia, y 
de consecuencias tan graves. — Protesto á V. E . mis respetos. — Puebla, abril 1 5 
de 1856. — Pelagio Antonio, obispo de Puebla. 

DOCUMENTO N° 7. 

Ilustrísimo señor. — He dado cuenta al Exmo. Sr. Presidente sustituto de la 
República con la esposicion que con fecha 5 del presente se sirvió dirigirle V. S. I. p o r 
conducto de este ministerio, pidiéndole la revisión de los decretos n o s 73 y 74 espedidos 
en la ciudad de Puebla en 31 del mes próximo pasado, y su final derogación, sus-
pendiéndose entretanto las providencias que en virtud de ellos dictaron los gober-
nadores de Veracruz, Tlaxcala, y ese Estado; y me ha ordenado contestar á Y. S. I. 
que subsistiendo aun en toda su fuerza las consideraciones que lo movieron á dictar 
los decretos referidos, tiene el sentimiento de no poder obsequiar los deseos de 
V. S. I. Me manda igualmente S. E. que examinando con la debida atención las 
razones en que funda su solicitud m e ocupe en contestarlas, no por un espíritu 
de discusión muy ajeno del carácter de las respetables personas que median en 
este a sun to , sino para manifestar á V. S. I. que la norma de su conducta no 
es el IIoc volo, sicjubeo ; sit pro ratione voluntas de los tiranos, sino la verdad y la 
justicia. 

Fundado V. S. I. en los cánones de algunos concilios, citados en la nota que 
con fecha 2 del presente dirigió al Exmo. Sr. gobernadordel Estado de Puebla , y en 
varias razones, niega al supremo gobierno la competencia para dictar las provi-
dencias, objeto de la esposicion. 

Con mucha justicia han fulminado los sagrados concilios severas penas contra 
cualquier clérigo ó lego que dominado por la codicia, presumiere invertir en uso-
propio, ocupar, usurpar , ó distraer de su objeto las rentas de la Iglesia: el Exmo. Sr. 
Presidente, jefe de un país eminentemente católico, y celoso, como el que mas 
pueda serlo, del decoro de la Iglesia, cumplirá con gusto el grato deber de coad-
yuvar con toda su autoridad á sostener estas disposiciones; no creo que V. S. I -
quiera hacer el agravio al primer jefe de la nación de suponer que quiere con-
vertir en usos propios las cantidades que resulten de la indemnización d e -
cretada. Seré mas esplícito : se invertirán en socorrer á los muti lados, viudas, 
y huérfanos , tristes reliquias de la guerra fratricida que acaba de terminar. 
El santo concilio de Trento espresamente declara : que los bienes eclesiásticos 
deben invertirse en socorrer las necesidades de los pobres y de los ministros : muy 
persuadido estaba el Exmo. Sr. Presidente de la estrecha obligación que tiene todo-



cristiano, de socorrer á las viudas y huérfanos en su tribulación, cuando dictó el 
artículo 2 del decreto n° 73, y no puedo persuardirme que el prelado de la 
Iglesia de Puebla haya dudado un solo momento, si son pobres y dignos de toda 
consideración los mutilados, viudas, y huérfanos que han quedado reducidos á ese 
estado por la malhadada campaña que provocaron los rebeldes de Puebla. 

Fije V. S. I. su atención en cada uno de los artículos de los decretos de que 
me ocupo ; y estoy seguro que, poniendo la mano sobre su corazon, no encontrará 
sino una medida justa y reparadora, que en nada se opone á lo determinado por 
la Iglesia. 

Me reduciré á hablar de la disposición del sagrado Concilio tr identino, porque 
ademas de que renueva en todo los cánones, concilios generales, y demás consti-
tuciones apostólicas sobre la materia, es, con el Concilio 3o mejicano, la norma de 
la disciplina actual de nuestra Iglesia. En dos partes en que se ocupa de este 
punto, prohibe « convertir en usos propios, usurpar por sí ó por otros, ó estorbar 
que los perciban las personas á quienes de derecho pertenecen los bienes, derechos, 
censos, jurisdicción, frutos, emolumentos ú obvenciones de cualesquiera iglesias 
ó lugares piadosos,» que dice el tercer Concilio mejicano «deben convertirse en las 
necesidades de los pobres. » 

He examinado con la atención mas escrupulosa todas y cada una de las pala-
bras de los decretos de que se trata, y no he encontrado una sola que autorize los 
abusos justamente reprimidos por los concilios citados. Cuando el jefe de los re-
beldes ocupaba esa c iudad, se vió con escándalo que los malos sacerdotes contri-
buyeron con las rentas de la Iglesia para fomentar la rebelión, sin temor de incur-
rir en las justas censuras fulminadas contra ellos por la misma Iglesia. ¿ Creerían 
acaso que no distraían de su sagrado objeto las rentas eclesiásticas ? ¡ Y ahora que 
el Exmo. Sr. Presidente trata por medio de un decreto justo y eminentemente repara-
dor de evitar que se despilfarre de esta manera el patrimonio de los pobres, ahora 
que lo aplica á su verdadero ob je to , se muestran temerosos de incurrir en las es-
comuniones de los concilios ! Con profundo dolor ha visto S. E. los males que los 
pérfidos y ambiciosos directores de la rebelión de Puebla han causado á toda la 
Repúbl ica , pero principalmente á ese Estado. Reduciéndonos al caso presente, 
¿ cuándo restituirá á la Iglesia D. Antonio Haro los bienes que gastó en derramar 
a sangre de sus hermanos ? ¿ Se verá el gobierno supremo en el duro caso de re-

cordar á V. S. I. que t iene la estrecha obligación de evitar que á cualquier jefe de 
motin, que se da el título de gobierno, se entregue por los sacerdotes de Jesucristo 
el patrimonio de la Iglesia para emplearlo en sostener sus depravados intentos ? 
Causa positivo sentimiento considerar que si los jefes de los rebeldes no hubiesen 
contado con los auxilios pecuniarios, que voluntariamente les proporcionaron los 
individuos del clero de esa diócesis, se hubiera ahorrado mucha sangre de nues-
tros hermanos, y no estuvieran ahora tantas familias inocentes en la orfandad y 
la miseria. 

No se me oculta que en varias ocasiones las autoridades eclesiásticas han pre-
tendido ampliar á favor suyo las disposiciones de los Concilios, disminuyendo á la 
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vez las atribuciones del gobierno civil; pero los reyes y jefes de las naciones cató-
licas jamas han permitido que se les prive de sus facultades. En comprobacion de 
esto, basta á V. S. I. recordar la tenaz resistencia que Alemania, Francia, los 
Estados de Italia, España y otros reinos católicos, han opuesto á las exageradas 
pretensiones de la famosa Bula In cama Domini: en esta última nación, refiere el 
señor Solorzano, que siempre se ha tenido especial cuidado en impugnar su 
recepción, y si en algunas partes se habia publicado de hecho, había sido sin 
asistencia de los ministros reales. Bien conoció el rey Felipe II los inconvenientes 
que de la arbitraria interpretación del sagrado Concilio de Trento se seguirían al 
Estado, cuando manifestó tanta resistencia para admitir sus disposiciones de dis-
ciplina : « Y para que V. E . sepa, » dice el Consejo colateral de Nápoles en la 
relación que sobre la admisión de la Bula In ccena Domini dirigió al duque de 
Alcalá, « y se tenga entendido lo que se mira por la conservación de la autoridad 
de S. M. ( e l rey Felipe II), se trae á la memoria de V. E . que habiéndose pedido 
el exequátur del Concilio tridentino, no se quiso conceder, atendiendo á que en 
el dicho Concilio se hallaban muchos cabos que perjudicaban á la jurisdicción 
de S. M., de los cuales V. E. le dió aviso particularmente.» El rey español admitió 
los cánones de disciplina del referido Concilio; pero no puedo menos que llamar la 
atención de V. S. I. sobre los términos en que está concebida la real cédula de 12 
de julio de 1364, en que manda observar las disposiciones mencionadas : «Acepto, 
dice, y recibo el dicho santo Concilio.... é interpondré para su guarda mi autoridad 
y brazo real, en cuanto sea necesario y conveniente.» Ni podia obrar de otra manera 
el príncipe que en las instrucciones que dió al marqués de las Navas, su emba-
jador en Roma, espresamente sostiene estos principios, « dando á entender á SS., 
dicen las referidas instrucciones, que. . . . nuestra conciencia está bien saneada, de 
que según la opinion de los mismos canonistas, no es obligado el príncipe seglar 
á cumplir los mandamientos del Papa sobre cosas temporales. . . . » Bien ve Y. S. I. 
que el Exmo. Sr. Presidente no ha traspasado en sus decretos los límites que tiene la 
autoridad secular, y que antes bien, lejos de desviarse un ápice de las disposiciones 
de los sagrados cánones, camina enteramente de acuerdo con ellas : reconoce, 
como católico, la\nutoridad esclusivaque tiene la Iglesia de Jesucristo para dictar 
sus disposiciones sobre el dogma, la moral, y la administración de los sacramentos; 
pero sabe también que las disposiciones reglamentarias que dicta sobre las cosas 
temporales, que ha adquirido por habilitación de la autoridad secular, en tanto 
subsisten en cuanto dura la ley en que se fundan : la ley civil. ¿O se querrá que 
estén vigentes todavía los cánones sobre feudos, vasallaje é investidura de los 
obispos? Las disposiciones del derecho canónico son en parte civiles, y en parte 
puramente eclesiásticas : las civiles no son sino los reglamentos de las facultades 
que los gobiernos temporales han concedido á la Iglesia por honrarla, y en tanto 
subsisten en cuanto subsiste la concesion temporal ; las eclesiásticas son las que 
da la Iglesia en los puntos de su competencia, y las que todos los seglares, en 
cualquiera dignidad que estén constituidos, deben acatar y obedecer como hijos 
de Jesucristo, ante quien no hay distinción de personas. 



Espero que Y. S. I., imitando el ejemplo de san Gerónimo, que cita en su 
esposicion, reconozca la competencia de la autoridad civil para dictar disposiciones 
sobre los bienes temporales de las iglesias: « Yo m e avergüenzo, esclamaba aquel 
gran Padre de la Iglesia, de decir que á los sacerdotes de los ídolos, á los bufones, 
á l o s carreteros, y aun á las rameras, les es permitido adquirir posesiones, al mismo 
tiempo que se prohibe á los clérigos y monjes por una ley dictada, no por los 
perseguidores de la Iglesia, sino por príncipes muy cristianos. Ni me quejo de esta 
disposición; pero sí me duele que la hayamos merecido. El cauterio es bueno, asi 
como próvida y severa la precaución de la ley. » ¡Ojalá que siempre tuviéramos 
á la vista aquella célebre sentencia de san Ambrosio : « Nada propio posee la 
Iglesia, sino la fe .» 

No se oculta á V. S. I. el empeño que los príncipes y jefes de las naciones han 
tenido en todo tiempo por honrar á la Iglesia de Jesucristo y á sus ministros, evi-
tando, sin embargo, que los privilegios concedidos á las corporaciones eclesiásticas 
perjudicaran á las demás clases del Estado. No hablaré de la Francia, en donde 
las Bulas Unam sanctam, y la In ccena Domini sufrieron por tanto tiempo una tenaz 
oposicion, y en donde se ha rehusado admitir la parte de disciplina del Concilio de 
Trento ; no hablaré tampoco de la Sicilia, de la Alemania católica, y de los mismos 
Estados de Italia, pues muy bien conoce Y. S. I. los trabajos de las potestades 
temporales para evitar que las inmunidades de los individuos del clero trastornaran 
el régimen y buen gobierno de la nación : me limitaré solo á la España, por haber 
sido la que nos comunicó los principios que aun nos rigen en materias civiles y 
eclesiásticas. En tiempo de la monarquía goda estaban sujetos los bienes eclesiás-
ticos á los mismos pechos y tributos que los demás del Estado; y si bien es cierto 
que los reyes españoles por honrar á la Iglesia católica le concedieron el privilegio 
de inmunidad en sus rentas, también lo es que llegó á ser tan nocivo al Estado, 
que á pesar de los continuos esfuerzos para modificarlo y reducirlo á sus justos 
límites, ya no fué tolerable, hasta que por el concordato celebrado en 21 de se-
tiembre de 1737 se de terminó: « que todos los bienes que los eclesiásticos hubieran 
adquirido, ó adquiriesen en lo sucesivo con cualquier título, estuviesen sujetos á 
las mismas cargas á que lo estaban los bienes de los legos. » Ahora b ien : si para la 
malhadada rebelión, que ha sido felizmente vencida, hubieran contribuido los 
bienes de algún particular, ¿se negaría la facultad al gobierno para imponer sobre 
esos bienes el gravámen de indemnizar á la nación por los gastos que se le 
ocasionaron, á los particulares por los perjuicios que se les han irrogado, y á las 
viudas y huérfanos por las pensiones que deben acordárseles, para disminuir en 
parte la desgracia de haber perdido á los que los alimentaban? 

Del cotejo de los cánones y leyes civiles de España hasta el siglo VIII se deduce 
claramente, que á no haber intervenido los reyes en el cuidado y administración 
de las vacantes de las Iglesias, se habrían disipado las herencias de los obispos, y 
aun las propiedades de aquellas; el Fuero juzgo, las Siete partidas, y el Ordena-
miento de Montalvo abundan en disposiciones sobre esta materia. Cuando el rey 
Carlos III decretó la espulsion de los religiosos de la compañía de Jesús, y ocupó 

sus temporalidades; cuando su hijo Carlos IV mandó que estos bienes se incorpo-
rasen enteramente á la real hacienda con destino á la amortización de vales reales, 
sin perjuicio de aplicar, siendo necesario, alguna parte de ellos á las urgentes 
necesidades de la monarquía ; y cuando al decretar con el mismo fin la enajena-
ción de todos los bienes raices pertenecientes á hospicios, casas de misericordia, 
de reclusión, y de espósitos, cofradías, memorias, obras pias y patronatos (te legos, 
sentó el principio, de que era indisputable su autoridad para dirigir á este y otros 
fines del Estado los establecimientos públicos, nadie le disputó en efecto la com-
petencia á este soberano para dictar tales disposiciones, lo mismo que á los 
monarcas sus antecesores. Seria el mayor absurdo pretender que la legislación 
canónica no imponía á los prelados las mismas obligaciones entonces que ahora, 
ó que el Exmo. Sr. Presidente tiene menos facultades para dirigir á la nación, que los 
monarcas españoles para gobernar sus dominios. 

No puedo menos de recordar á V. S. I. las palabras de Felipe II, que fué el que 
mandó observar el santo Concilio de Trento, en la instrucción que en 28 de di-
ciembre de 1596 dirigió á su embajador en Roma : « Conforme á derecho, cada 
uno puede defender su jurisdicción, y esto aun contra los eclesiásticos; y así dicen 
los doctores, que si el prelado turba la jurisdicción del príncipe, puede con el 
medio de penas pecuniarias, y de las temporalidades defenderla: lo cual se observa 
en estos reinos de España y se observaba en Francia en tiempo en que florecía en 
ella la religión católica.. .» No puede comprender el Exmo. Sr. Presidente sustituto 
por que se quieren negar al gobierno de la república de Méjico las -facultades que 
sin contradicción han ejercido las autoridades temporales de otros paises emi-
nentemente católicos. 

Jesucristo, al fundar su Iglesia, quiso que fuera independiente de las potestades 
temporales; su reino, que no pertenece á este mundo, durará hasta la consuma-
ción de los siglos, sean cuales fueren los cambios que prueben los gobiernos, y 
los choques y trastornos que sufran las naciones; por este mismo no consintió que 
sus ministros tuviesen la mas mínima participación en los negocios temporales. 
« ¿A qué derecho te atienes, dice el gran doctor san Agustín, para defender las 
posesiones de la Iglesia, al divino ó al humano? El derecho divino, lo tenemos en 
las Escrituras; el humano, en las leyes de los reyes. ¿De dónde les viene á todos 
el título por el cual poseen las cosas, sino del derecho humano? Ateniéndose á él, 
es como puede decirse : Esta hacienda es mia , esta casa es mia, este esclavo es 
mió. Supóngase que no existe el derecho de los emperadores, ¿y quién se atreverá 
á decir : Esta hacienda es mia, este esclavo es mió, esta casa es mia?» Ciertamente 
que san Agustín no juzgaba como una política presuntuosa y bastarda la que en-
seña que la Iglesia, como una corporacion compuesta de hombres que adquieren 
bienes temporales y está bajo la protección de las leyes civiles, debe sujetarse al 
jefe del Estado. Seria un absurdo suponer que en las naciones habia una clase que , 
disfrutando todas las comodidades que produce la asociación, no estaba sujeta á 
sufrir las cargas que trae consigo. 

La rebelión iniciada en Zacapoastla quiso justificarse dándose el carácter de 



guerra religiosa. Si solo se hubiesen contentado con darle este título los fautores 
del motín, serian dignos del mas severo castigo, pues que por ambiciones perso-
nales estraviaban de esta manera la opiniondel pueblo sencillo é ignorante; pero el 
Exmo. Sr. Presidente supo con el mas profundo dolor, porque fué público y notorio, 
que las reliquias y Cruces que portaban los reaccionarios, y con las que se quiso 
excitar*su valor, por considerarlo empleado en defender una causa santa, les 
fueron dadas por manos de sacerdotes y hechas en varios conventos de señoras 
religiosas; que en las puertas de los templos se fijaron convites religiosos para di-
versas rogaciones por el triunfo de las armas de los enemigos del supremo go-
bierno, y aun hubo algunos en que se excitaba al pueblo á la rebel ión; esto ha 
sido tanto mas doloroso para S. E. cuanto que está íntimamente convencido, como 
Y. S. I . , de que el error que no se resiste queda con esto aprobado. 

El cura de Zacapoastla tomó un participio directo en la rebelión, no solo exci-
tando á sus feligreses con sus predicaciones, sino conduciéndolos al teatro de la 
guerra y capitaneándolos á mano a r m a d a ; y esto (con profundo sentimiento me 
veo precisado á decirlo), á vista y paciencia de su prelado, sin que Sufriera, no ya 
las penas correspondientes á su c r imen ; pero ni aun la conminación de las cen-
suras que contra él fulminan los sagrados cánones. Cualquiera que hubiera sido la 
fuerza y poder de que hubiesen dispuesto los jefes de los rebeldes, V. S. I. ha di-
cho, con mucha justicia, que primero es obedecer á Dios que á los hombres. No 
tema V. S. 1. que el Exmo. Sr. Presidente permita que alguna vez queden sin su-
frir el merecido castigo los empleados del supremo gobierno, sean de la categoría 
que fueren, que desconociendo sus deberes, quebranten las leyes establecidas, 
principalmente si pretenden perturbar á los dignos sacerdotes de. Jesucristo en su 
augusto ministerio de paz y caridad, pues sabe muy bien que las autoridades son 
responsables de los crímenes de sus subordinados, cuando con mano firme y jus-
ticiera no los reprimen, usando de todo el rigor de la l ey ; y con mas razón si in-
tentan turbar la armonía, que, como observa muy bien V. S. I., debe reinar entre 
las dos potestades civil y eclesiástica. 

No se puede negar que se hicieron algunos préstamos al señor Ho.ro, y esto, espon-
táneamente y con pleno conocimiento de los objetos de su inversión : no cabe duda en 
que los que contribuyeron á fomentar la rebelión están obligados á indemnizar los 
daños y perjuicios que hubiesen ocasionado á los particulares y á la República; asi 
lo dispone la ley de 22 de febrero de 1832. Para que se pudieran considerar con 
el carácter de gobernantes los jefes de la rebelión de Puebla, necesitaban estar 
reconocidos, ó á lo menos, tolerados por la mayor par te de la nación, y Y. S. I. 
no puede dejar de conocer cual era la opinion de los Estados sobre este punto: 
por todas partes era maldecida esa guerra ambiciosa y sacrilega que sostuvieron 
militares sin honor, deseosos de conservar sus puestos y predominio á todo trance, 
escudados con el augusto nombre de religión; de todas partes recibía don Antonio 
Haro y Tamariz los mas enérgicos reproches, y las mas fuertes contestaciones y pro-
testas contra su funesto plan de rebelión. Si contaba con la fuerza, tiene la reli-
gión católica la gloria de que jamas ha sido aquella la causa de que los sucesores 

de los apóstoles se desvíen un ápice de sus deberes. « La conducta de la Silla 
apostólica, dice el l imo. Sr. Portugal, para castigar la debilidad de los pastores, y 
la historia eclesiástica nos han hecho reconocer algunos defensores de los bienes 
eclesiásticos contra los ataques de los gobiernos en el catálogo ilustre de los már-
tires de la Iglesia. » Creo que si el clero de Puebla hubiera cerrado las puertas de 
las oficinas eclesiásticas, en lugar de entregar espontáneamente sus rentas al jefe 
de los rebeldes, ó se habrían visto precisados los que se titulaban defensores de la 
religión á descerrajarlas, ó hubieran tenido que abandonar sus ambiciosos desig-
nios, ahorrándonos tantos males, que ahora tenemos que deplorar. ¡Triste seria la 
condicion del supremo gobierno, si careciera de facultades amplias y espeditas 
para refrenar los excesos de los particulares y corporaciones, que abusan de su 
poder ó de sus bienes para trastornar impunemente la tranquilidad de la nación! 
Muy bien conoce Y. S. I. que toda la sociedad se desquiciaría, si en cada nación 
hubiera una clase, aunque por otra par te muy respetable, que no pudiese ser re-
primida pronta y eficazmente cuando cometiera algunos excesos; mal podrían los 
jefes de los Estados cumplir con las estrechas obligaciones que les impone el alto 
puesto que ocupan; seria ilusoria la potestad de los príncipes y de las naciones. 

Los Exilios. Sres. gobernadores de ese E s t a d o , de Veracruz y del territorio 
de Tlaxcala han dictado las disposiciones conducentes para llevar al cabo los 
decretos de que m e ocupo, nombrando á los individuos que deben servir de inter-
ventores, los cuales se sujetaron á la aprobación del supremo gobierno : estos, 
como no se oculta á la penetración de Y. S. I . , no obran de propia autoridad, sino 
á nombre del primer magistrado de la nación, á quien, aunque no como príncipes y 
pastores de la Iglesia, sí como ciudadanos tiene Y. S. 1. y todos los individuos del 
clero de esa diócesis estrecha obligación de obedecer y acatar. Jamas pretenderá 
el Exmo. Sr. Presidente dar reglas para la predicación del Evangelio, y sobre los 
demás asuntos esclusivos del ministerio sacerdotal; sabe hasta donde se estienden sus 
facultades como jefe de la nación mejicana, y reconoce sobre estos puntos la 
independencia y soberanía de la Iglesia; pero sí juzga de su deber reprimir seve-
ramente cualesquiera abusos que puedan cometerse excitando al pueblo á rebelarse, 
ó á trastornar de cualquiera manera el orden público. 

En cuanto á las razones alegadas por los limos. Sres. Vasquez y Portugal que 
V. S. I. da por espresas en su representación, me remito á las contestaciones que 
en sus épocas respectivas se dieron por conducto de este ministerio. 

No puede persuadirse S. E . de que los individuos del clero de esa diócesis, al 
contribuir con las rentas d é l a Iglesia para fomentar la guerra provocada por los 
reaccionarios, se hayan movido por la predilección que pudieran tener por las 
personas que acaudillaban la rebelión ó por espíritu de partido, pues sabe que los 
pastores de la Iglesia deben ser, á imitación del apóstol, todos para todos; tampoco 
puede creer que los ministros de una religión, cuyo primer precepto es la caridad, 
lleven á mal que parte dé las rentas destinadas á los pobres se empleen en auxiliar 
en su necesidad y tribulación á las inocentes familias, que á consecuencia de la 
funesta lucha que acaba de terminar, han quedado reducidas á la orfandad y la 



DOCUMENTO N° 8. 

Gobierno eclesiástico de Puebla.—Excelentísimo señor.—Hace seis días recibí la 
contestación que de orden del Exmo. Sr. Presidente se sirvió V. E. dirigirme con 
fecha 16 del correntc, y en que me participa el sentimiento que tiene S. E. de 
no poder obsequiar mis deseos, encaminados á la derogación de los decretos 
no s 73 y 74 espedidos en 31 del próximo pasado, y examina también de 
orden de S. E. las razones en que fundé mi esposicion del dia 5 , « sin ánimo de 
entrar en una polémica muy ajena del carácter de las respetables personas que 
median en el asunto, y solo para manifestarme que la norma de su conducta no es 
el Ilocyolo, etc., de los tiranos, sino la verdad y la justicia.» Así como estas palabras 
me alentaron para leer con avidez el exámen de V. E. sobre los fundamentos de 
mi solicitud, sostienen hoy todavía mi esperanza, y me abren la puerta para dirigirme 
de nuevo al primer magistrado de la República, é insistir en mi pedido del dia 5 ; 
porque despues de todos los esfuerzos que hice en lo verbal con S. E. para evitar 
la espedicion de un decreto semejante; despues de la benignidad con que ha 
sido escuchada mi referida esposicion, y despues del dilatado exámen que V. 

— 52 — 

miseria. Juzga el primer magistrado de la nación de absoluta necesidad, que alguna 
vez conozcan los mejicanos que si por nuestra desgracia hay trastornadores que no 
omiten medio por reprobado que sea para satisfacer su ruin ambición, y conseguir 
á todo trance sus innobles miras, también hay un gobierno próvido y justiciero 
que sabe atender á sus necesidades, y reparar los males que los atizadores de la 
discordia han ocasionado á los particulares y á la República. ¿Y quién podrá per-
suadirse que los sacerdotes de Jesucristo han de poner obstáculos al cumplimiento 
de tan nobles deseos ? 

Me manda por esto el Exmo. Sr. Presidente que diga á V. S. I. que si bien está 
resuelto á reprimir con mano firme los excesos de los ciudadanos de cualquiera 
clase y condicion que sean, sabrá guardar toda consideración á los que hubiesen 
sabido cumplir con sus respectivos deberes, y muy particularmente á los ministros 
del altar, que dedicados al ejercicio de su augusto ministerio, hayan sabido por-
tarse como dignos pastores de sus ovejas, y como buenos ciudadanos; poniendo 
todo su conato en distinguir debidamente á los inocentes de los culpables. 

Igualmente tengo orden de manifestar á V. S. I . , como lo verifico, que hay una 
omision de grande entidad por parte de Y. S. I. al referir las palabras que S. E. le 
dirigió á V. S . l . en esa ciudad y fueron, « quenada tenia que tachar ni que sentir 
del obispo de Puebla ; » pues al indicado concepto le falta para ser referido con 
exactitud añadir lo que entonces dijo S. E., á saber « que nada tenia que tachar 
ni que sentir, en lo particular, del obispo de Puebla, » lo cual destruye la especie 
de inconsecuencia que se indica en la comunicación de V. S. I. á que he contes-
tado. — Dios y libertad. — Méjico, abril 16 de 1856. — Montes. 

E. ha hecho de el la , mi deber .no quedaría plenamente satisfecho, ni mi 
animo tranquilo, s, yo omitiera las reflexiones que brevemente paso á exponer 

l n d I n l T T Í U ' T d e I E x m ° - S r - P r e s i d e n t e > y todavía 
en el fondo de su alma, logrando en un asunto de tantas trascendencias el 
termino ardientemente deseado por el obispo de la santa Iglesia de Puebla 

Antes de entrar en materia debo advertir, que por conducto del limo señor 
arzobispo dirigí una segunda esposicion con fecha 15, que supongo presen 
tana personalmente S. S. I. por habérmelo así ofrecido, en la que propuse 
que esta diócesis se baria cargo de las viudas, huérfarnos, y mutilados por 
eausa de la ultima guerra; y llamo la atención sobre esto porque veo pre-
venido el espíritu dominante de S. E . , bien manifestado en toda la contesta-
ción que he recibido de Y. E., y se contrae principalmente al socorro de 

b ™ ^ r e n s i o n m u y n o b , e - y m u y a n á i ° - á i a i ™ ** *» 

Cumplido de esta manera el objeto de aquellos decretos, yo admito gus-
toso la cooperacion de la autoridad civil para sostener los decretos "del 
santo Concilio de Trento y aplicar á los infractores las penas fulminad" en 
ellos. Me es bien conocido el desprendimiento del primer jefe de la nación 
y jamas podía imaginarme, como indica muy bien V. E. que quisiera con' 
ver teen usos propios las rentas de la Iglesia. Admito pues, y convengo en que 
el jefe de un pais eminentemente católico tiene el deber de coadyuvar v 
sostener hasta cierto punto aquellas disposiciones conciliares, y consiguientemente 
impedir dentro de la órbita de sus facultades, que se distraigan de su o S 
b.encs ecles.asticos. Coadyuvar, repito, término propio de que ha usado V E no 
decretar, no disponer, no intervenir, no ocupar los bienes de la Iglesia ''sino 
coadyuvar con la autoridad eclesiástica para que se cumplan los objetos de su 
institución. Cuando el obispo no pueda impedir la inversión estraña 'de d t h o s 
bienes, pe ira el auxilio de la autoridad temporal, y aun consentirá muy bi i en 
e s espontáneamente se le ofrece : que hoy por evitar mayores males, por resta-
blecer a armonía entre ambas autoridades, convenga en socorrer como pobres á 
os m e l a d o s , viudas, y huérfanos de la última campaña, es una p r o p u L a que 

considero muy compatible con mi deber, y se hará efectiva con grandes t rab^o 
ahorros d .heles sin traspasar las facultades que tengo como administrador de 

os bienes eclesiásticos. Aquellos infelices entrarán como los otros pobres que s 
alimentan con el peculio de la Iglesia á participar de sus socorros; y lo haré gus-
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tl j 3 8 1 T ° r l 0 g r a r l ° S ° , Í C Í t a r é ' Ó a d m ¡ t i r é l a cooperación, el 
auxilio del brazo secular. Reducidos á estos límites los conceptos de los cuatro 
primeros parrafos de la contestación de V. E. , estoy enteramente de acuerdo 

vhiienfhi " k , ^ * ^ t r a t a m ° S ' * ^ m e n t a n d o , ya ínter! 
viniendo, ya ocupando, ya disponiendo de los bienes eclesiásticos, esto si 
excede los limites de la autoridad civil, y traspasa los inviolables de la ecle-
SlaSllCcl. 
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viniendo ya ocupando, ya disponiendo de los bienes eclesiásticos, esto si 
excede los limites de la autoridad civil, y traspasa los inviolables de la ecle-
SlaSllCcl. 



« Examinadas una á una las palabras de los decretos referidos, 110 se encuentra, 
según V. E . , ninguna que autorize los abusos justamente reprimidos por los Con-
cilios.» Estos prohiben distraer los bienes eclesiásticos de su inversión. Compárese 
este precepto con el artículo 2% que aplica par te de ellos á los gastos hechos p a r a 
reprimir la reacción, y á indemnizar los perjuicios de los habitantes de esta ciudad. 
Baste esta insinuación en cuanto al h e c h o ; pero muy bien ha conocido V. E . que 
yo hablaba del decreto, ó de la competencia pa ra dictar los decretos. 

En cuanto á los auxilios pecuniarios dados á don Antonio Ilaro, ya indiqué en mi 
primera esposicion, que mientras tuvo el carácter de revolucionario, ni un centavo 
se le dió de los bienes de la Iglesia; pero que cuando en virtud de unos tratados se le 
entregó el mando de la plaza, y me vi precisado á reconocerlo como gobierno, se 
le auxilió, como siempre lo he hecho con todos los gobiernos. Si en esto hice 
ma l , me cabe el consuelo de que el señor San Ligorio, que pasa por uno de los 
mejores moralistas, no me condena. Puede leerse su doctrina en el libro 11, t ra-
tado 3 o , duda 3 a , artículo 3o , 12 y 74. Sobre todo, seria un error mió, mas 
no de todo mi c le ro ; reprensible mi conducta , y digna de un castigo impuesto 
por autoridad compe ten te ; mas nunca merecido, por la santa Iglesia de Puebla, 
su culto, sus monasterios, y tantos que viven de sus bienes. En apoyo de este 
concepto puedo citar al señor Bergier, en su t ra tado de Vera Religione, par te 3 « , 
capítulo ix, art ículo 3°, párrafo 10. Mas repito, este es otro hecho, y yo hablo del 
derecho. No fué á un jefe de motín á quien yo entregué a lgunas cantidades de la 
Iglesia; f u é á un gobierno de hecho si se quiere , pero establecido á consecuencia 
de una ' función de armas, de unos tratados, y conforme á un plan político, aceptado 
por los mismos empleados del gobierno, cuyos destinos se reconocieron, y salvaron 
en aquellos convenios. Todas las clases, de grado ó por fuerza, se su je taron á él, 
y no estuvo ni podia estar en mi mano observar diferente conducta. Y si todos 
hicieron sacrificios, mayores sin duda que los del clero, ¿porqué se para la aten-
ción solo en este? ¿Porqué se ve mi legítima condescendencia y no mis continuas 
y vigorosas resistencias, ya sobre dinero, ya sobre otras pretensiones que podian 
haber comprometido mi decoro ó mi buen nombre ? 

Respeto cuanto Y. E . dice sobre las exageradas pretensiones de la famosa Bula 
In cama Domini, y alabo como merece el empeño de los gobiernos civiles para no 
permitir que se les prive de sus facu l tades : reconozco sus límites, y dentro de su 
órbita m e sujeto á sus disposiciones; mas al mismo t iempo creo que me corre 
una obligación igual de defender la autoridad de la Iglesia, no solo sobre el dogma, 
la moral, y la administración de los sacramentos, como asegura V. E . , sino tam-
bién sobre su disciplina. No confundo esta con la facultad de disponer de las cosas 
temporales, pues las que son puramente temporales están fue ra de su inspección, 
á no ser que la autoridad secular le haya comunicado algún poder sobre ellas : 
entonces sí subsistirá este mientras dure la ley, aunque respecto de las cosas que 
haya adquirido e n el ejercicio de aquel poder , y cuya consumación ó perfección 
se haya logrado en t iempo hábil, no se le podrá privar por haber sido adquiridos 
justa y legí t imamente. E n pocas pa labras , el poder temporal tiene por objeto la 

felicidad temporal , por materia las cosas puramente humanas ; mas el poder espi-
ri tual se encamina directamente á la felicidad e terna , y tiene por materia las cosas 
espirituales, ó anexasá las espirituales. Los bienes llamados propiamente eclesiás-
ticos, y que han sido adquiridos por las donaciones de los fieles, ó por otros títulos 
legí t imos, son de la esclusiva competencia de la autoridad eclesiástica, y como 
V. E . ha dicho muy bien, « todos los seglares, sea cual fuese la dignidad en que 
estén constituidos, deben como hijos de Jesucristo, an te quien no hay distinción 
de personas, acatar y obedecer á la Iglesia, » y consiguientemente, añado yo, las 
disposiciones dadas sobre ellos, y por ella. No es posible convenir en que « los 
bienes eclesiásticos son cosas temporales adquiridas por la habilitación de la auto-
ridad secular , y que en tanto subsisten las disposiciones reglamentarias dadas por 
la Iglesia, en cuanto dura la ley civil. » 

^ Ya que Y. E. se sirve remit i rme á las contestaciones dadas á los l imos. Sres. 
Vasquez y Portugal por ese ministerio en el año de 1847, me permitirá indicarle 
que esos mismos conceptos de V. E . , enunciados en otros términos por el señor 
López de Nava, fueron rebatidos, y á mi juicio victoriosamente, en el impreso que 
acompaño. En él verá V. E . bien probado el derecho originario que t iene la 
Iglesia para adquirir bienes sin necesidad de habilitación de la autoridad civil. Los 
fundamentos de ese derecho se leen desde la página 17 hasta la 23 f ren te (b): la 
doctrina de Nuestro Señor Jesucristo, y su mas clara interpretación, ó exacta apli-
cación á la materia de que tratamos, confirmada con los ejemplos de los empe-
radores , desde dicha página 25 hasta la 33 f ren te (e); y por úl t imo, desde esta 
hasta la 43 f ren te , verá V. E . todo lo que el doctor Mora qui tó y añadió á las 
palabras de san Agustín que se sirve c i tarme, y las reglas á que nos debemos 
atener para percibir su sent ido, y son generales en el uso que debemos hacer de 
la doctrina de los santos Padres , que cier tamente han estado muy distantes de 
aprobar la que en diferentes épocas se ha querido establecer y es muy contraria á 
la de la Iglesia (d). 

E n cuanto á las palabras de san Gerónimo citadas de nuevo por V. E . , y que 
también lo están por el doctor Mora, me ocurre observar, que el Santo hablaba 
del desprecio de las riquezas : salubérrima queedam prcecepta tradens de spernendis 
divitiis, y no del derecho de adquirir , poseer, y administrar los bienes ecle-
siásticos : que dicho doctor ha cambiado el giro de la oracion; en vez de « yo 
me avergüenzo, » san Gerónimo usa de estas palabras : pudet dicere; en vez de 
«toman, arrebatan las heredades, hcereditates capiunt, » que son las palabras del 
Santo, el doctor ha t raducido : « les es permitido adquirir posesiones : » al positivo 
cristianos le añadió el superlativo muy, y cambió el sentido de las palabras 
siguientes con la ortografía y con la traducción : « No me quejo mucho de estas 
disposiciones, pero lo siento, dice san Gerónimo, y luego a ñ a d e : Cur meruerimus 
hanclegem, porque habremos merecido esta ley. El cauterio es bueno ; ¿pero 
donde está la herida que necesita de cauterio? Próvida y severa la precaución de 
la ley, y sin embargo, ni aun así se re f rena la avaricia. » Desde luego se percibe 
la diferencia, y mas si a tendemos á las palabras que siguen, traducidas á la l e t r a : 
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« Por los fideicómicos eludimos las leyes, y como si fueran mayores los decretos 
de los emperadores que los de Cristo, tememos las leyes, despreciamos los Evan-
gelios. Sea heredero, pero la madre de los hijos, esto es, de su rebaño la Iglesia 
que los engendró, los nutrió, y temió. ¿Para qué nos mezclamos entre la madre y 
los hijos? La gloria del obispo es proveer á l a indigencia de los pobres :1a ignominia 
del sacerdote es procurar sus propias riquezas. » Tal es el pasaje íntegro de san 
Gerónimo, en el quo, como se ve, favorece el derecho de la Iglesia. Sit hares-
mater füiorum.... id est Ecelesia: supone que el obispo ha de proveer á la escasez, 
de los pobres, y lo único que reprueba es la avaricia de los sacerdotes que cuidan 
de sus propias riquezas. 

En aquellas respuestas del ministerio, lo mismo que en la de V. E. , se infería 
de iguales antecedentes la necesidad de que los bienes eclesiásticos estuviesen 
sujetos á las contribuciones públicas para alejar la guerra, y se repetía como absurdo 
que hubiese una clase que participara de las ventajas de la paz que trae consigo 
la victoria, sin haber contribuido á conseguirla; así como ahora V. E. juzga que 
es un absurdo la existencia de una clase que disfruta de todas las comodidades, sin 
sufrir las cargas que trae consigo la asociación. Todo está contestado satisfactoria-
mente, y no dudo que V. E. formará el mismo juicio, si lee con su ánimo des-
preocupado las páginas que siguen desde la 53 hasta el fin de dicho impreso (e), 
que me tomo la libertad de acompañar, y 110 citaría jamas , si el señor Lopez de 
Nava, ministro entonces de Justicia, que la provocó con las respuestas á que alude 
Y. E . , no hubiera hecho pública su retractación, dirigida á los citados limos. Sres. 
obispos, abjurando los errores en que incurrió; paso muy digno de un sacerdote,, 
que si tuvo la desgracia de negar la sana doctrina, despues la hizo brillar mas con 
su arrepentimiento, acreedor á los mayores elogios, y á la mas perfecta imitación. 

Mientras solo se trata de contribuir, la Iglesia es la primera en hacer cuan-
tiosos préstamos al gobierno nacional, como ninguna otra clase lo ha hecho 
jamas, ya por la cantidad, ya por el desinteres. Se olvida de sus inmunidades,, 
se olvida de las sumas prestadas, se olvida de ¡los réditos ó intereses, se olvida 
hasta de recoger los documentos, como si quisiera constituirse en la imposi-
bilidad de presentarse un dia con el carácter de acreedora frente á frente de l 
gobierno. 'Mas cuando al clero de una diócesis se le quiere imponer por vía fe 
pena un préstamo, una intervención, resístela infamia, y defiende su derecho con 
toda la fuerza de la justicia, cuyos acentos hace escuchar ante el tribunal del m a -
gistrado próvido, ó de la sana razón. Triste seria, bien lo veo, la condtcion deb. 
supremo gobierno si careciera de facultades amplias y espeditas para refrenar los-
excesos de los particulares y corpomünés, qué abusan de m poder 6 de sus bienes para 
trastorna*> mpunéménte la tranquilidad de la nación. Pero mas triste sena que por-
uno dos, ó tres trastornadores del orden público, pertenecientes no a una corpo-
ración,. sino á una clase de la sociedad, fuera esta refrenada sin tener de que, y 
castigada sin haber cometido ningún delito, cuya perpetración, en cualquiera caso 
que se suponga, es imposible. Muy triste seria vivir en un país donde la * , « 
no pudiera corregir á uno, dos ó tres particulares del clero como per turbadores 

de la paz pública, sin hacerlo con los ancianos, los enfermos, los impedidos, en fin, 
con los inocentes. Tristísimo que la reputación de una clase la mas benemérita, 
la mas respetable, la mas digna de veneración, estuviera dependiente de la indis-
creción de uno, dos, ó tres de sus individuos, de su poco juicio, de su locura ó 
estravío, de su corrupción, inmoralidad, ó depravación deTcoslumbres, y que por 
hechos aislados, con olvido de antecedentes honrosos, y buenos servicios prestados 
á la sociedad, se le privara de la libre y espédi ta administración de sus bienes, se le 
coartara su jurisdicción, se le sometiera á los últimos subalternos del gobierno civil, 
y se le tratara como á un pupilo, á un loco, á un mentecato ó á un malversador de sus 
bienes. Ruego encarecidamente á V. E. que ponga la mano sobre su corazon y luego 
mezcle sus sentimientos con los delExmo. Sr. Presidente, de cuyos labios aguardo 
tranquilo el fallo, sobre si es posible que un obispo que conserve un rasgo de 
honor, de conciencia, puede pasar por un tan grande envilecimiento de su clero. 

Nunca los ministros de la religión, cuyo primer precepto es la caridad, llevarán 
á mal que parte de las rentas destinadas á los pobres, se empleen en auxiliar en su 
necesidad y tribulación á las inocentes familias.... reducidas á la orfandad y la 
miseria. Tampoco los prelados de la Iglesia, ni los simples sacerdotes, ni los 
verdaderos fieles permitirán, consentirán, ni aprobarán que tal designación de 
rentas eclesiásticas se haga por la autoridad civil, aunque se destinen á un fin tan 
santo. El obispo de Puebla, Exmo. Sr., no defiende que parte de los bienes ecle-
siásticos no debe invertirse en los pobres; sostiene lo contrario, y cuida de que se 
haga, y lo procura así por cuantos medios están en su arbitrio. Dán de ello testi-
monio multitud de niños pobres que se educan en los colegios de Jesús María, de 
las Yírgenes, de San José de Gracia, de Guadalupe, y de los Gozos : multitud de 
niños que se crian en el orfanatorio de San Cristóbal, y cuyas nodrizas, y cuyas 
pilmamas, y cuyas hermanas de la Caridad son otras tantas personas que se man-
tienen de los bienes de la Iglesia : multitud de enfermos cuyos dolores se mitigan 
en los hospitales de San Pedro y San Juan de Dios : multitud de personas vergon-
zosas, y de mendigos que se acercan todos los dias á las puertas del palacio epis-
copal, á las casas de muchos de los señores capitulares, y á las de administraciones 
de obras pías, ya por el alimento cotidiano, ya por la morada, ya por el socorro 
de una urgente necesidad, ó para cubrir algún compromiso de honor, ó para 
fomentar el giro con que se mantienen y educan á sus hijos.. . . ¿A qué fin empe-
ñarnos en hacer mención de esa multitud incontable de pobres que viven á espensas 
de los monasterios, dentro y fuera de sus muros, ni en manifestar lo que todo el 
mundo palpa, y es que la mayor parle de las gentes, principalmente en Puebla, 
se alimentan de los bienes eclesiásticos? Muy ventajosamente puede sostener el 
clero, y la Iglesia el paralelo que se haga con las otras clases del Estado, y con las 
otras instituciones de humanidad y beneficencia pública. ¿Se dirá que es debido á 
sus inmensas riquezas? Si otros escritores que han meditado profundamente sobre 
este punto no me hubieran precedido, temería por falta de datos asegurar, como lo 
hago, que el secreto de tantas necesidades socorridas, de tantos infelices aliviados, 
de tantos desnudos vestidos, de tantos hambrientos saciados, de tantas lágrimas 



enjugadas, de tantos bienes, en fin, como reporta la sociedad con la ayuda de los 
bienes eclesiásticos, está, no en la abundancia de sus tesoros, no en lo productivo 
de sus fincas, no en lo inmenso de su valor, no en lo inagotable de sus rentas, 
sino en la pureza de su administración, en la modicidad de sus gastos, y en la sabia 
economía de su distribución. ¡ Ojalá que la esperiencia no venga á confirmar esta 
aserción cuando los bienes del clero se administren por otras manos ! Pero vuelvo 
al principio. No se disputa sobre los hechos; tampoco sobre abusos reprobados 
por la Iglesia, aun cuando se consumen por las personas mas caracterizadas y mas 
santas; tampoco me contraigo al objeto de las medidas dictadas por el gobierno: 
se trata solo de los medios, de las mismas providencias de la autoridad que las 
ha dictado, de su competencia, y esto sean cuales fueren los motivos, justos ó 
injustos, fundados ó infundados, que la hayan impulsado á obrar. Bastan estas 
indicaciones á la penetración de V. E . , para que deduzca las consecuencias que en 
razón y justicia me serán favorables, apoyarán mi conducta, y salvarán mi respon-
sabilidad, que es á lo que aspiro. 

Es exacto que el primer magistrado debe reprimir á los trastornadores del orden 
público, de cualquiera clase y condicion que sean. Jamas el obispo de Puebla se 
opondrá al cumplimiento de un deber del gobierno tan trascendental al bien 
común : la conducta que ha observado siempre con la autoridad civil sale garante 
de su convicción, y firme en ella, y tranquilo se acoje á la máxima que V. E. estampa 
en el penúltimo párrafo de su contestación: Sabrá guardar el Exmo. Sr. Pre-
sidente toda consideración á los que hayan cumplido con sus respectivos deberes, y 
particularmente á los ministros del altar poniendo todo su conato en distinguir 
debidamente á los inocentes de los culpables. No ha sido ni es otra la pretensión 
del obispo de Puebla. ¿Hay en su clero perturbadores del orden público? Casti-
gúense según la gravedad de su delito. La cárcel, el destierro, la muerte , son penas 
que pueden aplicarse; y en cuanto toque á su autoridad estará pronto á cuanto 
demande la justicia. Pero decretar sola la autoridad civil, por via de pena impuesta 
á todo el clero, y á cuantos dependen del clero, y á cuantos han tenido relación 
con el clero con motivo de las fundaciones p iadosas , una intervención de sus 
bienes, destinando parte de ellos á objetos estraños, equivale á dejar en un lado á 
la autoridad eclesiástica, subordinarla al poder temporal , sujetar á este la admi-
nistración de los bienes eclesiásticos, que hoy son espirituales por la voluntad de 
sus dueños, por su objeto, y por su fin. Tal intervención envuelve varios supuestos: 
primero, dependencia de la Iglesia de la autoridad civil : segundo, necesidad de 
que esta corrija á la eclesiástica por sí y ante sí : tercero, culpabilidad de todo el 
clero, como clero: cuarto, reducción de sus bienes adquiridos con justo título y 
realmente espirituales: quinto, conversión de estos en profanos : sexto, privación 
al clero de su espédita, franca, é independiente jurisdicción en materias de su 
esclusiva dependencia. Vuelvo á dejar á la perspicacia de V. E . sacar los consi-
guientes, y decidir si un prelado, puesto en la Iglesia de Dios para regirla y gober-
narla, podrá pasar por todo eso. 

No acabaría, Sr. Exmo., si quisiera esponer en esta nota cuanto m e ocurre en 

defensa de los intereses de mi diócesis, ó mejor dicho, de la causa de la Iglesia. 
Mas entre otros temores tengo el de haber molestado la ocupada atención, y 
agotado tal vez la benevolencia del Exmo. Sr. Presidente, á quien, niego á V . E . , 
se digne dar cuenta con esta mi comunicación; aguardando del eficaz influjo de 
V. E. toda disculpa en pro de los caros bienes que se versan, y veo otra vez iden-
tificados con los de la paz pública, cuando pido de nuevo la derogación de los 
decretos n o s 73 y 74 sus consiguientes providencias ; protestando á S. E . 
mis respetos, lo mismo que áV. E . las seguridades-de mi atenta consideración. — 
Dios guarde á V. E . muchos años. — Puebla, abril 24 de 1856.—Pelagio Antonio, 
obispo de la Puebla. — Exmo. Sr. ministro de Justicia y Negocios eclesiásticos. 
— Méjico. 

DOCUMENTO N° 9. 

Ilustrísimo señor. — Hoy digo al Exmo. Sr . gobernador del Estado de Puebla 
lo que sigue : 

« Excelentísimo, señorr.—El Exmo. Sr. Presidente sustituto de la República, en 
atención á la hospitalidad y buen trato que las señoras religiosas del convento de la 
Soledad de esa capital dieron á las tropas del supremo gobierno que vencieron la 
reacción, ha tenido á bien declarar exceptuados de la intervención los bienes que 
pertenezcan al referido convento. Lo que tengo el honor de decir á V. E. para su 
cumplimiento, manifestándole que hoy mismo se comunica esta resolución al I. S. 
obispo de esa ciudad, y á la reverenda madre abadesa del repetido convento. » 

Lo que tengo el honor de insertar á V. S. I. de orden del Exmo. Sr. Presidente 
p a r a s u conocimiento. 

Dios y libertad. — Méjico, mayo I o de -1856.—Montes. —I. S. Obispo de Puebla. 

CONTESTACION. 

Excelentísimo señor. — Quedo impuesto del oficio que V. E . se sirve trascri-
birme de orden del Exmo. Sr. Presidente, dirigido al Exmo. Sr. gobernador de 
este Estado, en su nota de I o del corriente, á fin de que se consideren exceptua-
dos los bienes del convento de la Soledad de la intervención decretada en 31 de 
marzo próximo pasado. No por la razón y mérito que allí se anuncian, sino por 
los fundamentos que tengo espuestos al Exmo. Sr. Pres idente , por el ministerio 
de V. E . admito la declaratoria, y solo para librar aquellos intereses de la vio-
lencia de la fuerza física; así como espero que se haga estensiva á todos los de 
mi diócesis que han sido objeto de la intervención decretada. — Lo que tengo el 
honor de decir á V. E . en contestación á la referida nota, y para que se digne 
hacerlo presente al Exmo. Sr. Presidente"*, á quien protesto mis respetos, 
lo mismo que á V. E . — Dios guarde á V. E . muchos años. — Puebla, mayo 8 
de 1856. — Pelagio Antonio , obispo ^de Puebla. — E. S. ministro de Justicia y 
Negocios eclesiásticos. 



enjugadas, de tantos bienes, en fin, como reporta la sociedad con la ayuda de los 
bienes eclesiásticos, está, no en la abundancia de sus tesoros, no en lo productivo 
de sus fincas, no en lo inmenso de su valor, no en lo inagotable de sus rentas, 
sino en la pureza de su administración, en la modicidad de sus gastos, y en la sabia 
economía de su distribución. ¡ Ojalá que la esperiencia no venga á confirmar esta 
aserción cuando los bienes del clero se administren por otras manos ! Pero vuelvo 
al principio. No se disputa sobre los hechos; tampoco sobre abusos reprobados 
por lá Iglesia, aun cuando se consumen por las personas mas caracterizadas y mas 
santas; tampoco me contraigo al objeto de las medidas dictadas por el gobierno: 
se trata solo de los medios, de las mismas providencias de la autoridad que las 
ha dictado, de su competencia, y esto sean cuales fueren los motivos, justos 6 
injustos, fundados ó infundados, que la hayan impulsado á obrar. Bastan estas 
indicaciones á la penetración de V. E . , para que deduzca las consecuencias que en 
razón y justicia me serán favorables, apoyarán mi conducta, y salvarán mi respon-
sabilidad, que es á lo que aspiro. 

Es exacto que el primer magistrado debe reprimir á los trastornadores del orden 
público, de cualquiera clase y condicion que sean. Jamas el obispo de Puebla se 
opondrá al cumplimiento de un deber del gobierno tan trascendental al bien 
común : la conducta que ha observado siempre con la autoridad civil sale garante 
de su convicción, y firme en ella, y tranquilo se acoje á la máxima que V. E. estampa 
en el penúltimo párrafo de su contestación: Sabrá guardar el Exmo. Sr. Pre-
sidente toda consideración á los que hayan cumplido con sus respectivos deberes, y 
particularmente á los ministros del altar poniendo todo su conato en distinguir 
debidamente á los inocentes de los culpables. No ha sido ni es otra la pretensión 
del obispo de Puebla. ¿Hay en su clero perturbadores del orden público? Casti-
gúense según la gravedad de su delito. La cárcel, el destierro, la muerte , son penas 
que pueden aplicarse; y en cuanto toque á su autoridad estará pronto á cuanto 
demande la justicia. Pero decretar sola la autoridad civil, por vía de pena impuesta 
á todo el clero, y á cuantos dependen del clero, y á cuantos han tenido relación 
con el clero con motivo de las fundaciones p iadosas , una intervención de sus 
bienes, destinando parte de ellos á objetos estraños, equivale á dejar en un lado á 
la autoridad eclesiástica, subordinarla al poder temporal , sujetar á este la admi-
nistración de los bienes eclesiásticos, que hoy son espirituales por la voluntad de 
sus dueños, por su objeto, y por su fin. Tal intervención envuelve varios supuestos: 
primero, dependencia de la Iglesia de la autoridad civil : segundo, necesidad de 
que esta corrija á la eclesiástica por sí y ante sí : tercero, culpabilidad de todo el 
clero, como clero: cuarto, reducción de sus bienes adquiridos con justo título y 
realmente espirituales: quinto, conversión de estos en profanos : sexto, privación 
al clero de su espédita, franca, é independiente jurisdicción en materias de su 
esclusiva dependencia. Vuelvo á dejar á la perspicacia de V. E . sacar los consi-
guientes, y decidir si un prelado, puesto en la Iglesia de Dios para regirla y gober-
narla, podrá pasar por todo eso. 

No acabaría, Sr. Exmo., si quisiera esponer en esta nota cuanto m e ocurre en 

defensa de los intereses de mi diócesis, ó mejor dicho, de la causa de la Iglesia. 
Mas entre otros temores tengo el de haber molestado la ocupada atención, y 
agotado tal vez la benevolencia del Exmo. Sr. Presidente, á quien, niego á V . E . , 
se digne dar cuenta con esta mi comunicación; aguardando del eficaz influjo de 
V. E. toda disculpa en pro de los caros bienes que se versan, y veo otra vez iden-
tificados con los de la paz pública, cuando pido de nuevo la derogación de los 
decretos n o s 73 y 74 sus consiguientes providencias ; protestando á S. E . 
mis respetos, lo mismo que á V . E . las seguridades-de mi atenta consideración. — 
Dios guarde á V. E . muchos años. — Puebla, abril 24 de 1856.—Pelagio Antonio, 
obispo de la Puebla. — Exmo. Sr. ministro de Justicia y Negocios eclesiásticos. 
— Méjico. 

DOCUMENTO N° 9. 

Ilustrísimo señor. — Hoy digo al Exmo. Sr . gobernador del Estado de Puebla 
lo que sigue : 

« Excelentísimo, señorr.—El Exmo. Sr. Presidente sustituto de la República, en 
atención á la hospitalidad y buen trato que las señoras religiosas del convento de la 
Soledad de esa capital dieron á las tropas del supremo gobierno que vencieron la 
reacción, ha tenido á bien declarar exceptuados de la intervención los bienes que 
pertenezcan al referido convento. Lo que tengo el honor de decir á V. E. para su 
cumplimiento, manifestándole que hoy mismo se comunica esta resolución al I. S. 
obispo de esa ciudad, y á la reverenda madre abadesa del repetido convento. » 

Lo que tengo el honor de insertar á V. S. I. de orden del Exmo. Sr. Presidente 
p a r a s u conocimiento. 

Dios y libertad. — Méjico, mayo I o de 1836.—Montes. —I. S. Obispo de Puebla. 

CONTESTACION. 

Excelentísimo señor. — Quedo impuesto del oficio que V. E . se sirve trascri-
birme de orden del Exmo. Sr. Presidente, dirigido al Exmo. Sr. gobernador de 
este Estado, en su nota de I o del corriente, á fin de que se consideren exceptua-
dos los bienes del convento de la Soledad de la intervención decretada en 31 de 
marzo próximo pasado. No por la razón y mérito que allí se anuncian, sino por 
los fundamentos que tengo espuestos al Exmo. Sr. Pres idente , por el ministerio 
de V. E . admito la declaratoria, y solo para librar aquellos intereses de la vio-
lencia de la fuerza física; así como espero que se haga estensiva á todos los de 
mí diócesis que han sido objeto de la intervención decretada. — Lo que tengo el 
honor de decir á V. E . en contestación á la referida nota, y para que se digne 
hacerlo presente al Exmo. Sr. Presidente"', á quien protesto mis respetos, 
lo mismo que á V. E . — Dios guarde á V. E . muchos años. — Puebla, mayo 8 
de 1856. — Pelagio Antonio , obispo ^de Puebla. — E. S. ministro de Justicia y 
Negocios eclesiásticos. 



DOCUMENTO N° 10. 

• Uustrísimo. señor. - Lic. D. Pelagio Antonio de Lavastida, dignísimo obispo 
de la Puebla. 

Méjico á 13 de mayo de Í806. 

P Muy respetable prelado y señor de nuestra primera atención.—Habiendo sabido 
ayer la aprehensión de V. S. I. en Puebla, nos acercamos al l imo. Sr. arzobispo, 
considerando muy debido poner en su respetable conocimiento aquel suceso, para 
lo que Su lima, pudiera hacer y decirnos en favor de nuestro prelado y su diócesis, 
y aunque por motivo de salud no pudo acompañarnos á la audiencia que pidió y 
obtuvo para nosotros al Exmo. Sr. Presidente, la cual no tuvo verificativo por una 
eventualidad, hoy se sirvió acompañarnos á la que nos fué concedida, y de la 
manifestación que S. E. tuvo á bien hacer resulta, que lo que se lee en el i r 2683 
del Siglo XIX del día 12 del presente mayo, que incluimos á V. S. I . , anotado el 
párrafo en que refiere lo que asegura predicó V. S. 1. el domingo próximo pasado, 
ha sido motivo para aquel procedimiento, y aunque procuramos hacer presente á 
S. E . la convicción fundada de la verdad contraria, S. E. desea que Y. S. I. se 
sirva manifestar lo que tenga á bien sobre el particular. 

Por nuestra parte deseamos servir á Y. S. I. cuanto esté en nuestro arbitrio 
como sus afectísimos súbditos y SS. Q. B. S. M. — Francisco Suarez Peredo. José 
Francisco Serrano. 

Esposicion dirigida al Pvesidente Comonfort á consecuencia de la carta que antecede. 

Excelentísimo señor.—El lunes 12 del corriente se me presentó á las doce y media 
el señor general don Manuel Chavero, segundo cabo de la comandancia general de 
Puebla, manifestándome de parte del Exmo. Sr. gobernador clon J uan B. Traconis un 
oficio del alcal decle un pueblo, en que le participaba que un eclesiástico se había 
esplicado en el pulpito con exaltación sobre las cosas del día, y que creyendo S. E . 
que no podía haberlo hecho sino de mi orden, desde luego quedara yo en clase de 
preso para salir á las tres de la tarde de aquel mismo dia para Veraeruz y fuera de 
la República, á cuyo efecto quedaban dos oficiales conmigo, con orden de no 
separarse de mi laclo. Así se verificó todo, á pesar de las reflexiones que hice al 
señor Chavero, suplicándole las pusiese en conocimiento del Exmo. Sr. gobernador. 
Se me insinuó también, muy ligeramente, que se habia advertido que algunos 
curas habia:i llegado á la ciudad en aquellos dias, ignorándose los motivos de su 
venida. Contesté al señor Chavero que si el Exmo. Sr. gobernador me lo permitía le 
haría yo todas las espiraciones que quisiera, y estaba seguro de dejarlo satisfecho: 
que por lo demás estaba dispuesto á no resistir á nada de lo que ordenara de mi 
personal, como lo hizo sacándoseme en medio de multitud de tropa armada, y de 
gente del pueblo que se agolpaba al coche en que se me traía. Por mas que he 
meditado en los motivos que se me espusieron para mi destierro, no podia per-
suadirme que ellos hubieran determinado al Exmo. Sr. Traconis á dictarlo, y fuera 
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de la República con tanta responsabilidad de parte de S. E. Mas anoche que por 
estraordinario violento dirigido al señor general don Mariano Moret, encargado de 
conducirme hasta Yeracruz, he recibido una carta de los señores canónigos don 
Francisco Suares Peredo y clon Francisco Serrano, en que me participan que ha-
biéndose acercado con el l imo. Sr. arzobispo á V. E . , han sabido que la causa de 
mi destierro es lo que se dice en el n° 2G83 del Siglo XIX sobre P u e b l a , 
refiriéndose á una noticia dada por un corresponsal del Heraldo, me ha producido 
una verdadera sorpresa. Jamas habia creido que el ministerio de la predicación, 
tal como lo he ejercido frecuentemente no solo en Puebla, sino en Morelia, pudiera 
ocasionarme un trastorno como el que sufro de tantas trascendencias. Reducido á 
la moral del Evangelio, y á su sencilla esplicacion, nunca he proferido en el púl-
pito las palabras que con letra bastardilla se len en el lugar citado. Con bastante 
dolor veo que el pueblo cristiano mira con desprecio que se atente contra los bienes 
eclesiásticos. Multitud de personas de todas las clases de la sociedad que han 
concurrido á mis pláticas pueden testificarlo. 

Por el bien de mi diócesis me veo en el caso^de desmentir á la persona, que tal 
vez por equivocación ha escrito semejante especie, y de asegurar á V. E . , bajo de 
juramento si es necesario, que tales espresiones jamas han sido vertidas por m í e n 
el pulpito. De esta declaración solemne que hago, Y. E. hará el uso mas conveniente, 
dándole el valor que se merezca, con la seguridad de que es lo cierto; revelación 
que para satisfacer hasta lo último el deber que tengo de residir en mi diócesis, he 
creido necesaria, y muy útil acaso, para proporcionar este dato mas al buen juicio 
de V. E. Esto y el ínteres de la verdad me mueven á dirigir esta respetuosa 
esposicion, para que V. E . se sirva levantar la orden del Exmo. Sr. gobernador de 
Puebla, que de palabra se me comunicó, y las otras que se hayan librado al señor 
general que me conduce hasta Veraeruz, y para desterrarme fuera de la República, 
donde bien conocerá V. E. que solo me rodean trabajos, mortificaciones, y com-
promisos de todos géneros , que hacen hoy mas grave el peso del episcopado, 
principalmente en Puebla. 

Reitero á V. E . mis profundos respetos, y aguardo confiadamente una resolu-
ción favorable á mi permanencia en la capital de mi diócesis. — Jalapa, mayo 10 
d e 1830. — Exmo. Sr . — Pelagio Antonio, obispo de Puebla. 

DOCUMENTO N° 11. 

Excelentísimo señor. —Desde Jalapa dirigí una nota en que supliqué á V. E . diera 
cuenta al Exmo. Sr. Presidente con una esposicion del dia 10 del próximo pasado 
en que desmentí la especie que transcribió el Siglo XIX en el n° 2083 , bajo el 
rubro de Puebla, y en la cual, según me dijeron entonces los señores canónigos 
doctoral don Francisco Suarez Peredo y doctor don Francisco Ser rano , se habia 
apoyado e lEmo.Sr . Presidente para decretar mi destierro, que hasta aquel dia habia 
reputado como nacido del Exmo Sr gobernador y comandante general de Puebla 
don Juan Bautista Traconis, y por el motivo que de palabra me espuso el señor 



DOCUMENTO N° 10. 

• Uustrísimo. señor. - Lic. D. Pelagio Antonio de Lavastida, dignísimo obispo 
de la Puebla. 

Méjico á 13 de mayo de Í806. 

P Muy respetable prelado y señor de nuestra primera atención.—Habiendo sabido 
ayer la aprehensión de V. S. I. en Puebla, nos acercamos al l imo. Sr. arzobispo, 
considerando muy debido poner en su respetable conocimiento aquel suceso, para 
lo que Su lima, pudiera hacer y decirnos en favor de nuestro prelado y su diócesis, 
y aunque por motivo de salud no pudo acompañarnos á la audiencia que pidió y 
obtuvo para nosotros al Exmo. Sr. Presidente, la cual no tuvo verificativo por una 
eventualidad, hoy se sirvió acompañarnos á la que nos fué concedida, y de la 
manifestación que S. E. tuvo á bien hacer resulta, que lo que se lee en el i r 2683 
del Siglo XIX del dia 12 del presente mayo, que incluimos á V. S. I . , anotado el 
párrafo en que refiere lo que asegura predicó V. S. 1. el domingo próximo pasado, 
ha sido motivo para aquel procedimiento, y aunque procuramos hacer presente á 
S. E . la convicción fundada de la verdad contraria, S. E. desea que Y. S. I. se 
sirva manifestar lo que tenga á bien sobre el particular. 

Por nuestra parte deseamos servir á V. S. I. cuanto esté en nuestro arbitrio 
como sus afectísimos súbditos y SS. Q. B. S. M. — Francisco Suarez Peredo. José 
Francisco Serrano. 

Esposicion dirigida al Pvesidente Comonfort á consecuencia de la carta que antecede. 

Excelentísimo señor.—El lunes 12 del corriente se me presentó á las doce y media 
el señor general don Manuel Chavero, segundo cabo de la comandancia general de 
Puebla, manifestándome de parte del Exmo. Sr. gobernador clon J uan B. Traconis un 
oficio del alcal decle un pueblo, en que le participaba que un eclesiástico se había 
esplicado en el pulpito con exaltación sobre las cosas del dia, y que creyendo S. E . 
que no podía haberlo hecho sino de mi orden, desde luego quedara yo en clase de 
preso para salir á las tres de la tarde de aquel mismo dia para Veracruz y fuera de 
la República, á cuyo efecto quedaban dos oficiales conmigo, con orden de no 
separarse de mi laclo. Así se verificó todo, á pesar de las reflexiones que hice al 
señor Chavero, suplicándole las pusiese en conocimiento del Exmo. Sr. gobernador. 
Se me insinuó también, muy ligeramente, que se habia advertido que algunos 
curas habia a llegado á la ciudad en aquellos días, ignorándose los motivos de su 
venida. Contesté al señor Chavero que si el Exmo. Sr. gobernador me lo permitía le 
baria yo todas las espiraciones que quisiera, y estaba seguro de dejarlo satisfecho: 
que por lo demás estaba dispuesto á no resistir á nada de lo que ordenara de mi 
personal, como lo hizo sacándoseme en medio de multitud de tropa armada, y de 
gente del pueblo que se agolpaba al coche en que se me traía. Por mas que he 
meditado en los motivos que se me espusieron para mi destierro, no podia per-
suadirme que ellos hubieran determinado al Exmo. Sr. Traconis á dictarlo, y fuera 

de la República con tanta responsabilidad de parte de S. E. Mas anoche que por 
estraordinario violento dirigido al señor general don Mariano Moret, encargado de 
conducirme hasta Veracruz, he recibido una carta de los señores canónigos don 
Francisco Suares Peredo y clon Francisco Serrano, en que me participan que ha-
biéndose acercado con el l imo. Sr. arzobispo á V. E . , han sabido que la causa de 
mi destierro es lo que se dice en el n° 2G83 del Siglo XIX sobre P u e b l a , 
refiriéndose á una noticia dada por un corresponsal del Heraldo, me ha producido 
una verdadera sorpresa. Jamas habia creido que el ministerio de la predicación, 
tal como lo lie ejercido frecuentemente no solo en Puebla, sino en Morelia, pudiera 
ocasionarme un trastorno como el que sufro de tantas trascendencias. Reducido á 
la moral del Evangelio, y á su sencilla esplicacion, nunca he proferido en el púl-
pito las palabras que con letra bastardilla se len en el lugar citado. Con bastante 
dolor veo que el pueblo cristiano mira con desprecio que se atente contra los bienes 
eclesiásticos. Multitud de personas de todas las clases de la sociedad que han 
concurrido á mis pláticas pueden testificarlo. 

Por el bien de mi diócesis me veo en el caso^de desmentir á la persona, que tal 
vez por equivocación ha escrito semejante especie, y de asegurar á V. E . , bajo de 
juramento si es necesario, que tales espresiones jamas han sido vertidas por m í e n 
el pulpito. De esta declaración solemne que hago, V. E. hará el uso mas conveniente, 
dándole el valor que se merezca, con la seguridad de que es lo cierto; revelación 
que para satisfacer hasta lo último el deber que tengo de residir en mi diócesis,he 
creido necesaria, y muy útil acaso, para proporcionar este dato mas al buen juicio 
de V. E. Esto y el ínteres de la verdad me mueven á dirigir esta respetuosa 
esposicion, para que V. E . se sirva levantar la orden del Exmo. Sr. gobernador de 
Puebla, que de palabra se me comunicó, y las otras que se hayan librado al señor 
general que me conduce hasta Veracruz, y para desterrarme fuera de la República, 
donde bien conocerá V. E. que solo me rodean trabajos, mortificaciones, y com-
promisos de todos géneros , que hacen hoy mas grave el peso del episcopado, 
principalmente en Puebla. 

Reitero á V. E . mis profundos respetos, y aguardo confiadamente una resolu-
ción favorable á mi permanencia en la capital de mi diócesis. — Jalapa, mayo 16 
d e 1836. — Exmo. Sr . — Pelagio Antonio, obispo de Puebla. 

DOCUMENTO N° 11. 

Excelentísimo señor. —Desde Jalapa dirigí una nota en que supliqué á V. E . diera 
cuenta al Exmo. Sr. Presidente con una esposicion del dia 16 del próximo pasado 
en que desmentí la especie que transcribió el Siglo XIX en el n° 2683 , bajo el 
rubro de Puebla, y en la cual, según me dijeron entonces los señores canónigos 
doctoral don Francisco Suarez Peredo y doctor don Francisco Ser rano , se había 
apoyado e lEmo.Sr . Presidente para decretar mi destierro, que hasta aquel dia habia 
reputado como nacido del Exmo Sr gobernador y comandante general de Puebla 
don Juan Bautista Traconis, y por el motivo que de palabra me espuso el señor 



general don Manuel Chavero, al intimarme el dia 12 de mayo la prisión, y mi salida 
dentro de dos horas. Añado ahora para que V. E . se sirva manifestarlo al Exmo. 
Sr. Presidente, que si yo hubiera pronunciado en el sermón que prediqué el dia 11 
las palabras a que aludo, hubieran sido una queja tan inoportuna como injusta; 
inopor tuna , porqué habiéndome propuesto manifestar los caracteres del Espíritu 
Santo', como lo recordarán mas de dos mil personas que me oyeron, que se 
hallaban retratados en el alma de la santísima Virgen, y trayéndolos como argu-
mento de su Concepción inmaculada, cuya declaración dogmática se celebraba por 
uno de los gremios de la ciudad, no sé como podia venir al caso hablar de la inter-
vención de los bienes eclesiásticos ; in jus ta , porqué es bien notoria la resistencia 
de mis diocesanos al cumplimiento de la ley de intervención, muy sabido el hecho 
de que pocos de los vecinos de Puebla se han prestado á servir de interventores, 
que de estos pocos , los mas han renunciado, y que el supremo gobierno se ha 
visto en la precisión de mandar personas de Méjico que desempeñen aquel 
encargo, admitido solo por algunos estranjeros. ¿ Podría pues con justicia echar en 
cara á mis feligreses su apatía, y quejarme de que miraban con indiferencia ó des-
precio los atentados que se estaban cometiendo contra los bienes de la Iglesia? 
Mas en el supuesto de que ellos se hubieran portado de la manera que se les atri-
buye, y de que yo hubiera prorrumpido estemporàneamente y violentando el plan 
de mi discurso en aquella queja, ¿ dónde están las palabras que excitan á la guerra 
entre el pueblo y el gobierno establecido y con qué quise introducir la alarma en 
el pueblo fanático ? Ni el corresponsal del Heraldo ni el Siglo XIX las refieren, ó 
por lo menos yo no las hallo. 

No es este el único objeto con que m e dirijo de nuevo á V. E . ; deseo también 
empeñarlo todo en desvanecer cualquiera impresión desfavorable hácia m í , que 
hayan podido producir en el ánimo del Exmo. Sr. Presidente otras palabras de 
aquel periódico, que desgraciadamente corre en el país y fuera del país por semi-
oficial, y á las que temo haya dado S. E . algún crédito como sucedió con las del 
número antes citado, según lo que el mismo Exmo. Sr. Presidente manifestó de 
palabra al l imo. Sr. arzobispo y á los señores capitulares que antes he 
nombrado. 

Aludo, Sr. Exmo. , al artículo de fundo firmado por don Francisco Zarco, titulado 
El obispo de Puebla y publicó en el número 2680 del referido periódico, y el cual leí 
la víspera de que se m e embarcára en Yeracruz por orden del Exmo. Sr. Presi-
dente dirijida al Exmo. Sr . gobernador de Veracruz, don Manuel Zamora. Desde 
allí hubiera desmentido las nuevas especies calumniosas, y aun esperado el éxito 
de la justificación de S. E . ; pero el t iempo, ó mejor dicho, la festinación con que 
se me pasó abordo, no m e lo permitió. Si fué inesplicable pa rami que el Exmo. Sr . 
Traconis á causa de un oficio del alcalde de un pueblo de mi diócesis, en que se 
quejaba de que un elesiástico se habia esplicado con exaltación en el pùlpito sobre 
los sucesos del dia, y solo por la creencia privada de que no podia haberlo hecho 
sino de mi o r d e n , me hubiera des ter rado, no ya del departamento de Puebla , 
único que m a n d a , sino de la República, si me fué sorprendente saber por medio 

del estraor din ario que dirijió el supremo gobierno al señor, general Moret, que el 
Exmo. Sr. Presidente era el que habia decretado mi destierro por otro motivo 
muy diferente, esto es, por las palabras que el corresponsal del Heraldo me atri-
buye , si me chocaron sobremanera aquellos procedimientos fundados en datos 
tan inseguros, aquella conducta tan vária en los motivos, tan firme en su obje to , 
tan justificada al pedir esplicaciones, y tan estéril en el resultado. ¿Cuál seria la 
impresión que me hicieron las nuevas causas de destierro que con tanta seguridad 
se esponen al público, y como tomadas de la fuente, es decir, del mismo gobierno, 
y como si constaran en documentos oficiales ? 

Por fortuna mia hay en todo el país personas sensatas de todas clases, de todos 
los partidos, de todas categorías que me conocen, y cuyo juicio no temo, cuando 
hayan leido en el artículo de don Francisco Zarco que el obispo de Puebla « ha 
confesado sin embozo haber fomentado con los bienes de la Iglesia la reacción de 
don Antonio Haro, que ciego por espíritu de partido ha continuado mezclándose 
en la política, abusando de su ministerio, procurando estraviar la opinion pública, 
y provocando á la rebelión para hundir al país en los horrores de la anarquía. » 
Bien recordará V. E . que la confesion que yo he hecho es la de haber prestado 
algunas cantidades á don Antonio Haro, cuando despues de unos tratados en que 
los gobernantes y las fuerzas que habia de guarnición en Puebla le dieron posesion 
de la plaza, m e vi en el caso de reconocerlo como gobierno, añadiendo que mien-
tras tuvo el carácter de revolucionario, ni un centavo se le dió de los bienes de la 
Iglesia. Bien sabido es en toda la República, y muy particularmente en todos los 
Estados de Michoacan, Guanajuato, San Luis Potosí, Guadalajara, y Pueb la , que 
jamas me he mezclado en la política del país abusando de mi ministerio, como 
pueden testificarlo tantas personas que m e conocen en aquellos lugares ; que 
jamas me he metido ni á estraviar, ni á dirigir la opinion pública, y si he resistido 
unas veces fuerte, y otras suavemente las sugestiones de varias personas que m e 
han invitado para que tome parte en las revueltas políticas de ese país, cuyos erro-
res he lamentado siempre en silencio, y también en el seno de mis amigos, que los 
tengo en todos los partidos, y para quienes las puertas de mi casa en Morelia, y las 
del palacio episcopal en Puebla han estado siempre abier tas , y sin escusarme de 
nadie, como lo dije á V. E . en mi nota de 3 de febrero, y lo repito ahora, para que 
dándole, lo mismo que á esta, la correspondiente publicación el Exmo. Sr. Presi-
dente convoque por este medio á todos los que de cualquiera clase y condicion, 
antes de venir y o á Puebla, ó despues, sepan que haya tomado alguna parte directa 
ó indirecta en las revoluciones del país, y en especial á todos los que se hayan 
mezclado en ellas por mi causa, ya cediendo á mis sugestiones, ya á mis instancias, 
y promesas, ya de cualquiera otra manera, presentando desde luego los datos en 
que funden sus aserciones. 

No ignoro que los que se meten en revoluciones raras veces dejan escapar 
algunos datos positivos; pero supuesta la pertinacia que el Siglo me atribuye pre-
sentándome como un constante perturbador de la paz pública ¿ no existirá alguno 
de tantos que han cambiado frecuentemente de opinion, que me pueda acusar de 



haberlo invitado ó exhortado, ó validóme de cualquier otro medio persuasivo 
para comprometerlo en alguna revuelta política ? Preséntese, y estoy pronto á 
contestar. 

« La autoridad, dice aquel periodista, ha agotado todos los medios de concilia-
ción y de prudencia , sin lograr mas que la desobediencia y la burla á sus disposi-
ciones. » Me son tan desconocidos los medios como el mal que se ha pretendido 
corregir. Esos medios existirán en algunos documentos oficiales que bien podrán 
citarse y aun publicarse; lo mismo que la desobediencia y la bur la que se me atri-
buye, y 110 sé porqué me habia de haber tolerado el supremo gobierno, tan celoso 
de su dignidad. 

A falta de documentos , algunas personas serian comisionadas para proponerme 
esos med ios , y creo que no habrá inconveniente en que ellas los declaren con 
todas sus circunstancias é incidentes, espresando en qué ha consistido esa desobe-
diencia y esa burla de que el Siglo me hace cargo, y es tan ajena de mi carácter, 
bien conocido en los lugares donde he vivido. 

Se añade en el artículo que muchos sacerdotes, seria bueno citarlos, recibieron la 
consigna de predicar contra el gobierno ; seria bueno aclarar si tal consigna fué por 
escrito ó de palabra, el documento en que se hizo, el dia, la hora, y el lugar én 
q u e debian desempeñar su misión, si lo hice por mí mismo, ó por medio de alguna 
otra persona. Pero se asegura que el señor gobernador de Puebla me excitó para que 
corrigiera este abuso. Puede interpelarse á cualquiera dé los señores que han sido 
gobernadores de Puebla para que declaren si me han hecho tal excitativa, y si yo 
he dejado de atenderla. En el párrafo siguiente se afirma que espedí circulares 
aconsejando la desobediencia á la autoridad. Si se trata de aquellas en que transcribí 
la respuesta dada al Exmo. Sr. Ibarra cuando me comunicó la ley sobre interven-
ción de los bienes eclesiásticos de mi diócesis, estoy de acuerdo, y de haberlo hecho 
me glorio, aunque con sentimiento. Si el cargo se refiere á otras circulares en que 
yo haya excitado á la desobediencia en las materias propias ó esclusivas de la au-
toridad civil, repelo el cargo, y espero la publicación de los documentos en que se 
apoye; asi como la de la convocatoria que se me a t r ibuye , dirigida á todos los 
curas foráneos para convertirlos en conspiradores; debiéndose añadir quiénes fue-
ron los convocados á la junta , si esta tuvo su verificativo, en qué lugar, dia, y hora, 
y cuáles fueron las instrucciones que les di. Afortunadamente cuanto dice el arti-
culista son hechos que fácilmente pueden probarse siendo verdaderos. Si lo logra, 
yo quedaré confundido, y todas las consecuencias que saca de ellos serán exactas; 
si no lo consigue, tendrá que pasar por las feas notas de impostor, de mentiroso, y 
maligno calumniador, que con sus especies ha precipitado tal vez al gobierno del 
paísá dictar una medida que lo espone al ridículo, á la burla, y al desprecio, en vea 
de ser un rasgo de energía que lo honre, y que le ha concitado la animadversión 
de todos los buenos, en vez de encontrar apoyo en la opinion pública. 

En cuanto á la clemencia con que el gobierno me ha tratado, ya se deja ver en el 
hecho de haberme arrancado repentinamente del seno de mi familia, cuyos trastor-
nos jamas podrá repararme; de la capital de mi diócesis, sin dejarme para el arre-

glo de los negocios, ni aun el tiempo de dos horas, porque en ellas no se me dejó 
en libertad para nada, sino con dos oficiales armados que no me permitieron salir, 
ni aun á la pieza inmediata que me servia de comedor, y estar á la mesa por la 
última vez con mi familia; en haberme sacado con escándalo del pueb lo , y me-
diante la fuerza armada, en un mal carruaje que se hizo pedazos en las calles de la 
misma ciudad; en haberme trasladado á otro que se encontró al paso; en haberme 
impedido el uso del telégrafo hasta para las noticias mas inocentes de familia ; en 
haber mandado al señor general Moret contínuára á su destino sin esperar el resul-
tado de la esplicacion que se me pidió sobre las palabras del corresponsal del He-
raldo y di desde Jalapa desmintiéndolas; en haberle encargado cumpliese con las 
órdenes que tenia de la comandancia general de Puebla, y que gracias á su modera-
ción y prudencia no causaron males de todos tamaños al salir de la c iudad; y 
órdenes que su buen juicio jamas hubiera ejecutado, aun cuando se hubieran 
presentado los casos que en ellas se prevenían; pero que en manos de otro m e 
hubieran ocasionado la mayor de todas las desgracias en lo temporal; en haberme 
hecho bajar hasta Yeracruz en la estación mas penosa; en haberme embarcado en 
un buque de cuya seguridad yo desconfiaba y con sobrada razón, puesto que al partir 
se hizo pedazos una de las ruedas principales; en haberme trasbordado á las doce 
de la noche á otro velero, cuyo viaje, por ser tiempo de calmas, ha durado hasta 
este puerto quince dias; y en no haberme dejado en libertad para irme en el Tejas, 
ó en cualquier otro; privándome así de la libertad que todo hombre tiene en la 
mar para irse al lugar y de la manera que mejo r í a agrade. 

« La legislación española dispondrá no solo el destierro del obispo sino la ocu-
pación de las temporal idades;» pero ninguna ley mandará jamas que sin conoci-
miento de causa, sin oir al que se supone delincuente, sin pedirle siquiera un 
simple informe, ó alguna esplicacion sobre los hechos que se le atribuyen, se le 
condene, se le aplique una pena, y pena tan grave como es la del destierro. Con 
ansia deseo se cumpla la predicción del articulista que espera la publicidad de los 
documentos oficiales que hayan mediado en el asunto con el gobierno y que justifiquen 
plenamente su conducta. Hasta hoy, ó no existan esos documentos, ó son descono-
cidos para mí . 

Con lo espuesto no hago mas que repeler cargos infundados, injustos y calum-
niosos, y solo para el caso de que el supremo gobierno haya apoyado la violenta 
providencia de mi destierro en algunas de esas especies referidas por el articulista 
del Siglo X I X , cosa no muy remota según lo que he referido al principio. 

Pero si, como yo creo, y lo cree toda la gente sensata de dentro y fuera del país, 
la determinación del Exmo. Sr . Presidente ha sido la respuesta á mi contestación 
de 24 de abril, en que desvanecí victoriosamente, á mi humilde juicio, todas las 
razones y autoridades que V. E. m e espuso de muy buena fe para sostener la com-
petencia de la autoridad civil, al dictar las medidas que intervienen los bienes 
eclesiásticos de mi diócesis; si mi destierro es la consecuencia de mi nota del dia 
7 de mayo, en que manifesté á S. E . el señor Presidente que admitía la declaratoria 
hecha en favor de las monjas de la Soledad solo para oponerla á la fuerza física, 



única que sostenía aquellas medidas, y no por los servicios prestados por aquellas 
religiosas á las trapas sitiadoras de Puebla, sino en virtud de los fundamentos 
consignados en mis varias esposiciones dirigidas á S. E . ; si tal pena, y cualquiera 
otra que se me imponga es el resultado de mi constante, prudente y oportuna 
resistencia á la intervención de los bienes eclesiásticos, y la cual impedia la eje-
cución de los decretos, mientras yo permaneciera dentro de mi diócesis, estoy 
resignado á sufrirla con todas las demás privaciones que se m e quieran imponer; 
y esto, aun cuando se falte á todo derecho, como ha sucedido hasta aquí, y á 
todas las formas legales que garantizan la libertad, propiedad, é inmunidad del 
ciudadano; porque estoy dispuesto, no de ahora sino desde e l d i a d e m i consagra-
ción, á pasar por todos los sacrificios, y sujetarme, con la gracia de Dios, á todas 
las pruebas antes que faltar en un ápice á mi conciencia, y á los solemnes jura-
mentos hechos á Dios. 

Por estos, Sr . Exmo. , no solo en las materias eclesiásticas, también en las 
civiles cuando he desempeñado algún puesto público, me he decidido á todas 
las consecuencias, antes que violarlos. Lo saben en Michoacan todos los partidos, 
y es bien público allí que, sin consideración á las miras políticas de cada uno, yo 
he permanecido siempre en mi conducta, y en medio de las revueltas políticas, y 
aun combatido por ellas. Para cumplir con mis juramentos, para no cooperar á que 
se quebranten los muy solemnes hechos por los hombres públicos de Méjico, para 
procurar algún bien, para hacerlo cuando mi pcqueñez lo ha podido, para el 
trato en la sociedad, no ha habido en mí distinción de personas ni de partidos. 
Puros, conservadores, y moderados me han encontrado siempre igualmente dis-
puesto para favorecerlos, cuando la ocasion se me ha presentado. Ellos me cono-
cen, y todos, según creo, tienen la íntima convicción de que en los puestos públicos 
mi norma ha sido la ley que he j u r ado ; mis opiniones las mas análogas al carácter 
mejicano, á las circunstancias del país, y á las exigencias del siglo, sin haber tenido 
jamás la pretensión de que triunfen ni aun por la fuerza de la palabra. Las he ma-
nifestado, cuando por deber ó interpelación se me ha exigido, con sinceridad y 
f ranqueza, y al mismo tiempo con la moderación que acostumbro en todos los 
negocios públicos ó privados. 

Por esto, Sr. Exmo. , yo habia permanecido siempre tranquilo, y sin temer el 
tr iunfo ni aun de las facciones mas desencadenadas. Nunca me habia imaginado 
que se m e persiguiera como part idario; porque jamas he pertenecido á ningún 
bando político, ni tengo con ninguno de los que se agitan en Méjico, compromiso 
de ningún género. Tengo mis ideas, porque tengo mi cabeza: ellas son las del or-
den y de la paz pública, que ni de palabra, ni por escrito, ni con hechos he alte-
rado jamas. Mis votos mas ardientes han sido siempre por la consolidacion de un 
gobierno, porque es la primera necesidad social. Y si mis procedimientos, fun-
dados en convicciones muy íntimas por la defensa de la Iglesia, sus derechos y sus 
bienes han ocasionado algún trastorno, ó embarazado la marcha de los gober-
nantes, la culpa no es mia, porque mi intención ha sido cumplir con un deber, y 
nada mas, guardar un juramento prestado bajo la tutela del gobierno y de la ley. 

Aquellas convicciones existen aun dentro de mi alma, y espero que me acompa-
ñarán hasta el sepulcro. Si hombres exaltados, si escritores famélicos han querido 
dar otro colorido á mi conducta, el testimonio de mi conciencia los contradice, y el 
de todos los que me conocen me es favorable. 

Estos preguntan : ¿Quién te acusa? ¿Qué documento te condena? ¿Quién ha sido 
tu cómplice? Una reacción es imposible á un solo hombre, y á no consumarla, sino 
intentarla, el secreto se guardará entre dos, pero difícilmente pasará á un tercero 
sin que se evapore, é imposible será conservarlo entre muchos. 

No : padeces no como ciudadano, sino como obispo; no por mezclarte en la po-
lítica, sino por defender la Iglesia; no porque desobedeces á la autoridad civil en 
las materias de su inspección, sino porque rehusas dejarlo entrar al gobierno de la 
Iglesia. 

¿Tales son los motivos? Espónganse con franqueza por un gobierno que se titula 
liberal, seguro de que estoy conforme y resignado á todas sus consecuencias. ¿Son 
otros muy ajenos de mi carácter y dignidad, y absolutamente estraños á mi estado? 
Entonces los repelo, exijo las pruebas, y aguardo con el redactor del Siglo X I X , 
único punto en que estamos conformes, la publicidad de los documentos que 
justifiquen plenamente la conducta de un gobierno, que tantas veces ha blasonado 
de religioso para con el obispo de Puebla. Jamas saldrán, bien lo veo, porque mi 
delito no es otro que la vigorosa defensa de la jurisdicción y bienes eclesiásticos. 

Por esto he sufrido con paciencia todas las demasías, y aunque las he manifes-
tado á las personas subalternas, que en ciertas medidas han sido ciegos ejecutores 
de las órdenes de los gobernantes, lo he hecho con moderación; mas de manera 
que conozcan siempre mi derecho, y que si me he sujetado á todas las penali-
dades de un destierro, decretado de palabra, ora por un motivo, ora por otro, y 
todos infundados, ya por el señor gobernador de Puebla, ya por el Exmo Sr. Pre-
sidente, si he pasado por mil incidentes estraños y únicos en la historia de los 
espatriados, ha sido y es en pro de la santa causa que m e ha tocado defender con 
mi resistencia, pasiva es cierto, pero tenaz, sostener con mi destierro, y la cual 
triunfará, si Dios m e ayuda, hasta con mi muerte. Pequeño es el sacrificio de mi 
cara familia, el de las comodidades á que estoy acostumbrado, el de mi salud 
espuesta al clima abrasador de Veracruz, á los peligros del mar, y á la ardiente 
temperatura de esta isla, y todo lo doy por bien empleado siempre que se salve la 
santa Iglesia de Puebla de los rudos ataques que sufre en su derecho, y adminis-
tración de sus bienes, ya no tanto del supremo gobierno de la nación, sino de sus 
subalternos, que desconociendo el título de interventores, ó confundiéndolo con 
el de despojadores, se han apoderado de algunos bienes y dispuesto de ellos aun 
desde antes que los llamados reglamentos les dieran facultades, que jamas podrán 
considerarse como derivaciones de los decretos principales, ni en buena lógica, ni 
en una legislación consecuente. Llamo la atención de Y. E . y la del Exmo. Sr. 
Presidente sobre esta últ ima queja, á fin de que se sirva evitar los males que sufre 
mi santa Iglesia por el abuso de los interventores; pues los intereses de mi diócesis 
están desapareciendo sin provecho del supremo gobierno, y sin esperanzas de 



recobrarlos, por no haber dado la respectiva fianza los que intervienen en su ad -
ministración. 

Por últ imo, suplico á Y. E. se sirva acusarme el recibode mis notas de 24 de 
abril, 7 y 10 de mayo, y contestarme lo que el Exmo. Sr. Presidente tuviere á 
bien acordar sobre ellas y la presente, así como sobre una esposicion que direc-
tamente y por conducto del l imo. Sr. arzobispo remití con fecha 15 de abril. 

En todas partes protesto, y siempre protestaré mis respetos al primer jefe de la 
nación, lo mismo que al ministerio de V. E . juntamente con las seguridades de mi 
particular aprecio. 

Dios guarde á V. E . muchos años. — Habana, junio 10 de 1830. — Exmo. Sr . 
ministro de Justicia, Negocios eclesiásticos é Instrucción pública, don Ezequiel 
Montes. 

DOCUMENTO N° 12. 

Excelentísimo señor .—Aunque no se me ha comunicado de oficio, ni creo que se 
liará, la ley de 25 del próximo pasado, en que se adjudican á los arrendatarios las 
fincas rústicas y urbanas que hoy tienen, ó administran las corporaciones civiles ó ecle 
siásticas de esa República, como obispo de la santa Iglesia de Puebla, cuyo carác-
ter no he perdido por el destierro, ni perderé jamas por ninguna pena, ó vejación 
que me infiera el gobierno mejicano, me veo en el caso de protestar contra una 
medida tan violenta, ya por lo que mira á los intereses sagrados de mi diócesis, 
cuya custodia me ha sido encomendada, ya por lo que pueda importar á las otras 
diócesis de la santa Iglesia mejicana, ya en fin por la causa general de la religión 
católica, que única y esclusivamente se profesa hasta hoy en ese país. Hubiera 
querido hacerlo desde la Habana en el momento que llegó á mis manos semejante 
ley; pero los estragos que estaban causando en aquella isla á donde el gobierno 
m e relegó, no sé con qué derecho, el vómito, y la fiebre amarilla, me obligaron á 
aprovechar este vapor llamado Isabel la Católica, desde donde encamino mi voz, 
mediante el ministerio de V. E . , al supremo magistrado de la República, para 
procurar, en cuanto esté á mi alcance, el detenerlo en la precipitada marcha que 
consejeros ilusos, perversos, ó mal intencionados le han impelido á tomar ; pues á 
la verdad que si en todas las naciones, sin escepcíon, han producido males sin 
cuento esas medidas atentorias contra la Iglesia y subversivas de todo orden social, 
en Méjico serán mayores los trastornos y daños que ocasionen por las circunstancias 
excepcionales de esa parte de las Américas españolas. 

Ya no haré mención del derecho incontestable que la Iglesia tiene por [su insti-
tución y goza por todas las leyes para administrar por sí y conforme á las reglas 
canónicas sus bienes; y consiguiente para impedir que la potestad civil sé mezcle 
en su administración, derecho que otra vez he tenido la honra de hacer valer 
cuando se trataba solo de la simple intervención de los bienes eclesiásticos de 
Puebla, y que doy aquí por espreso con todos los fundamentos que alegué en mi 
respuesta á V. E . de 24 de abril próximo pasado, derecho que hoy es tan claro 
como la luz y se ve bien probado, bien dilucidado, y perfectamente vindicado, con 

•argumentos indestructibles y con una lógica triunfadora en varias obras modernas, 
pero especialmente en la t i tu lada: Equilibrio entre las dos ¡potestades, escrita contra 
los errores del Padre Yigil por el Rmo. P . Güal, de la cual se deduce con toda evi-
dencia la justicia que tienen todas las corporaciones eclesiásticas para continuar 
administrando sus bienes del modo libre, franco y arreglado con que lo han hecho 
hasta aquí . 

Dirígese por ahora mi intento, ya que solo se at iende, al parecer , á fines 
temporales, haciendo á un lado títulos antiguos, incuestionables derechos, y ra-
zones legales de gran peso, á juicio de hombres sensatos, á patentizar lo infundado 
•de la medida, aun por lo que tiene de económica, y lo absurdo de ella por lo que 
mira á la conveniencia pública. Hablo en términos de rigurosa defensa, en pro de 
la santa causa de la Iglesia y bajo la mas sincera y solemne protesta de mi respeto 
y ciega obediencia al gobierno de mi país en lo que sea de su resorte. 

Dícese en el preámbulo de la ley ó decreto (dudo si podrá merecer propia-
mente alguno de estos nombres), que uno de los mayores obstáculos para la pros-
peridad y engrandecimiento de la nación es la falta de movimiento ó libre circula-
ción de una gran parte de la propiedad raíz. El primer obstáculo para el engran-
decimiento de ese país y de cualquiera otro es, Sr. Exmo. , la falta de un gobierno 
q u e apoyando sus medidas en la justicia, única basa fundamental de todo gobierno 
y de toda sociedad, sepa dar á cada uno lo que es suyo, respetar el derecho de 
todos, y procurar el uso libre de todos los bienes que naturalmente debe propor-
cionar la asociación : es el lamentable estravío de querer la felicidad pública con la 
infelicidád ó miseria de las clases principales de la sociedad, y de intentar con-
vertir un pueblo católico en un pueblo pagano , un clero noble y digno en un 
cuerpo mercenario y dependiente de las vicisitudes de los gobiernos temporales; 
he haí lo que está deteniendo la marcha al engrandecimiento, causando el atraso 
de esa pobre nación y llevándola á la barbarie. Yo no puedo concebir como con 
adjudicar la propiedad de la Iglesia á los particulares se dé un movimiento á la 
propiedad raíz : que con buenos caminos se dé movimiento al comercio; que con 
el t rabajo de las minas y la f recuente acuñación del oro, la plata, y otros metales 
preciosos se dé movimiento á la moneda; que con el aumento de la poblacion, 
atraída de los otros países por la paz pública, por la seguridad de los caminos, y 
vías fáciles y cómodas de comunicación se dé movimiento á la industria, á la 
civilización, lo comprendo muy bien; pero que con cambiar el nombre de arrenda-
dor en propietario se dé movimiento á la propiedad raíz, no lo entiendo, ni sé 
como la propiedad que se llama raíz pueda ponerse en movimiento. Ademas, si 
para poner en movimiento la propiedad raíz es preciso adjudicar al arrendatario 
ia cosa arrendada, quitarle al propietario lo que es suyo para aplicárselo al in-
quilino que nada t iene ; si para engrandecer á la nación es preciso hacer tal injus-
ticia y cometer tal absurdo, desde luego deberá hacerse lo mismo con los grandes 
propietarios de Méjico, y seguirlo haciendo sin parar un momento con los nuevos 
propietarios que resulten de las nuevas adjudicaciones, á fin de traer en continuo 
movimiento la propiedad raiz, ó lo que es lo mismo, á fin de traer en continuo 



recobrarlos, por no haber dado la respectiva fianza los que intervienen en su ad -
ministración. 

Por últ imo, suplico á Y. E. se sirva acusarme el recibode mis notas de 24 de 
abril, 7 y 10 de mayo, y contestarme lo que el Exmo. Sr. Presidente tuviere á 
bien acordar sobre ellas y la presente, así como sobre una esposicion que direc-
tamente y por conducto del l imo. Sr. arzobispo remití con fecha 15 de abril. 

En todas partes protesto, y siempre protestaré mis respetos al primer jefe de la 
nación, lo mismo que al ministerio de V. E . juntamente con las seguridades de mi 
particular aprecio. 

Dios guarde á V. E . muchos años. — Habana, junio 10 de 1830. — Exmo. Sr . 
ministro de Justicia, Negocios eclesiásticos é Instrucción pública, don Ezequiel 
Montes. 

DOCUMENTO N° 12. 
Excelentísimo señor .—Aunque no se me ha comunicado de oficio, ni creo que se 

hará , la ley de 25 del próximo pasado, en que se adjudican á los arrendatarios las 
fincas rústicas y urbanas que hoy tienen, ó administran las corporaciones civiles ó ecle 
siásticas de esa República, como obispo de la santa Iglesia de Puebla, cuyo carác-
ter no he perdido por el destierro, ni perderé jamas por ninguna pena, ó vejación 
que me infiera el gobierno mejicano, me veo en el caso de protestar contra una 
medida tan violenta, ya por lo que mira á los intereses sagrados de mi diócesis, 
cuya custodia me ha sido encomendada, ya por lo que pueda importar á las otras 
diócesis de la santa Iglesia mejicana, ya en fin por la causa general de la religión 
católica, que única y esclusivamente se profesa hasta hoy en ese país. Hubiera 
querido hacerlo desde la Habana en el momento que llegó á mis manos semejante 
ley; pero los estragos que estaban causando en aquella isla á donde el gobierno 
m e relegó, no sé con qué derecho, el vómito, y la fiebre amarilla, me obligaron á 
aprovechar este vapor llamado Isabel la Católica, desde donde encamino mi voz, 
mediante el ministerio de V. E . , al supremo magistrado de la República, para 
procurar, en cuanto esté á mi alcance, el detenerlo en la precipitada marcha que 
consejeros ilusos, perversos, ó mal intencionados le han impelido á tomar ; pues á 
la verdad que si en todas las naciones, sin escepcion, han producido males sin 
cuento esas medidas atentorias contra la Iglesia y subversivas de todo orden social, 
en Méjico serán mayores los trastornos y daños que ocasionen por las circunstancias 
excepcionales de esa parte de las Américas españolas. 

Ya no haré mención del derecho incontestable que la Iglesia tiene por [su insti-
tución y goza por todas las leyes para administrar por sí y conforme á las reglas 
canónicas sus bienes; y consiguiente para impedir que la potestad civil sé mezcle 
en su administración, derecho que otra vez he tenido la honra de hacer valer 
cuando se trataba solo de la simple intervención de los bienes eclesiásticos de 
Puebla, y que doy aquí por espreso con todos los fundamentos que alegué en mi 
respuesta á V. E . de 24 de abril próximo pasado, derecho que hoy es tan claro 
como la luz y se ve bien probado, bien dilucidado, y perfectamente vindicado, con 

•argumentos indestructibles y con una lógica triunfadora en varias obras modernas, 
pero especialmente en la t i tu lada: Equilibrio entre las dos ¡potestades, escrita contra 
los errores del Padre Yigil por el Rmo. P . Güal, de la cual se deduce con toda evi-
dencia la justicia que tienen todas las corporaciones eclesiásticas para continuar 
administrando sus bienes del modo libre, franco y arreglado con que lo han hecho 
hasta aquí . 

Dirígese por ahora mi intento, ya que solo se at iende, al parecer , á fines 
temporales, haciendo á un lado títulos antiguos, incuestionables derechos, y ra-
zones legales de gran peso, á juicio de hombres sensatos, á patentizar lo infundado 
•de la medida, aun por lo que tiene de económica, y lo absurdo de ella por lo que 
mira á la conveniencia pública. Hablo en términos de rigurosa defensa, en pro de 
la santa causa de la Iglesia y bajo la mas sincera y solemne protesta de mi respeto 
y ciega obediencia al gobierno de mi país en lo que sea de su resorte. 

Dícese en el preámbulo de la ley ó decreto (dudo si podrá merecer propia-
mente alguno de estos nombres), que uno de los mayores obstáculos para la pros-
peridad y engrandecimiento de la nación es la falta de movimiento ó libre circula-
ción de una gran parte de la propiedad raíz. El primer obstáculo para el engran-
decimiento de ese país y de cualquiera otro es, Sr. Exmo. , la falta de un gobierno 
q u e apoyando sus medidas en la justicia, única basa fundamental de todo gobierno 
y de toda sociedad, sepa dar á cada uno lo que es suyo, respetar el derecho de 
todos, y procurar el uso libre de todos los bienes que naturalmente debe propor-
cionar la asociación : es el lamentable estravío de querer la felicidad pública con la 
infelicidád ó miseria de las clases principales de la sociedad, y de intentar con-
vertir un pueblo católico en un pueblo pagano , un clero noble y digno en un 
cuerpo mercenario y dependiente de las vicisitudes de los gobiernos temporales; 
he haí lo que está deteniendo la marcha al engrandecimiento, causando el atraso 
de esa pobre nación y llevándola á la barbarie. Yo no puedo concebir como con 
adjudicar la propiedad de la Iglesia á los particulares se dé un movimiento á la 
propiedad raiz : que con buenos caminos se dé movimiento al comercio; que con 
el t rabajo de las minas y la f recuente acuñación del oro, la plata, y otros metales 
preciosos se dé movimiento á la moneda; que con el aumento de la poblacion, 
atraída de los otros países por la paz pública, por la seguridad de los caminos, y 
vias fáciles y cómodas de comunicación se dé movimiento á la industria, á la 
civilización, lo comprendo muy bien; pero que con cambiar el nombre de arrenda-
dor en propietario se dé movimiento á la propiedad raiz, no lo entiendo, ni sé 
como la propiedad que se llama raíz pueda ponerse en movimiento. Ademas, si 
para poner en movimiento la propiedad raiz es preciso adjudicar al arrendatario 
la cosa arrendada, quitarle al propietario lo que es suyo para aplicárselo al in-
quilino que nada t iene ; si para engrandecer á la nación es preciso hacer tal injus-
ticia y cometer tal absurdo, desde luego deberá hacerse lo mismo con los grandes 
propietarios de Méjico, y seguirlo haciendo sin parar un momento con los nuevos 
propietarios que resulten de las nuevas adjudicaciones, á fin de traer en continuo 
movimiento la propiedad raiz, ó lo que es lo mismo, á fin de traer en continuo 



movimiento al que tiene y al que no tiene, al rico y al pobre, al industrioso y al 
indolente; y desde luego yo aseguro que con tal medida se pondrá en movimiento, 
no la propiedad raiz, que siempre será inamovible, sino á todos los mejicanos, á 
todas las clases, á toda la sociedad, que desquiciada y fuera de la basa de la jus-
ticia, buscará y no encontrará apoyo mas que en la fuerza brutal, en el desahogo 
de las pasiones, en el trastorno y confusion de todos los buenos, y en la elevación 
de todos los perversos, que sin t rabajar quieren ser ricos, sin talentos quieren 
dominar, y sin antecedentes de ningún género intentan destruir para ser algo, 
levantarse sobre las ruinas de los demás, y figurar de algún modo, tomando 
cuerpo con lo ajeno, y vistiéndose con los despojos de los otros. Estos males, que 
indudablemente resultarían en cualquiera parte del mundo donde se proclamara 
el continuo movimiento, y la libre circulación de la propiedad raiz, son mas graves 
en Méjico; porque sacar de las manos puras del clero y eminentemente conserva-
doras los bienes eclesiásticos, que es el objeto primordial, por no decir esclusivo, 
de la ley, equivale, no á adjudicar á los inquilinos las fincas, sí á sacarlas del 
dominio de los mejicanos, y trasladarlas á estranjeros ó advenedizos, únicos que las 
comprarían, como destituidos de todo temor, y sedientos de enriquecerse con daño 
de la Iglesia, cuyos bienes miran ya como su patrimonio. Este no es un vano 
temor : la esperiencia enseña ser muy fundado, y lo sucedido en Inglaterra, Francia 
y España en la primera desamortización, lo comprueba. ¿Dónde están hoy las 
cuantiosas riquezas de la Iglesia española ? ¡ A h ! en el estranjero. ¿ Qué bien han 
a p o r t a d o los españoles de semejantes medidas? Ninguno. Lo exhausto de su tesoro, 
lo inmenso de su deuda, la falta de caminos, lo inasequible é irrealizable de sus 
proyectos, la continua agitación de las conciencias, revelan al observador menos 
atento los males incalculables causados por tales medidas, en vez de los grandes 
bienes que maliciosamente se prometían por los promovedores , y candorosa-
mente se creyeron por algunos malos católicos. Con la historia en la mano de 
fortunas improvisadas que hoy se disfrutan en el estranjero por entusiastas refor-
madores, y á la vista del cuadro que presenta la E s p a ñ a , pueden demostrarse 
evidentemente/estos asertos, sin necesidad de dar oidos á los continuos lamentos 
de los buenos patricios, que han presenciado con dolor el despojo de las iglesias, 
monasterios, y casas de piedad, y el escándalo de tantos robos sacrilegos perpe-
trados bajo la egidia de la ley y de la libertad en el augusto santuario. 

Mas no se trata de espropiacion ó despojo de la Iglesia, trátase únicamente, 
se dirá, de desamortizar, quedando siempre el capital á favor de las corporaciones 
eclesiásticas, y los nuevos dueños con obligación de pagarles directamente sus 
réditos, los cuales invertirán en los objetos piadosos á que fueron destinados por 
la fundación. Desgraciadamente sucede en las cosas humanas que una vez quitado 
el dique no puede contenerse su fatal torrente. Ese dique en la materia es el libre 
uso de la propiedad, sea raiz ó amovible, que está garantizado, y debe ser prote-
gido en todo país por el gobierno, sea cual fuere el nombre que lleve, de mo-
nárquico, aristocrático ó democrático, absoluto ó constitucional. Si ese dominio 
no se respeta, ya lo tenga un particular, ya una corporacion, desde luego no habrá 

freno que contenga á los gobernantes y gobernados, que se resuelvan á privar al 
verdadero propietario del uso de sus cosas, bien valiéndose de la fuerza y de la 
sorpresa, como lo hace el salteador de caminos, bien abusando del poder, como 
lo han hecho los gobiernos de otros países con la Iglesia. 

No creo que el de Méjico ni sus consejeros apoyen sus medidas en la inhabilidad 
de la Iglesia ó corporaciones para adquirir bienes; porque fuera de estar absoluta-
mente desvanecidos hasta el fastidio los sofismas que escritores de mala fe han 
aducido para demostrar tal incapacidad en varios luminosos escritos, y de haber 
yo mismo remitido un impreso en que victoriosamente se combate tal error, y doy 
ahora por remitido de nuevo para que se tenga á la vista, l á ley en que me 'ocupo 
no desconócela aptitud que lía tenido la Iglesia para adquirir yposeer bienes, lejos 
de eso la supone, y sobre tal supuesto están dictados sus artículos. De lo contrarío, 
con una sola plumada hubiera cortado toda la cuestión, y arrancando de raiz el 
título originario de adquirir y poseer bienes, muebles ó inmuebles, capitalizados ó 
no capitalizados, á censo enfitéutico ó consignación, á depósito regular ó irregular, 
declarar al gobierno dueño de ellos para que procediera á su adjudicación ó vento 
de la manera que quisiera, y sin hacer distinción de corporaciones eclesiásticas y 
civiles, confundirlos todos bajo el nombre de nacionales, con que otras veces han 
sido calificados los bienes de la santa Iglesia de Méjico por gobernantes menos 
hostiles y mas francos. Reconocido pues el derecho de la Iglesia, su capacidad 
para adquirir y poseer bienes, y sin arbitrio el gobierno mejicano para negar el 
hecho de que los ha adquirido con justo t í tulo, que los tiene con una posesion no 
interrumpida, y que los ha administrado libremente hasta el dia en que se dió la 
citada ley, preciso es que presente el fundamento de su decreto, la razón de su 
proceder, y la diferencia que existe entre propietario y propietario, entre Iglesia y 
particulares, entre corporaciones eclesiásticas y asociaciones agrícolas, mineras, 
mercantiles, é industríales, para saber ó descubrir su facultad ó poder, su razón ó 
justicia, y su probidad ó justificación al disponer solo de los bienes eclesiásticos 
como suyos propios, para adjudicarlos á estraños, con obligación de pagar el rédito 
y no la renta, respetarlos en cierto punto y no en otro, y distinguirlos de los que 
se llaman de particulares, cuando el derecho, si no es mas fue r te , es el mismo, 
idéntica la garantía, é igual la razón. No será, bien lo veo, constante en su marcha 

. ni tocará al mismo grado con las resultas. ¿Y porqué? Es muy marcada la dife-
rencia, porque una propiedad está defendida por el interés individual, y no será 
impunemente atacada, y la otra con nada cuenta; ¿qué digo? cuenta con su de-
recho, con su eterna justicia, no para sostenerse como medio puramente humano, 
sino para sobrevivir á las ruinas de la riqueza temporal, de la riqueza nacional, de 
la riqueza pública. 

Omito entrar de nuevo en la cuestión sobre si el gobierno mejicano, y mas, 
siendo un gobierno transitorio, puede prohibir á la Iglesia el adquirir bienes raices, 
y privarla aun de la capacidad legal y metafísica que tiene por el simple hecho de 
existir, y estar reconocida en Méjico como sociedad perfecta é independiente para 
tales adquisiciones; porque, aunque seria muy oportuno, ya está ventilada y re-



suelta en un sentido negativo, y absolutamente contrario al testo del artículo 2o en 
el impreso de que tantas veces he hecho mención : así es que mis anteriores 
reflexiones no ven á lo futuro, hablan á lo pasado, de un hecho perfecto y consu-
mado en tiempo hábil, y cuya existencia no puede ponerse en duda. Descansando 
en él, vuelvo á preguntar : ¿Con qué facultad el E . S. Presidente dispone de los 
bienes de la Iglesia, justa y legítimamente adquiridos, y porqué no hace lo mismo 
con los de los particulares? ¿Porqué adjudica unos á los arrendatarios y no los 
otros? ¿Por qué convoca postores para la venta de aquellos y no de estos? ¡ Qué! 
¿Esménos respetable el derecho de la Iglesia? Las solemnidades y condiciones que 
todas las leyes y todos los códigos han establecido en los casos que el gobierno in-
tenta apoderarse de la propiedad ajena para el uso común y por exigirlo así la con-
veniencia pública : ¿nada valen en su alta consideración, y deben borrarse de la 
legislación mejicana con injuria del sentido nacional, del sentido común y agravio 
de los principios eternos de la justicia, y daño irreparable cuando se trata de la 
santa Iglesia, esto es, de la sociedad mas respetable, mas augusta y mas sagrada 
que ha existido en el trascurso de los siglos? ¿Mas á dónde iríamos á parar si 
se pusiera en planta y gratuitamente tal principio? A un abismo sin fondo : bien 
lo sé ; pero lo cierto es que, aplicado hoy á la propiedad eclesiástica, es una a m e -
naza continua á la propiedad part icular ; que adoptado una vez, el gobierno será 
inconsecuente mientras devore á la Iglesia; mas agotado el tesoro, caerá por pre-
cisión sobre el resto. ¿Cuál es? La riqueza de los particulares que no cuenta con 
mejores títulos. No son exageraciones, ni avances temerarios; son las consecuencias 
lógicas de un sistema, que conculca los principios del orden social. Ojalá que mis 
temores no se fundaran en ciertos proyectos que circulan en la cámara de repre-
sentantes sobre poner coto á las adquisiciones, y hacer nuevo reparto de la pro-
piedad territorial. ¿Quién de los que conocen el país habria creído, hace pocos 
meses, que el socialismo habia minado nuestra sociedad por tan avanzados pro-
gresos? Lo vemos con sorpresa y sumo dolor : Dios haga que no presenciemos sus 
horribles estragos, y detenga, como sinceramente lo deseamos, ía-aiarcha precipi-
tada del E . S. Presidente. 

Parece que S. E. se ha propuesto con la desamortización , ó venta de los 
bienes eclesiásticos sacar una inmensa suma para el erario por los derechos de 
alcabala, que causarán las varias enajenaciones. Este es el segundo punto que me 
he propuesto tocar, y al mismo tiempo el motivo mas honesto que puede supo-
nerse para haber dictado la ley. ¿Se logrará el objeto? Si como és de esperarse, los 
del país no compran esos bienes, y solo los estrangeros se presentarán á hacer pos-
juras, como es de temerse, desde luego se cumplirá por una parte nuestro pronós-
tico de que saldrá de las manos mejicanas la propiedad, y se estacionará en las 
estañas, nopudiendo conseguir el gobierno el movimiento y circulación de loraiz; 
y por otra parte, los recursos pecuniarios que de pronto saque para la hacienda pú-
blica por la causación de derechosno compensarán losque dejaráde percibir, cierta-
mente no hay propiedad raiz mas moviliaria, ó mejor dicho mastrasmisible que la 
eclesiástica; en primer lugar poquísimas fincasrústicas y urbanas se manejan inme-

diatamente por las corporaciones eclesiásticas; el mayor número está en poder 
de los particulares por renta ó á depósito irregular, que es el contrato mas común 
en el país. Los contratos de arrendamiento y los de venta á reconocer producen 
derechos á favor del erario, cuya suma, ya por el número de contratos, ya por la 
fidelidad con que se pagan baria en poco tiempo un producto incomparablemente 
mayor al que dará la adjudicación decretada. Esta observación tomará toda sufuerza , 
y tendrá toda su claridad, si se reflexiona que los bienes eclesiásticos llamados de 
manos muertas están en las de los propietarios de Méjico; que aunque se han 
considerado por las antiguas leyes españolas, como amortizados y exentos de todo 
derecho, después de haber pagado el quince por ciento de amortización, realmente 
no lo han estado, y hace algún tiempo que se les sugetó al dos por ciento de impo-
sición, al cinco por ciento de alcabala; por últ imo, que con el ningún respeto ó po-
sitivo desprecio de su inmunidad han estado espuestos á todos los excesos de una in-
terpretación caprichosa de los subalternos y oficinas recaudadoras, excesos que no 
se reclaman ya por evitar cuestiones, y aun escándalos ruidosos con él gobierno, ya 
también por los privilegios del fisco, que son respetados con grande miramiento, y 
tienen tanto ensanche en los tribunales. 

Hay mas, no son los grandes propietarios los que disfrutan esos bienes en renta , 
ó á depósito irregular; son por lo común los pobres, los de la clase media, que, 
no pudiendo poseer una finca propia, ó absolutamente libre, se ven, ó en el caso de 
arrendar las de la Iglesia á precios muy cómodos, ya por su cuantía, ya por el modo 
de pagarlos , ya por las consideraciones que les tiene la Iglesia, ya en fin por la 
facultad que les concede de subarrendar, ó en el de comprar á reconocer el valor 
integro, ó la mayor parte del capital que representan. Siendo esta clase de propie-
tarios la mas numerosa, hay entre ellos mas frecuentes cambios, y mayor número 
de contratos en cuya virtud las fincas pasan de unas manos á otras, causando el 
pago de derechos, y enriqueciendo así de una manera quasi perenne al erario nacio-
nal. Mas llevada á su ejecución la ley, ¿qué sucederá ? Que esa misma clase, la mas 
timorata á pesar de su pobreza, no se aprovechará de las reprobadas ventajas que le 
proporciona la l ey ; se sugetará á todas las privaciones, y verá con dolor arrancar 
la propiedad de las manos caritativas y desinteresadas del clero, para trasmitirlas á 
las muy ávidas de riquezas de los grandes propietarios, de los grandes monopolistas, 
de los grandes agiotistas nacionales y estrangeros, que con papeles ó bonos adqui-
ridos con un seis por ciento, que con créditos de contratos ruinosos para la hacienda 
pública, que con préstamos usurarios anticipados, ora á la revolución, ora al mismo 
gobierno, se hacen dueños de los bienes del clero, única riqueza que quedaba e n e 
pas para favorecer á los necesitados, y único banco de avío exisítente hoy en e s a 

infeliz República. ¿Entrarán entonces en movimiento los bienes raices? Díganlo 
los que están en poder de los lores de Inglaterra, de los nobles en Paris y España, 
y en general de los grandes propietarios de todos les países. ¿ Qué finca arriendan 
ó venden esas antiguas familias enriquecidas con los bienes de la Iglesia en tiempo 
de la reforma, de la revolución y de la libertad ? ¿Qué utilidad han reportado los 
pobres de esa aglomeración de riquezas? ¿Cuál es el erario? Tocase con la man 



ese contraste, ese pauperismo que devóralas familias al lado de esas fortunas colo-
sales; esa miseria que (lia á dia t iende por las calles de las ciudades populosas mi-
llares de víctimas, que van á exhalar el último suspiro en el rincón escondido del 
suntuoso palacio, de los alcazares del lujo y de la molicie sin ser apercibidos ni 
de los grandes señores, ni de los cortesanos, ni de los mismos esclavos ó 
lacayos, que distraídos con el ruido del oro y de la p la ta , y embriagados 
con el olor de los esquisitos manjares, y el espíritu de vinos delicados, ni 
escuchan los lamentos de sus semejantes , ni estienden una mano generosa, 
caritativa al desvalido que expira sin a l imento , y sin una gota de agua que 
lo refrigere, y alivie un tanto sus dolores en el último y solemne momento de la 
vida. No son estos arranques de la imaginación, ni quejas de un corazon lastimado; 
son hechos que pasan hace algún tiempo en medio de las sociedades civilizadas, 
y que tienen por testigos á millares. Ellos se conservan en la memoria de personas 
muy caracterizadas, y se refieren con el lenguaje del corazon conmovido es cierto, 
mas no por mentidas y fabulosas desgracias, sino por la severa y terrible verdad. 

De cuanto llevamos espuesto infiérase- ahora si se dará movimiento á la pro-
piedad raíz, ó si mas bien se estancará en manos avaras; si acrecerán los ingresos 
del erario, ó si mas bien se interrumpirán para lo de adelante, si se mejorará la 
situación de las clases de la sociedad, de la mayoría de los asociados, 6 si mas 
bien se aumentará el de los desgraciados. Véase en fin, si con la medida decretada 
se establecerá la base fundamental de la riqueza pública, ó si mas bien se destruirá, 
como lo creemos, la única riqueza del país común á todos, y de la cual todos sin dis-
tinción reportaban grandes bienes; siendo para unos una especie de banco de 
avío, adonde por un pequeño y legal interés podian ocurrir en todos sus compro-
misos, y para otros una verdadera fuente de riqueza de fácil acceso, y de mas fácil 
adquisición, en la cual bebian todos los que, amantes del trabajo, procuraban una 
modesta manutención. ¿Y q u e va á sustituirse? Al originario, el estrangero; al propie-
tario nacional, el advenedizo ; á la distribución y justa repartición de la propiedad 
territorial, el monopol io; al rédito legítimo, la usura; al contrato legal, el agiotaje. 
¿ Y con qué tesoro ? Con el de.la Iglesia, que cedido por piadosos donantes en favor 
de la religión y de la humanidad, va á esterilizarse, ó mejor dicho, á desaparecer 
con daño de todos los buenos mejicanos, y con perjuicio especial é irreparable de los 
espósitos, de los huérfanos, de las viudas, de los enfermos, de los indigentes, en fin, 
de esa incontable muchedumbre de miserables que se abrigan en nuestra sociedad, 
y que hasta hoy no contaban con mas consuelos que los del clero, ni con otros 
auxilios que los de la antigua piedad, sin tener que agradecer nada á la moderna 
filantropía de nuestros filósofos y célebres reformadores. 

No es temeridad lo que decimos. Por hoy, y según ia letra del decreto, solo se 
trata de desvincular; pero mañana se tratará de despojar. ¿Mas porqué anticiparse 
cuando el gobierno hic et nunc no lo piensa ni menos lo decreta ? Pero lo que ha 
sucedido en las otras naciones ¿ no nos hará mas tímidos y cautelosos? ¿ Los mis-
mos principios no llevan á los mismos fines? ¿ El mismo espíritu no inspirará los 

mismos planes? Por otra parte, el trabajo es dar el primer paso, que el segundo y 
los que se siguen casi vienen por necesidad. 

Pero hablemos con mas sinceridad y también con mas exactitud. Si desamortizar, 
en lenguaje moderno, es adjudicar el gobierno civil por sí y ante sí al arrendatario la 
cosa arrendada contra la voluntad de su dueño, que la ha adquirido en tiempo hábil, 
ora sea corporacion, ora un part icular; si desvincular es vender en pública subasta 
los bienes ajenos sin que haya causa legal, ó motivo de hecho, ó de derecho para tal 
enajenación forzada; si el adjudicar ó venderlo que es de otro contra su voluntad 
es despojar, dígase con imparcialidad, y también con exactitud que la desamortiza-
ción ó desvinculacion importa un positivo despojo, una violencia, un ultraje, un 
atentado que tiene su nombre propio en todos los idiomas, pero que el respeto 
debido á la magistratura no me permite usar de él. Con mas lógica el funesto 
Mirabeau, entusiasta reformador y filósofo impio, decia al tratarse de los bienes 
eclesiásticos en la Asamblea nacional de Francia : « Si 110 se pueden vender, es 
preciso darlos. » Si es preciso cojerlos, añado yo, es preciso apropiárselos; porque el 
gobierno no puede venderlos, no puede adjudicarlos por sí y ante sí, sin declararse 
antes dueño de ellos, para disponerlo que mejor le parezca con total independen-
cia de la autoridad eclesiástica; sin sustituir su poder al de la Iglesia, el hecho al 
derecho, el capricho á la razón, el imperio de la fuerza física al imperio de la moral . 
¿ No es esto caminar á un abismo sin fondo, y al trastorno mas completo del orden 
social ? 

Para no dejar correr mas el tiempo, y sin perjuicio de esplanar en ocasion mas 
oportuna la doctrina sana en favor de los derechos de la Iglesia, me veo en el caso 
de protestar como solemnemente protestó contra la ley de 25 de junio próximo 
pasado ; en consecuencia contra las adjudicaciones que se hagan de fincas rústicas 
y urbanas pertenecientes á la Iglesia mejicana en general, y esto como obispo 
católico, y en especial á la de Puebla ; y esto como su obispo propio , contra las 
almonedas y remates que se hagan de dichas fincas en los casos previstos por la ley, 
ó en otros que se inventen por los ejecutores; y á declarar : Io que tengo y 
tendré siempre por nulas tales ventas, adjudicaciones, ó enajenaciones , sin reco-
nocer nunca sus efectos, á no ser que intervenga la autorización pontificia; 2o que 
todos los que adquieran tales bienes ó fincas están obligados en conciencia á 
devolverlas á sus dueños, y que mientras no lo hagan están incursos en la pena de 
escomunion, lo mismo que todos los que de alguna manera cooperen al cumpli-
miento de la ley, y lo mismo que sus autores ; 3o que esa obligación se hará efectiva 
en el fuero esterno luego que cesen las circunstancias, que impiden hoy á la Iglesia 
hacer valer sus derechos, los cuales quedan á salvo, y se espeditarán luego que se 
alze la fuerza física', única que sostiene tales medidas ; y esto aun cuando las cosas 
pasen á segundo, tercero, ó mas poseedores, por ser notorio el atentado, pública 
la resistencia de la Iglesia, y manifiesta la injusticia del gobierno para disponer de 
cosa que evidentemente 110 le per tenece ; -4° que incurren en escomunion á mas 
de todos los indicados, en especial los escribanos, archiveros, alguaciles, jueces y 
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demás que autoricen tales ventas, las consientan, ó de alguna manera positiva l a s 
protejan; siendo como es reservada tal escomunional Romano Pontífice. 

Por deber, y solo por debe r , hago esta solemne protesta y justa declaración en 
favor de los intereses de la Iglesia, y la muy sincera de respeto al primer magistrado, 
de la nación, á quien deseo acierto en su gobierno, lo mismo que á V. E . en el 
ramo de su inspección.—A bordo de Isabel la Católica, frente al puerto de Vigo, á. 
30 de julio de 1856. 

DOCUMENTO N° 13. 

Sanctissime Pater . Pelagius Antonius à Lavastida, dicecesis Tlaxcalensis episco-
pus ad Beatitudinis T u « pedes provolutus tibí demississimè, qua; sequuntur expo-
nere audeo : quanquàm non dubiumest mihi quin reverendissimus atque illustris-
simus dominus Ludovicus Clementi, archiepiscopus Damascenus et apostolicus i n 
Mexico, centralique America nun t iu s , ea q u a supremi Reipublica Mexicana 
administratores in Ecclesiam Tlaxcalensem, vulgo Angelopoli tanam, fecerunt,. 
Sanctitati Vestrae nuntiaveri t , tarnen esse m e u m existimavi de iisdem et de non-
nullis adjunetis, qua; eum latuisse arbi tror , ad te perscribere , t imens tarnen ne 
nimis longa relatione Vestra Beatitudinis animum v e x e m , i d q u e , quod summo 
studio contendo, consequi optans, litteras nondùm in lucem edi tas , quas ad' 
supremum in eà Republicà ecclesiastica rei magistratum dedi , descriptas ad te 
mi t to , Vestram Sanctitatem quàm vehementissimè rogans ut in eam, quam bine 
proximè dedi, animum intendas, in eä enim exilii mei et fida? et ver® causa de-
scribuntur : persuasum vero omninò est mihi te fidem verbis meis habi turum. 
Duas tamen oificiales schednlas tertio Nonarum et Nonis Aprilis scriptas, quarum 
alteram ad civitatis episcopalis praefectum misi simul ac de duobus decret is , sep-
tuagésimo tertio, et septuagésimo quarto certior sum ab ipso factus, quibus decretis 
edicebatur, ut summa Reipublica civilis potestas bonorum Ecclesia? mese procura-
tioni immisceret ; alteram autem ad ipsum Reipublica Prsesidem, Ü. Ignatium-
Comonfort , per quas eum postulaban!, ut ea decreta iterùm perpendi, differri ac 
demùm abrogari vellet, translatas ad te mittendas non putavi , quippè quas perio-
dicis, Mexici libellis diei vigesimi quarti, vigesimi quinti e t vigesimi sexti insertas 
te jam legisse arbitrabar. I l a c omnia eò spectant , ut qua; in hoc negotio feci ea 
comprobes, si idmerer i tibi videor; sin vero tuo judicio malè me gessi, de eo, in 
quo offenderim m e admonere digneris , atque etiam salutarem aliquam pcenam 
mihi imponas. 

Antequàm illa decreta à Reipublica Pres ide sancita essent, magno immetue -
ram ne ex civitate pellerer, namque legi de ecclesiastico foro abrogando decimo 
Kalendas Decembris anno proximo la ta vehementer reclamaveram ; itaque omnia 
ad dicecesis administrationem pertinenza constituí : ex ccetu Ecclesia? mea? cano-
nicorum gubernatores designavi, qui ordine certo aliis alii succederent ; si autem 
nullus canonicus superesse t , parochorum aliquis dioecesi praficeretur : s ta tu ì 
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etiam ut si quis civilis magistratus eorum, qui nutu praessent jurisdictioni impedi-
mento esse, et alium quemvis gubernatorem creare attentarit , is creatus pro sub-
introducto habea tu r , atque Vicarii foranei omuibus facultat ibus, quas delegare 
mihi licet, liberò utantur, quin opus sit eis ad subintroductum accedere. Rebus ita 
constitutis. quamvis hiee insula qua patri® fmibus expulsum supremus Reipu-
bl ica magistratus m e venire coegit, insalubris sit, tamen in eà, ut nonnulla episco-
patùs negotia bine regere, e t consultationibus dubiisque subditorum respondere 
possim, eò usque manendum decrevi, donec aliam regionem magis salubrem, vel 
etiam in cam, quam colis, Urbem, C h r i s t i a n a Reipublica caput, ac totius Ecclesia 
centrum atque unitatem petere mihi per te liceat. 

Vero ut c u r a expers omninò sim, priusquàm fìnem faciam, Beatitudini Vest ra 
notum facere liceat, m e , q u a c u m q u e evenerunt, ea tempore et quo ordine facta 
sunt, illustrissimis dominis apostolico in Mexico nuntio, archiepiscopo, epi-
scopisque nuntiavisse,cos sperans pro sua sapientiàprudentissimis consiliis me adju-
turos, omniaque q u a eis pietas suaderet, dicecesis m e « causa facturos, q u a spes 
non omninò quidem m e fefellit, venerabilis enim frater, dominus Petrus Spinosa, 
doctoris laurea decora tus , episcopus Guadalaxarensis libellum validissimis argu-
mentis fu l tum ad supremum Reipublica magistratum deci i t , q u o , ut catholica 
Ecclesia episeopum decebat, enixè contendebat, ut leges quibus ecclesiastica bona 
civili administrationi addicta fuerant , irrita haberentur . Illustrissimus quoque archi-
episcopus, atque episcopus à dioecesi vulgo Potosi dieta, ut h a leges abrogarentur, 
sunt enixi ; sed alter verbis tan tùm, alter vero per litteras privati officii id petere 
satis esse existimarunt. P ra te reà nonnulli alii episcopi de hoc ipso, vel alio simili 
faciendo, meo quidem judicio, cogitant. 

Festinatio qua ex Ecclesia m e a fmibus excedere coactus sum, atque eorum qui 
me custodiebant, intenta cura obs te terunt , quominùs edicto quod etiam descrip-
tum ad Vestram Beatitudinem mi t to , subscriberem ; id edictum eo C o n s i l i o con-
scr ipseram, ac conscriptum servabam, ut , simul ac leges quas suprà memoravi, 
non abolendas ii , qui summas imperii t enen t , definite censuerint typis mandare-
tur atque in populo spargere tur , quod cùm fieri non po tue r i t , mihi est in animo 
ab hinc mi t t e re , ut in Urbe dicecesis m e a capi te , oppidisque in lucem oportuno 
tempore e d a t u r , certo enim scio omnes fere fidei m e a commissos fideles optimo 
sensu abundare, atque in primis edoctos esse de poenis censurisque in quas incur-
rere possunt. — D. 0 . M. Vest ra Sanctitatis vitam et valetudinem incolumem 
servet, quod tantoperè universa Ecclesia sed praser t im Mexicana refert . 

Datum Habana die primo mensis Julii anni millesimi octingentesimi quinquage-
simi sexti. — Ad B. V. pedes provolutus, Pelagius Antonius, episcopus Angelo-
politanus. 
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demás que autoricen tales ventas, las consientan, ó de alguna manera positiva l a s 
protejan; siendo como es reservada tal escomunion al Romano Pontífice. 

Por deber, y solo por debe r , hago esta solemne protesta y justa declaración en 
favor de los intereses de la Iglesia, y la muy sincera de respeto al primer magis t rado 
de la nación, á quien deseo acierto en su gobierno, lo mismo que á V. E . en el 
ramo de su inspección.—A bordo de Isabel la Católica, frente al puerto de Vigo, á. 
30 de julio de 1856. 

DOCUMENTO N° 13. 

Sanctissime Pater . Pelagius Antonius à Lavastida, diœcesis Tlaxcalensis episco-
pus ad Beatitudinis Tuas pedes provolutus tibi demississimè, qua; sequuntur expo-
nere audeo : quanquàm non dubiumest mihi quin reverendissimus atque illustris-
simus dominus Ludovic-us Clementi, archiepiscopi^ Damascenus et apostolicus i n 
Mexico, centralique America nun t iu s , ea q u a supremi Reipublica Mexicana; 
administratores in Ecclesiam Tlaxcalensem, vulgo Angelopoli tanam, fecerunt,. 
Sanctitati Vest ra nuntiaveri t , t amen esse m e u m existimavi de iisdem et de non-
nullis adjunctis, qua; eum latuisse arbi tror , ad te perscribere , timens tamen ne 
nimis longa relatione Vestra Beatitudinis animum v e x e m , i d q u e , quod summo 
studio contendo, consequi optans, litteras nondùm in lucem edi tas , quas ad' 
supremum in eà Republicâ ecclesiastica rei magistratum dedi , descriptas ad te 
mi t to , Vestram Sanctitatem quàm vehementissimè rogans ut in eam, quam hinc 
proximè dedi, animum intendas, in eâ enim exilii mei et fida; et v e r a causa de-
scribuntur : persuasum vero omninò est mihi te fidem verbis meis habi turum. 
Duas tamen officiales schedulas tertio Nonarum et Nonis Aprilis scriptas, quarum 
alteram ad civitatis episcopalis praefectum misi simul ac de duobus decret is , sep-
tuagésimo tertio, et septuagésimo quarto certior sum ab ipso factus, quibus decretis 
edicebatur, ut summa Reipublica civilis potestas bonorum Ecclesia m e a procura-
tion! immisceret ; alteram autem ad ipsum Reipublica P r a s i d e m , Ü. Ignatium-
Comonfort , per quas eum postulaban!, ut ea decreta iterùm perpendi, diiferri ac 
demùm abrogari vellet, translatas ad te mittendas non putavi , quippè quas perio-
dicis, Mexici libellis diei vigesimi quarti, vigesimi quinti e t vigesimi sexti insertas 
te jam legisse arbitrabar. I l a c omnia eò spectant , ut q u a in hoc negotio feci ea 
comprobes, si idmerer i tibi videor; sin vero tuo judicio malè me gessi, de eo, in 
quo oiïenderim m e admonere digneris , atque etiam salutarem aliquam pœnam 
mihi imponas. 

Antequàm illa decreta à Reipublica Pras ide sancita essent, magno immetue -
ram ne ex civitate pellerer, namque legi de ecclesiastico foro abrogando decimo 
Kalendas Decembris anno proximo la ta vehementer reclamaveram ; itaque omnia 
ad diœcesis administrationem pertinenza constituí : ex cœtu Ecclesia m e a cano-
nicorum gubernatores designavi, qui ordine certo aliis ahi succederent ; si autem 
nullus c-anonicus superesse t , parochorum aliquis diœcesi praficeretur : s ta tu ì 
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etiam ut si quis civilis magistratus eorum, qui nutu praessent jurisdictioni impedi-
mento esse, et alium quemvis gubernatorem creare attentarit , is creatus pro sub-
introducto habea tu r , atque Vicarii foranei omnibus facultatibus, quas delegare 
mihi licet, liberè utantur, quin opus sit eis ad subintroductum accedere. Rebus ita 
constitutis. quamvis h a c insula qua pa t r i a fmibus expulsum supremus Reipu-
bl ica magistratus m e venire coegit, insalubris sit, tamen in eà, ut nonnulla episco-
patùs negotia hinc regere, e t consultationibus dubiisque subditorum respondere 
possim, eò usque manendum decrevi, donec aliam regionem magis salubrem, vel 
etiam in cam, quam colis, Urbem, C h r i s t i a n a Reipublica caput, ac totius Ecclesia 
centrum atque unitatem petere mihi per te liceat. 

Vero ut c u r a expers omninò sim, priusquàm finem faciam, Beatitudini Vest ra 
notum facere liceat, m e , q u a c u m q u e evenerunt, ea tempore et quo ordine facta 
sunt, illustrissimis dominis apostolico in Mexico nuntio, archiepiscopo, epi-
scopisque nuntiavisse,cos sperans pro sua sapientià prudentissimis consiliis me adju-
turos, omniaque q u a eis pietas suaderet, dicecesis m e a causa facturos, q u a spes 
non omninò quidem m e fefellit, venerabilis enim frater, dominus Petrus Spinosa, 
doctoris laurea decora tus , episcopus Guadalaxarensis libellum validissimis argu-
mentis fu l tum ad supremum Beipublica magistratum dedi t , q u o , ut catholica 
Ecclesia episeopum decebat, enixè contendebat, ut leges quibus ecclesiastica bona 
civili administrationi addicta fuerant , irrita haberentur . Illustrissimus quoque archi-
episcopus, atque episcopus à dicecesi vulgo Potosi dieta, ut h a leges abrogarentur, 
sunt enixi ; sed alter verbis tan tùm, alter vero per litteras privati officii id petere 
satis esse existimarunt. P ra te reà nonnulli alii episcopi de hoc ipso, vel alio simili 
faciendo, meo quidem judicio, cogitant. 

Festinatio qua ex Ecclesia m e a fmibus excedere coactus sum, atque eorum qui 
me custodiebant, intenta cura obs te terunt , quominùs edicto quod etiam descrip-
tum ad Vestram Beatitudinem mi t to , subscriberem ; id edictum eo Consilio con-
scr ipseram, ac conscriptum servabam, ut , simul ac leges quas suprà memoravi, 
non abolendas ii , qui summas imperii t enen t , definite censuerint typis mandare-
tur atque in populo spargere tur , quod cùm fieri non po tue r i t , mihi est in animo 
ab hinc mi t t e re , ut in Urbe dicecesis m e a capi te , oppidisque in lucem oportuno 
tempore e d a t u r , certo enim scio omnes fere fidei m e a commissos fideles optimo 
sensu abundare, atque in primis edoctos esse de poenis censurisque in quas incur-
rere possunt. — D. 0 . M. Vest ra Sanctitatis vitam et valetudinem incolumem 
servet, quod tantoperè universa Ecclesia sed praser t im Mexicana refert . 

Datum Habana die primo mensis Julii anni millesimi octingentesimi quinquage-
simi sexti. — Ad B. V. pedes provolutus, Pelagius Antonius, episcopus Angelo-
politanus. 



TRADUCCION Ó VERSION AL CASTELLANO BE LA COMUNICACION ANTERIOR. 

Santísimo Padre . Pelagio Antonio de Lavastida, obispo de la diócesis de Tlas-
cala , postrado á los píes de Vuestra Santidad, me atrevo á esponer con un ánimo 
sumiso las cosas que siguen. Aunque no dudo que el reverendísimo é limo, mon-
señor Luis Clementi, arzobispo de Damasco, y delegado apostólico en Méjico y en 
la América cen t ra l , haya comunicado á Vuestra Santidad todas las cosas que los 
supremos gobernantes de la República mejicana han hecho con la Iglesia de Tlas-
cala, llamada vulgarmente Angelopolitana; sin embargo, he creído de mi deber 
informar por mí mismo á Vuestra Santidad sobre los mismos hechos y otros inci-
dentes que juzgo se le han de haber ocultado. Mas temiendo molestar el ánimo'de 
Vuestra Beatitud con una relación demasiado larga, y deseando conseguir lo que 
procuro con gran deseo, remito las notas que aun no se han publicado, y que dirijí al 
supremo magistrado de aquella República sobre los negocios eclesiásticos, rogando 
vehementísimamente á Vuestra Santidad fije su alta atención en la que dirijí últi-
mamente desde a q u í ; pues en ella se refieren las causas verdaderas de mi des-
tierro, y las que se han fingido ó servido de pretesto, íntimamente persuadido de 
que Vuestra Santidad ha d e t e n e r t e en mis palabras. He juzgado que 110 debo man-
dar á Vuestra Santidad las dos comunicaciones oficiales escritas el 3 y 5 de abril; 
la primera que dirijí al gobernador de Puebla cuando me comunicó los decretos 
no s 73 y 7 4 , en los cuales se manifestaba, que la suprema potestad de la 
República civil se mezclaría en la administración de los bienes de la Iglesia, y la 
segunda al mismo Presidente de la República don Ignacio Gomonfort , en la cual 
le pedí que examinase de nuevo aquellos decretos, los"suspendiese entre tanto, y 
por último los derogase; á la verdad creo que ya las habrá leido Vuestra Santidad 
en los periódicos de Méjico del dia 2 4 , 23 y 20 de abril. Todo tiene por objeto 
que Vuestra Santidad apruebe todas las cosas que hice en el asunto, si así lo mere-
cieren, mas si he obrado mal á juicio de Vuestra Sant idad, dígnese advertirme 
en l o q u e haya faltado, é imponerme también alguna pena saludable. 

Como desde antes que fueran sancionados tales decretos por el Presidente de la 
República, habia t emido que se me desterrara porque había reclamado con vehemen-
cia la ley espedida en 23 de noviembre del año próximo pasado derogando el fuero 
eclesiástico, dispuse todas las cosas pertenecientes á la administration de la dióce-
sis, y designé del cabildo de mi Iglesia los gobernadores que se sucederían 
con cierto orden unos á otros, mas en el caso de que ningún canónigo sobrara, 
precidiese la diócesis alguno de los párrocos. Establecí también que si alguno de 
los magistrados civiles atentara impedir la jurisdicción de los que debían gobernar 
la Iglesia, y crear algún otro gobernador se tuviera á este por in t ruso; y que los 
vicarios foráneos usaran de todas las facultades que podia delegarles sin necesidad 
de ocurrir al intruso. Aunque así fueron arregladas todas las cosas, me he deci-
dido á permanecer en esta isla adonde me obligó á venir el supremo magistrado 
de la Repúbl ica , arrojándome de las costas de mi p a t r i a , sin embargo de ser insana, 

para poder dirigir desde aquí algunos negocios del episcopado, y responder á las 
consultas y dudas de missúbdi tos , hasta que me sea concedida por Vuestra 
Santidad la licencia que pido para pasar á otro lugar mas saludable, ó también á la 
ciudad en que reside Vuestra Santidad, cabeza de la república cristiana, y centro y 
unidad de toda la Iglesia. 

Antes de concluir, para quedar del todo tranquilo, séame lícito manifestar á 
Vuestra Santidad, que todas las cosas que acontecieron, las comuniqué en el 
tiempo y en el orden que pasaron á los limos, señores delegado apostólico en 
Méjico, arzobispo y obispos, esperando que m e ayudasen con su sabiduría y pru-
dentísimos consejos, y de la manera que su celo les inspirase en favor de mi dió-
cesis ; ciertamente mi esperanza no fué fallida, pues mi V. hermano doctor don 
Pedro Espinosa, obispo de Guadalajara, dirigió al supremo magistrado de la Repú-
blica una nota apoyada con muy buenos argumentos, en la que, como obispo de 
la Iglesia católica, pedia muy bien que las leyes por las que los bienes eclesiásticos 
se habían subordinado á la administración civil se tuvieran por nulas. También el 
l imo. Sr. arzobispo, yel obispo de la diócesis,llamada vulgarmente Potosí, juzgaron 
que era bastante para lograr la abrogación de aquellas leyes , pedirlo el primero 
tan solo de palabra y el segundo por carta privada. Ademas, algunos otros obispos 
se ocupaban del mismo negocio, y de hacer á mi juicio otra cosa semejante. 

La precipi taron con que se me obligó á salir de mi Iglesia, y el cuidado que 
tuvieron los que me custodiaban, me impidieron firmar el edicto de que también 
remito una copiaáVuestra Santidad; tal edicto lo habia hecho, y lo conservaba ya 
escrito con la determinación de mandarlo á la imprenta, y repartirlo entre mi 
pueblo; luego que los gobernadores me contestaran definitivamente que no eran 
de abolirse las leyes que antes he re fer ido ; como no haya podido hacerlo, tengo 
intención de mandarlo desde aquí para que se publique en la capital, y en los 
otros lugares de mi diócesis en tiempo oportuno, pues estoy cierto que casi todos 
mis feligreses abundan en muy buen sentido, y están instruidos desde antes en las 
penas y censuras en que pueden incurrir. 

Dios Optimo Máximo conserve intacta la vida y salud de Vuestra Santidad, tan 
importante á la Iglesia universal, y principalmente á la mejicana. 

Escrita en la Habana, el dia I o del m e s d e julio de 1830. — Postrado á los pies 
de V. B. — Pelagio Antonio, obispo Angelopolitano. 

DOCUMENTO N° 14. 

limo, señor. — Me parece conveniente poner á V. S. I. al tanto de lo que me 
ha ocurrido con el E . S. Presidente. Desde la próxima entrevista advertí que su 
ánimo estaba muy mal prevenido contra mi clero, y por mas esfuerzos que hice, 
y despues repetí en otra conferencia , creo que no he logrado desvanecerle tan 
lamentable preocupación. Porque el cura de Zacapoastla, cuatro ó cinco eclesiás-
ticos inquietos tomaron alguna parte en la última revolución, y las monjas capuchi-



ñas dieron algunas cruces á los soldados que se las pedían, se tacha al clero de reac-
cionario, prestando este cargo fundamento para que por vía de pena se le im-
ponga un préstamo de un millón y medio de pesos. 

Desde que se inició la revolución me empeñé todo en exhortar á los eclesiásticos ' 
para que no fueran á tomar parte en ella, en reprimir á todos aquellos de quienes 
tuve alguna queja ; y para que en los dias de mas entusiasmo no fueran á pro-
pagarse en el púlpito algunas especies que pudieran interpretarse desfavorable-
mente, me eché el trabajo de predicar todos los dias en un solemnísimo novenario, 
que se hizo en la iglesia de la Compañía de esta ciudad. Me valí de otros mil arbi-
trios para alejar toda nota, pues desde un principio previ los resultados. Me parece 
haberlo logrado; mas las deducciones que se hacen en perjuicio de todo el c lero, 
sacándolas de hechos aislados ó particulares, no admiten réplica á juicio de S. E. 

Se me ha propuesto que si quiero evitar el escándalo, ofrezca espontáneamente 
la cantidad de 700,000 pesos, pagaderos en libranzas de á 100,000 pesos cada 
mes , contados desde el día de su giro (g). Desde luego lie rehusado tal medida, 
porque seria infamante para todo mi clero, é imposible exhibir aquella suma en 
un plazo tan corto, sin enajenar una gran parte de los bienes eclesiásticos, para lo 
cual no me considero facultado. Indiqué q u e por vía de préstamo hecho al 
gobierno, en atención al estado de sus fondos, y aceptado por él con la obliga-
ción de indemnizar de la manera que designe una ley, le franquearía esta Iglesia 
100,000 pesos en mesadas de á 10,000, siendo este el último esfuerzo que podia 
hacer (h). Desde luego fué desechada mi propuesta, y entiendo que se medita la 
espedicion del decreto de millón y medio, con la conminatoria de destierro, caso 
de resistencia (i). Estoy dispuesto á sufrir cuanto me sobrevenga antes de consti-
tuirme un instrumento de la enajenación ó despojo de los bienes de esta Iglesia, 
cuya guarda me ha sido encomendada. — Todo lo que pongo en conocimiento de 
V. S. I . , para que, si hubiere t iempo, me auxilie con sus luces y consejos en un 
asunto tan del icado, protestando á V. S. I. las respetuosas consideraciones de mi 
singular aprecio.—Dios guarde, etc. Puebla, I o d e abril de 1850.—Pelagio Antonio, 
obispo de Puebla. — limo. Sr. D r D. N. N. 

l imo. Sr. — En el Monitor del día 3, en la Sociedad del 4, y en otros periódicos 
habrá visto Y. S. I. los decretos no s 73 y 74 espedidos por el E . S. Presidente 
interviniendo en el primero los bienes eclesiásticos de mi diócesis, y en el segundo 
ocupándolos realmente; puesto que en el art ículo 3o se autoriza á los interven-
tores para disponer de los capitales y rentas eclesiásticas con orden del gobierno. 
Por la copia que adjunto verá Y. S. I. la comunicación del señor gobernador de 
este Estado y mi respuesta, no haciendo lo mismo con la esposicion que he dirigido 
al señor Presidente, porque no me da tiempo el conductor, que ha de echar esta 
en Méjico, ni me ha sido fácil imprimirla aquí . 

De los interventores nombrados , muchos- no han admitido, y solo uno se ha 
atrevido á descerrajar la puerta del juzgado de testamentos por s í , porque n i n -

guno de los artesanos se prestó á ello. La poblacion toda está en contra de estas 
medidas, y solo la fuerza armada las sostiene. — Haga Y. S. I. por su parte lo que 
le dicte su celo por unos intereses tan sagrados, y pida á Dios Nuestro Señor, luz, 
acierto y fortaleza para mí. — Puebla, abril 0 de 1850. — Pelagio Antonio, obispo 
de Puebla. — Y. S. obispo de Dr D. N. N. . 

l imo. Sr. — Supongo que ha recibido Y. S. I. mis comunicaciones del dia I o 

y del 0, de que todavía no he recibido contestación. Ahora que se me presenta 
este conducto seguro, remito una copia de la esposicion que dirigí al E . S. Presi-
dente de la República, para que revisara, suspendiera en el ínterin, y derogara 
finalmente los decretos no s 73 y 74 que intervienen los bienes eclesiásticos 
de mi diócesis. Ya también copia de las notas que cito en dicha esposicion.— La 
respuesta que se me ha dado contiene las mismas especies ya combatidas en el 
año de 1847, y me ocupo de ellas insistiendo en mi pedido. — Por la unión que 
debe reinar en todos los obispos, principalmente cuando se atacan intereses que 
afectan á todas las Iglesias, lo participo todo á Y. S. I . , y seguiré poniéndolo í.l 
tanto del curso del negocio, para que haga por su parte lo que juzgue conveniente, 
sin dejar de auxiliarme con sus luces é indujo en un asunto de tanta gravedad. 
— Protesto á Y. S. I. con este motivo las seguridades de mi particular adhesión y 
respeto. — Dios guarde á V. E . muchos años — Puebla, abril 8 de 1850. — Pela-
gio Antonio, obispo de Puebla. — I í m o . Sr. Dr. D. N. N. 

DOCUMENTO N° 15. 

Nos, el licenciado Pelagio Antonio de Lavastida, por la gracia de Dios y de la 
Santa Sede apostólica, obispo de la Puebla de los Angeles; 

A todo el clero secular y regular , y á todos los fieles de esta diócesis, salud, 
gracia, y bendición. 

Con el mas vivo y profundo dolor de nuestro corazon os dirijirnos, amados hijos 
nuestros, nuestra quinta carta pastoral en forma de edicto. Por nuestras comuni-
caciones [publicadas, os habréis instruido de todo lo ocurrido con las autoridades 
civiles, y en especial de nuestros esfuerzos para evitar el golpe que se ha prepa-
rado á los bienes de esta santa Iglesia, y por último se ha decretado por el Exmo. 
Sr. Presidente de la República general don Ignacio Comonfort, mandando en el 
decreto n° 73, á los señores gobernadores de Puebla y Veracruz, ¡y al jefe polí-
tico del territorio de Tlascala, intervenir dichos bienes á nombre del gobierno 
nacional, y con sujeción al decreto n° 7 4 , en que se les autoriza para nombrar 
interventores con facultades para formar un estado de las fincas, capitales, y 
fondos eclesiásticos, cuidar de que 110 se malversen ni distraigan de sus objetos, 
llevar cuenta exacta de sus productos é inversión, y exigir cuentas á los mayor-
domos y administradores; y traspasando despues los límites de una intervención se 
les faculta para disponer de capitales y rentas eclesiásticas con orden del gobierno, 



ñas dieron algunas cruces á los soldados que se las pedían, se tacha al clero de reac-
cionario, prestando este cargo fundamento para que por vía de pena se le im-
ponga u n préstamo de un millón y medio de pesos. 

Desde que se inició la revolución me empeñé todo en exhortar á los eclesiásticos ' 
para que no fueran á tomar parte en ella, en reprimir á todos aquellos de quienes 
tuve alguna queja ; y para que en los días de mas entusiasmo no fueran á pro-
pagarse en el púlpito algunas especies que pudieran interpretarse desfavorable-
mente, me eché el trabajo de predicar todos los dias en un solemnísimo novenario, 
que se hizo en la iglesia de la Compañía de esta ciudad. Me valí de otros mil arbi-
trios para alejar toda nota, pues desde un principio previ los resultados. Me parece 
haberlo logrado; mas las deducciones que se hacen en perjuicio de todo el c lero, 
sacándolas de hechos aislados ó particulares, no admiten réplica á juicio de S. E. 

Se me ha propuesto que si quiero evitar el escándalo, ofrezca espontáneamente 
la cantidad de 700,000 pesos, pagaderos en libranzas de á 100,000 pesos cada 
mes , contados desde el día de su giro (g). Desde luego he rehusado tal medida, 
porque seria infamante para todo mi clero, é imposible exhibir aquella suma en 
un plazo tan corto, sin enajenar una gran parte de los bienes eclesiásticos, para lo 
cual no me considero facultado. Indiqué q u e por vía de préstamo hecho al 
gobierno, en atención al estado de sus fondos, y aceptado por él con la obliga-
ción de indemnizar de la manera que designe una ley, le franquearía esta Iglesia 
100,000 pesos en mesadas de á 10,000, siendo este el último esfuerzo que podia 
hacer (h). Desde luego fué desechada mi propuesta, y entiendo que se medita la 
espedicion del decreto de millón y medio, con la conminatoria de destierro, caso 
de resistencia (i). Estoy dispuesto á sufrir cuanto me sobrevenga antes de consti-
tuirme un instrumento de la enajenación ó despojo de los bienes de esta Iglesia, 
cuya guarda me ha sido encomendada. — Todo lo que pongo en conocimiento de 
V. S. I . , para que, si hubiere t iempo, me auxilie con sus luces y consejos en un 
asunto tan del icado, protestando á V. S. I. las respetuosas consideraciones de mi 
singular aprecio.—Dios guarde, etc. Puebla, Io d e abril de 1850.—Pelagio Antonio, 
obispo de Puebla. — limo. Sr. D r D. N. N. 

l imo. Sr. — En el Monitor del dia 3, en la Sociedad del 4, y en otros periódicos 
habrá visto Y. S. I. los decretos no s 73 y 74 espedidos por el E . S. Presidente 
interviniendo en el primero los bienes eclesiásticos de mi diócesis, y en el segundo 
ocupándolos realmente; puesto que en el art ículo 3o se autoriza á los interven-
tores para disponer de los capitales y rentas eclesiásticas con orden del gobierno. 
Por la copia que adjunto verá Y. S. I. la comunicación del señor gobernador de 
este Estado y mi respuesta, no haciendo lo mismo con la esposicion que he dirigido 
al señor Presidente, porque no me da tiempo el conductor, que ha de echar esta 
en Méjico, ni me ha sido fácil imprimirla aquí . 

De los interventores nombrados , muchos- no han admitido, y solo uno se ha 
atrevido á descerrajar la puerta del juzgado de testamentos por s í , porque n i n -

guno de los artesanos se prestó á ello. La poblacion toda está en contra de estas 
medidas, y solo la fuerza armada las sostiene. — Haga Y. S. I. por su parte lo que 
le dicte su celo por unos intereses tan sagrados, y pida á Dios Nuestro Señor, luz, 
acierto y fortaleza para mí. — Puebla, abril 0 de 1830. — Pelagio Antonio, obispo 
de Puebla. — Y. S. obispo de Dr D. N. N. . 

l imo. Sr. — Supongo que ha recibido Y. S. I. mis comunicaciones del dia I o 

y del 0, de que todavía no he recibido contestación. Ahora que se me presenta 
este conducto seguro, remito una copia de la esposicion que dirigí al E . S. Presi-
dente de la República, para que revisara, suspendiera en el ínterin, y derogara 
finalmente los decretos no s 73 y 74 que intervienen los bienes eclesiásticos 
de mi diócesis. Ya también copia de las notas que cito en dicha esposicion.— La 
respuesta que se me ha dado contiene las mismas especies ya combatidas en el 
año de 1847, y me ocupo de ellas insistiendo en mi pedido. — Por la unión que 
debe reinar en todos los obispos, principalmente cuando se atacan intereses que 
afectan á todas las Iglesias, lo participo todo á Y. S. I . , y seguiré poniéndolo í.l 
tanto del curso del negocio, para que haga por su parte lo que juzgue conveniente, 
sin dejar de auxiliarme con sus luces é indujo en un asunto de tanta gravedad. 
— Protesto á Y. S. I. con este motivo las seguridades de mi particular adhesión y 
respeto. — Dios guarde á V. E . muchos años — Puebla, abril 8 de 1850. — Pela-
gio Antonio, obispo de Puebla. — I í m o . Sr. Dr. D. N. N. 

DOCUMENTO N° 15. 

Nos, el licenciado Pelagio Antonio de Lavastida, por la gracia de Dios y de la 
Santa Sede apostólica, obispo de la Puebla de los Angeles; 

A todo el clero secular y regular , y á todos los fieles de esta diócesis, salud, 
gracia, y bendición. 

Con el mas vivo y profundo dolor de nuestro corazon os dirijirnos, amados hijos 
nuestros, nuestra quinta carta pastoral en forma de edicto. Por nuestras comuni-
caciones [publicadas, os habréis instruido de todo lo ocurrido con las autoridades 
civiles, y en especial de nuestros esfuerzos para evitar el golpe que se ha prepa-
rado á los bienes de esta santa Iglesia, y por último se ha decretado por el Exmo. 
Sr. Presidente de la República general don Ignacio Comonfort, mandando en el 
decreto n° 73, á los señores gobernadores de Puebla y Yeracruz, ¡y al jefe polí-
tico del territorio de Tlascala, intervenir dichos bienes á nombre del gobierno 
nacional, y con sujeción al decreto n° 7 4 , en que se les autoriza para nombrar 
interventores con facultades para formar un estado de las fincas, capitales, y 
fondos eclesiásticos, cuidar de que no se malversen ni distraigan de sus objetos, 
llevar cuenta exacta de sus productos é inversión, y exigir cuentas á los mayor-
domos y administradores; y traspasando despues los límites de una intervención se 
les faculta para disponer de capitales y rentas eclesiásticas con orden del gobierno, 
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restringiéndose de tal manera, ó mejor dicho, nulificándose nuestra jurisdicción en 
tal grado, que ninguno de los contratos hechos por nos, ó nuestros administradores, 
aun sobre predios insignificantes , valdrá sin la aprobación del in terventor ; ni será 
legítimo el pago que se nos haga de réditos, rentas s ó capitales, si 110 se verifica 
con el visto bueno del nombrado, así como las providencias, ó actuaciones judicia-
les, si se practican sin su citación, autorizándose, por último, á los gobernadores y 
jefe político para formar un reglamento que hasta hoy no se ha publicado. 

De la religiosidad del Exmo. Sr. don Francisco Ibarra, gobernador de este Estado, 
y de sus repetidas promesas de 110 permitir que se atacaran los bienes de la Iglesia, 
esperábamos una resistencia firme y decidida á publicar tales decretos, porque si 
bien es cierto que las autoridades subalternas deben sujetarse á las disposiciones 
del superior, estas carecen de fuerza obligatoria cuando se versan sobre materias 
puramente eclesiásticas, como lo son la conservación, recaudación, é inversión de 
los bienes eclesiásticos, cuya administración está encomendada esclusivamente á 
los obispos, y cuyo pleno dominio pertenece esclusivamente á la Iglesia, ó al Papa, 
como vicario de Nuestro Señor Jesucristo. 

Ojalá, hijos nuestros muy amados, que con los decretos insinuados no se atacara 
el derecho de adquisir y poseer, que tiene la Iglesia por solo el hecho de 
existir como sociedad legítima. ¡ Con cuánta satisfacción obsequiaríamos á la 
autoridad tempora l ! Pero, ¿ quien dejará en lo de adelante, subsistiendo esas 
leyes, algún capital para objetos de piedad ? Si solo por los amagos diriji-
dos contra estos bienes escasean tanto las fundaciones piadosas, ¿qué sucederá 
cuando se haya consumado laocupacion de- dichos bienes? Con esta, bien explí-
cita en el articúlo tercero del decreto reglamentario, se ataca el derecho de propie-
dad, ó lo que es lo mismo, el dominio directo. En cuanto al útil, que es el princi-
pal que compete á los obispos en su ejercicio, ya se deja ver completamente 
nulificado en dichos decretos; pues realmente, en virtud de ellos los interventores 
serán los administradores y árbitros de los bienes, y á quienes los mismos obispos 
estarán sujetos para rendirles cuentas, pedirles su aprobación, y esperar sus fallos, 
ó decisiones sobre la pureza de su manejo. Nunca la dignidad episcopal se ha visto 
tan humillada en Méjico. No es el interés personal el que nos mueve á defender 
esos bienes; no es la desconfianza en una providencia siempre paternal, que si cuida 
de las aves del cielo, y las viste como no se vistió Salomon en toda su gloria, sí 
promete á todo hombre el alimento de mañana , icómo dudaríamos que vestirá y 
alimentará á sus ministros, á quienes quiere como á las pupilas de sus ojos ? Los que 
tenemos fe, 110 nos cuidamos del porvenir ; y si hablamos, y si defendemos, y si 
resistimos, y si estamos prontos á sufrir el hambre, la desnudez, el destierro, y hasta 
la misma muer te , 110 es por los bienes caducos y perecederos, cuyo destino es la 
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amados, veréis á l a Iglesia pobre y perseguida; pero jamas humillada, ni esclavi-
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chos, ó pasa de nación á nación como reina de todas ellas, siempre tr iunfante, 
siempre gloriosa sobre los vicios y sobre los errores de los siglos, á semejanza de 
la hija del rey, cuya magnificencia viene de lo íntimo, y cuya hermosura nace de la 
variedad de sus vestidos; ya se cobije con el manto de los reyes sin envilecerlo, 
ya estienda su púrpura sobre los humildes príncipes, ya abrigue en su seno á los 
pueblos católicos como hijos mimados, ya arroje á los disidentes con el terrible 
rayo del Vaticano, separándolos de su seno, y trasladándolos al reino de las tinie-
blas y sombras de la muer te . 

Tal vez en los consejos de la] eterna sabiduría ha llegado el tiempo en que se 
comprometa en Méjico unaabierta lucha entre el error y la depositaría de la verdad. 
En este siglo del positivismo se cree que todo el poder viene de as riquezas; y 
multi tud de iglesias despojadas de sus bienes, pobres y aun miserables, que flore-
cen por sus virtudes, y los frutos copiosos de un ministerio apostólico, están pro-
bando lo contrario, y condenando aquel error. Al paso que muchísimos reinos y 
provincias han empobrecido con los tesoros de la Iglesia, que se creían inagotables. 
Así lo atestigua la historia mas bien comprobada, y las relaciones fidedignas de 
nuestros viajeros. Hasta los mismos corifeos que han aconsejado á los gobierno 
el despojo d é l a Iglesia, despues han pronunciado con Lutero , á quien nadie 
contará entre los fanáticos, estas palabras: « Acredita la esperiencia que los que se 
apropiaron los bienes eclesiásticos, han venido por este hecho á empobrecer y 
parar en mendigos;» palabras muy conformes con las de Juan Hund, consejero del 
elector de Sajonia : « Nosotros los nobles, decia, nos apropiamos las riquezas de 
los monasterios: ¿y cuál ha sido el resultado? preguntaba con asombro. Ahora ve-
mos que aquellas riquezas han consumido y devorado las nuestras, y ya 110 tene-
mos ni unas ni otras, ni las de los conventos, ni las de nuestros fundos. Se nos 
puede aplicar el apólogo del aguila, que arrebatando del altar de Júpiter las 
viandas que se le habían ofrecido, llevó con ellas una ascua que puso fuego y abrasó 
hasta su nido. » 

En confirmación de estas verdades, mil y mil ejemplos podían citarse; pero no 
hay necesidad, cuando muchos están todavía frescos en vuestra memoria, y han 
pasado á vuestra vista en las otras dos épocas infaustas para la religión, en que se 
ha intentado la ocupacion de bienes tan sagrados. Terribles castigos han sobreve-
nido á los que se lian prestado á proyectos tan sacrilegos. La locura, y el despre-
cio hasta de las personas mas allegadas de los unos, han sido el f ruto de su desgracia; 
el hambre y la mas espantosa miseria en otros, el premio de su sórdida avaricia. 
Así confunde Dios á los que osan poner una mano sacrilega en el santuario, y 
así castiga desde esta vida á los que desprecian sus amenazas, reservando para la 
otra la consumación de su justicia. 

Estos castigos, estas desgracias quisiéramos nosotros apartar hasta con el sacri-
ficio de nuestra propia vicia; mas una dolorosa previsión nos está enseñando, que 
caerán irremisiblemente sobre todos los que han tomado parte directa ó indirecta 
en la intervención de los bienes de la Iglesia, y su ocupacion, si permanecen con-
tumaces en sus errores, y en sus proyectos sacrilegos. Y para que ninguno pueda 



alegar ignorancia, nos ha parecido conveniente trascribir aquí el capítulo 11 de 
la sesión 22 del santo Concilio de Trento, que dice á la l e t r a : «Si la codicia, raiz 
<le todos los males, llegara á dominar en tanto grado á cualquier clérigo, ó lego 
distinguido, con cualquiera dignidad q u e s e a , aun la imperial ó rea l ; que presu-
ra iere invertir en su propio uso, y usurpar por sí ó por otros con violencia, ó infun-
diendo temor, ó valiéndose también de personas supuestas, eclesiásticas ó secu-
lares, ó con cualquiera otro artificio, color ó protesto, la jurisdicción, bienes, 
censos y derechos, sean feudales ó enfitéuticos, los frutos, emolumentos, ó cuales-
quiera obenciones de alguna Iglesia, ó de cualquier beneficio secular, de montes de 
piedad, ó de otros lugares piadosos que deben invertirse en socorrer las necesida-
des de los ministros y pobres, ó presumiera estorbar que los perciban las personas 
á quienes de derecho pertenecen, quede sujeto á la escomunion por todo el tiempo 
que no restituya enteramente á la Iglesia, y á su administrador, ó beneficiado las 
jurisdicciones, bienes, efectos, derechos, frutos y rentas que haya ocupado, ó que 
de cualquiera modo hayan entrado en su poder, aun por donacion de persona 
supuesta, y hasta que despues de esto haya obtenido la absolución del Romano 
Pontífice. Y si fuere patrono de la misma iglesia, queda también por el mismo 
hecho privado del derecho de patronato, ademas de las penas mencionadas. El 
clérigo que fuera autor de este detestable f raude y usurpación, ó consintiere en 
ella, quede sujeto á las mismas penas , y ademas de esto privado de cualesquiera 
beneficios, inhábil para obtener o t ros , y suspenso, á voluntad de su obispo, del 
ejercicio de sus órdenes, aun despues de estar absuelto y de haber satisfecho en-
teramente. » En cuya virtud declaramos que quedan sujetos á la escomunion 
reservada al R. Pontífice : I o todos los que con cualquier artificio, color, ó pretesto, 
por sí ó por otros, con violencia, ó infundiendo temor, ó valiéndose de personas 
eclesiásticas ó seculares, usurpen á la Iglesia su jurisdicción, bienes, censos, y de-
rechos, sean feudales, ó raíces, ó enfitéuticos; 2o incurren en la misma pena todos 
los [que recojan los diezmos, frutos, emolumentos, ó cualesquiera obenciones de 
alguna iglesia, rentas, réditos, deudas activas de otros lugares piadosos, como son 
los monasterios, y conventos de religiosas; 3o todos los que presumieren estorbar 
que los perciban las personas á quienes por derecho pertenece, y son los colecto-
res nombrados por nuestro venerable cabildo, los administradores señalados poí-
nos, nuestros gobernadores, nuestro provisor, y vicario general para los conventos 
de religiosas de nuestra jurisdicción ordinaria, y los de los conventos de religiosas 
e x e n t a s t e nuestra jurisdicción nombrados por sus respectivos prelados, ó aquellos 
á quienes toque; ¥ incurren en la misma pena todos los que directa ó indirecta-
mente cooperen á que se lleve adelante la intervención decretada, todos los que 

oluntaria ó espontáneamente pagaren las rentas, réditos, etc. , de la Iglesia á los 
agentes del gobierno; quedando obligados en conciencia á pagar al legítimo 
dueño lo que se les exigirá tan luego como las circunstancias lo permitan, pues se 
reputará como no hecho tal pago; 5° quedan escomulgados los que con orden 
del gobierno civil ó sin ella, y faltando el consentimiento de la autoridad eclesiás-
tica^ dispusieren de algún capital ó fondo piadoso, y quedan obligados á reponerlo, 

siendo nulo y de ningún valor ni efecto el contrato que sobre esto se verse, como 
de cosa ajena, y contra la voluntad de su dueño; 6o declaramos que cuanto se haga 
es solo por la fuerza, á la que no podemos resistir, ni resistiríamos aun cuando 
pudiéramos, y que tan luego como cese toda violencia, se harán valer los derechos 
de la Iglesia, que quedan y declaramos á salvo contra los causantes ó promove-
dores de la intervención ; contra los que compren, ó vendan bienes, capitales ó 
fundos eclesiásticos; contra los que colecten, cobren, ó paguen los réditos, censos 
rentas, f ru tos ,y demás emolumentos eclesiásticos; contra los que, al abrigo (letales 
decretos, se apoderen de cualesquiera bienes dedicados al culto y sus ministros, á 
objetos piadosos, ú otros de la esclusiva inspección de la Iglesia; contra los que 
aconsejen, exhorten, ó persuadan á otros para contribuir al despojo de es ta ; en fin, 
contra los que proporcionen espontáneamente documentos, recibios, cartas de 
pago, e tc . , pertenecientes á algún objeto pío, ó faciliten de cualquiera manera á 
otros que no sean sus legítimos dueños, el cobro de capitales, rentas, réditos, 
deudas, e tc . 

Nunca, hijos nuestros muy amados, habíamos esperimentado tan fuer te el peso 
de la dignidad episcopal , ni tan tremendo el cargo de pastor de las almas, á 
quienes debemos apartar de los pastos venenosos, como ahora que por primera vez 
hacemos uso de nuestra au tor idad , para separar de nuestro rebaño á los que 
ciegos no quieren ver, sordos no quieren oír, y pertinaces insisten en seguir unas 
doctrinas condenadas muy de antemano por la Iglesia, y un camino de perdición 
que los lleva á las mas espantosas desgracias en lo temporal y en lo eterno. Esto 
es lo que oprime nuestro corazon : no son á la verdad las tribulaciones que nos 
han rodeado desde los primeros dias de nuestro episcopado; porque, gracias al 
Cielo, siempre lo vimos como un Cáliz de amargura, y nos ofrecimos en sacrificio 
para apurarlo desde el día de nuestra consagración; tampoco los males que nos 
puedan sobrevenir, y álos cuales, con la gracia de Dios, nos sujetaremos, si nos es 
dado , aun con alegría. Lo sensible para nosotros, lo que despedaza nuestro 
corazon, y nos ocasiona una violencia inesplicable, es entrar en choque con la 
autoridad temporal , á la que hubiéramos querido no poner obstáculo en su 
marcha, sino antes bien ayudarla á salvar á esta desgraciada República; lo duro 
para nosotros es tener que decir al gobernante con la santa libertad de nuestro 
ministerio : Non licet, no te es lícito ingerirte en las materias puramente ecle-
siásticas, en la administración de los bienes que son espirituales desde que fueron 
consagrados al cu l to ; no puedes por ningún derecho distraerlos de los objetos á 
que los destinó la voluntad piadosa de sus dueños. Si hay abusos, manifiéstalos á 
quien tiene facultad de corregirlos; si necesitas de parte de esos bienes, pídelos á 
quien te los pueda dar, y no nos pongas en el estrecho de faltar á nuestra con-
ciencia, ó á tu ley, á Dios, ó al César; porque entonces te decimos, con un ilustre 
már t i r : Non obedio prcecepto regis sed prcecepto legis quee dato, est nobis: no obedezco 
el precepto del rey, sino el precepto de la ley que se nos ha dado. Esta ley es la 
de la Iglesia, la ley de Dios. ¿Y en qué se funda esta preferencia? En aquellas 



palabras : « Conviene mas obedecer á Dios que á los hombres. Obedire oportet Deo 
magis quam hominibus. » 

No puede ser otra nuestra conducta : tampoco debe ser diferente la vuestra, 
venerables he rmanos , que asociados á nuestro ministerio sosteneis con honor el 
título de coadjutores nuestros, y con celo pastoral, y sacerdotal constancia veláis, 
« descendiendo á la arena , y poniendo una muralla por la casa de Israel, contra 
los que intentan ensanchar y traspasar los límites que rayó el E te rno , » en la 
fuer te espresion del S. Benedicto XIY, y quieren coartar, y disminuir, y disipar 
los derechos de la Iglesia, y mezclando lo divino con lo humano amenazan sedi-
ciosamente al imperio, al sacerdocio. Exhor t ad , ¡oh párrocos! os digo con el 
mismo sabio Pontífice, á las ovejas que se os han encomendado, que se adhieran 
á las palabras de Nuestro Señor Jesucristo, y abracen la doctrina que es según la 
piedad, no escuchando los mandatos de los hombres que se apartan de la verdad, 
sino que den á cada u n o lo que le es deb ido : al César las cosas del César, á Dios 
lo que es de Dios. A los que mandan les es debido amor , respeto, y obediencia en 
todo lo que les pe r t enece ; pero antes á la Iglesia, madre común de todos , depo-
sitaría de la verdad, é infalible en todas sus decisiones, aun las que se versan sobre 
disciplina, le es debido amor, respeto, y obediencia en todas sus leyes, sumisión á 
sus juicios, y veneración á sus ministros. 

Imitad todos, he rmanos é hijos nuestros muy amados, la caridad de esa madre 
tan benigna, que en los dias mas propicios para el pecador pide por todos los que 
están fuera de su seno, y hasta por los mismos jud íos ; y rogad al Señor que dirija 
una mirada compasiva sobre esos hijos disidentes, cuya desgracia lloramos sin 
consuelo en el fondo d e nuestras a lmas; guardadles todas las consideraciones que 
se merecen; prestadles todos los auxilios q u e demanda su infelicidad, y son nece-
sarios para su conversión. Que vuestros ruegos alcancen ese don tan precioso, así 
como la fortaleza de que tanto ha de menester en estos lamentables tiempos» 
vuestro pastor , que os bendice en el nombre del Padre , del Hijo, y del Espíritu 
Santo. 

Dada en nuestro palacio episcopal de la Puebla de los Angeles, sellada y refren-
dada por nuestro infrascrito secretario, á 12 de abril de 1856. 

DOCUMENTO N° 16. 

Exmo. Sr. — He fijado mi atención en los documentos publicados en los no s 6 
y 7 del Boletín oficial, que V. E . ha tenido la bondad de acompañarme con su 
nota de ayer, que he recibido hoy, y son relativos al establecimiento de un jardín 
botánico en esta c iudad . Unísono en ideas sobre su utilidad é importancia, y en 
la necesidad de oponernos como patronos de aquel establecimiento á la aprobación 
del arrendamiento q u e indebidamente se ha hecho del terreno destinado para aquel 
objeto, dirigiré, como Y. E . lo desea, una esposicion al E . S. Presidente, á fin de 
que se sirva declarar q u e no debe hacerse otro uso diferente de aquel para que 

se compró con los donativos voluntarios de personas benéficas é ilustradas de esta 
poblacion, y que en consecuencia no debe otorgar su superior aprobación á un 
contrato, que embarazaría el cumplimiento d é l a voluntad de los donantes, que toca 
defender y proteger á ambas autoridades. 

Conseguido el objeto, como lo debemos esperar, caminaremos de acuerdo en un 
todo hasta lograr que se plantee el jardín botánico, que reclaman á la par la huma-
nidad y los adelantos de la ciencia. 

Me es muy satisfactoria esta nueva Oportunidad que me proporciona corresponder 
á V. E . mis reiteradas protestas de consideración y distinguido aprecio. — Dios 
guarde, etc. - Setiembre, 11 de 1855. - E . S. gobernador de este departamento 
don Luis de la Rosa. 

ESPOSICION. 

Excelentísimo Señor. — Habiendo leído en el Boletín oficial que se publica por 
orden del gobierno de este departamento las comunicaciones que el actual señor 
gobernador ha dirigido áV. S., solicitando del señor Presidente que no se apruebe el 
arrendamiento de un terreno destinado ha muchos años para un jardín botánico, que 
ha debido establecerse en esta ciudad, he creído de mi deber unir mi débil voz á 
la de aquel respetable funcionario, á fin de que se deniegue, como es justo, la 
superior aprobación al indicado contrato. Desde luego me refiero en un todo á las 
razones alegadas por el E . S. don Luis de la Rosa, que no pueden ser ni mas 
fuertes, ni mas. claramente espresadas : así como es indisputable el derecho que 
ambas autoridades tienen para que se cumpla la voluntad de los donantes, cuya 
custodia y defensa les está encomendada en el hecho mismo de haber sido nom-
brados patronos de aquel establecimiento. La escritura de fundación, cuya copia 
acompañó dicho señor gobernador á su nota del 6 del corriente, y publicó en el 
n° 7 del citado Boletín, es el fundamento indestructible en "que descansan 
sus reflexiones, y es la que me sirve de apoyo para pedir la misma negativa. Es 
muy sabido que en esta clase de establecimientos la voluntad de los fundadores 
es la primera ley que debe respetarse y cumplirse hasta en sus últimos ápices, 
allanándose todas las dificultades que se presenten, y previniéndose las que en lo 
de adelante puedan ocurrir. Hasta aquí alguna escusa racional habrán tenido los 
que no cuidaron de establecer el jardín botánico, y dedicaron el terreno á otros 
usos; pero hoy que el E . S. gobernador por su parte, y yo por la mía, deseamos 
la observancia de la fundación, es preciso que S. E. favorezca nuestras intenciones, 
que se encaminan al bien público, y al adelanto de. las ciencias, en cumplimiento 
de nuestro deber como patronos. 

Ya que las circunstancias han rodeado este asunto de tal manera, que el terreno 
se haya libre y dispuesto para consagrarse á su objeto, y la autoridad sin compro-
miso de ningún género, porque el contrato de arrendamiento no se ha consu-
mado, sino que está pendiente de una condicion indispensable, y todo esto á la 
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sazón que la primera autoridad de este departamento en lo civil, y la primera 
también en lo eclesiástico , procuran, de común acuerdo y bajo la común deno-
minación de patronos, un establecimiento tan útil, no es de temerse , no es de 
presumirse que el E. S. Presidente dicte otra medida diferente de la que recla-
man las leyes de la fundación, el derecho del público, á quien representamos, y 
el cual nació del derecho privado de los donantes que aprontaron sus propios: 
recursos para la compra del t e r r eno , quisieron dedicarlo perpetuamente á un 
objeto de beneficencia pública, y pusieron bajo la protección del gobernador de 
esta ciudad y del obispo con todas las amplitudes y deliberaciones necesarias d e 
libre, franca y absoluta administración en todos los casos y cosas que ocurran, . 
como se espresa la referida escritura; y prohibieron que se vendiera, acensuara, 
gravara, etc., y mandaron permaneciera siempre libre é indemne para el uso de 
aquel establecimiento en beneficio público, á cuyas espensas se compró. 

Grande consideración merece un remate público, y muy debidos los res-
petos á la autoridad que en él haya intervenido : no lo es menos la atención al 
derecho privado del rematador ; pero en el caso presente ninguno de estos consi-
derandos se last ima: el remate no está concluido ni perfecto; la autoridad queda 
salva, porque el superior no aprueba : el derecho particular en nadase perjudica, 
ó mejor dicho, todavía no existe; el procedimiento no es arbitrario, ni caprichoso, 
antes bien muy fundado, porque el origen del remate es vicioso, se versa sobre 
cosa ajena : es taba , si se qu ie re , la junta de sanidad en posesion de arren-
darlo ; pero una causa superveniente ha interrumpido esa posesion, y su fuerza es 
tal, que es de todo punto indispensable atenderla por el objeto á que se encamina , 
por las autoridades que la promueven, por las circunstancias en que lo hacen, y 
por los títulos en que la fundan. 

No hay para que desenvolver estos puntos en un asunto tan claro y tan sencillo, 
y solo debo suplicar á V. E. que en ejercicio del ministerio que desempeña, y 
de que se valió e lE . S. mi compatrono, se sirva manifestar todo lo espuesto al E. S. 
Presidente para su conocimiento y acertada resolución.—Esta ocasión me propor-
ciona protestar á Y. S. las seguridades de mi consideración y aprecio.—Dios, etc. 
— Puebla, setiembre 11 de 1855. — Pelagio Antonio, obispo de Puebla. — Señor 
oficial mayor, encargado del ministerio de Gobernación. 

Exmo. Sr. — Con sentimiento me acabo de imponer de la nota de V. E . en que 
me trascribe la que dirigió al señor Presidente del consejo de gobierno, anun-
ciándole su separación del mando político de este departamento, para el que fué 
nombrado por el E . S. Carrera, y que tan dignamente ha desempeñado en los 
pocos dias de su duración. — Respeto los motivos que han determinado á V. E . á 
una resolución tan decidida, y agradezco la consideración que me ha dispensado 
imponiéndome de la situación política en que queda este departamento. — Cor-
respondo las seguridades de distinguida consideración y particular aprecio con las 

mías muy sinceras hacía su persona. -
— Pelagio Antonio, obispo de Puebla, 
la Rosa. 

Dios, etc. Puebla, setiembre 13 de 1855. 
- E. S. gobernador del Estado don Luis de 

E. S. gobernador del Estado don Francisco Ibarra.—Puebla, octubre I o de 1855. 
— Muy señor mío de toda mi consideración y particular aprecio. — Sin duda las 

.razones que alegó á V. E. el presbítero don Antonio Gaona son las mismas que 
puso en mi conocimiento, al participarme por medio de un oficio la renuncia que 
.hacia no solo del empleo de capellan, sino también del de director del hospicio, 
-que obtuvo con mi anuencia y aprobación. Nada definitivamente había resuelto, 
esperando ponerme de acuerdo con V. E."'; ahora que sé por su grata de esta fecha 
la admisión de la renuncia que Y. E . me participa, y la recomendación que me 
hace del M. R. padre agustino fray Hipólito Peredo para el destino de capellan, 
tengo la mayor satisfacción en manifestarle, que por las buenas cualidades de 
dicho religioso estoy de acuerdo en un todo con V. E. , que puede desde luego, 
previa la licencia de su prelado, entrar á desempeñar, no solo la capellanía, sino 
también la dirección del establecimiento, caso de que V. E . juzgue conveniente 
reunir en tan digno sujeto aquel doble carácter. — Acepte V. E . el sincero afecto 
.con que corresponde su afectísimo seguro servidor y capellan Q. B. S. M. — Pelagio 
Antonio, obispo de Puebla. 

E . S.—Desde la primera insinuación que me hicieron el señor cura de esa capital 
y el capellan del santuario, me manifesté dispuesto á concurrir, y á prestarme en 
todo para la solemnidad que se prepara á la santísima Virgen de Ocotlan con 
motivo de la declaración dogmática de la inmaculada Concepción. Permanecí 
.firme en mi propósito hasta que reflexionando en varios acontecimientos que se 
han sucedido en otras partes de la República, temí que con ocasion de aquella 
fiesta religiosa fueran á tener lugar algunos incidentes desagradables, que no está 
en la mano de las autoridades evitar en medio de ruidosas concurrencias. Tal ha 
sido el motivo que me impelió á pensar, y decidirme con sentimiento á no ir á las 
-funciones religiosas de ese territorio dignamente presidido por V. E . 

Hoy que V. E . se ha servido invitarme de nuevo por medio de su atenta y muy 
respetable de 29 del próximo^ pasado, que me han entregado los señores cura don 

-José María Salazar, consejero licenciado don Manuel Saldaña, y licenciado don 
Antonio Guerra Manzanares; hoy que estos señores comisionados al intento han 
desvanecido mis temores, me he decidido otra vez, cediendo con gusto á instancias 
tan espetables y dignas de toda consideración, á intervenir en las funciones de la 

»manera ya acordada, y solo con algunas variaciones que de palabra manifestarán 
á V. E . aquellos señores. 



Correspondo con mi deferencia al empeño de ese superior gobierno, de la junta, 
y de los habitantes del terr i tor io; así como á las protestas de Y. E . con las segu-
ridades de mi consideración y muy distinguido aprecio. — Dios, etc. — Puebla, 
noviembre 2 de 1855. — Pelagio Antonio, obispo de Pueb la .—E. S. gobernador 
del territorio de Tlaxcala, licenciado don Guillermo Valle. 

Exmo. Sr . — Acabo de recibir la nota de V. E . de hoy en que á consecuencia 
del toque repet ido é inesperado de campanas en la noche que acaba de pasar, 
excita V. E . mi celo para que ordene á los señores curas párrocos, capellanes de 
los monaster ios, y colegios, y prelados de las comunidades religiosas, que bajo su 
mas estrecha responsabilidad vigilen que no se toquen las campanas en otras 
horas que las acostumbradas, y con las reglas y prevenciones vigentes por disposi-
ciones t an to eclesiáticas como civiles. Desea ademas V. E . que se estienda la cir-
cular á prevenir , ba jo la responsabilidad de los espresados señores, que todas las 
entradas d e los campanarios estén aseguradas suficientemente á todas horas del 
dia y de la n o c h e , para evitar así la repetición de los sucesos de anoche, que cier-
tamente h a n sido m u y desagradables, y en estremo mortificantes para mí. 

En este m o m e n t o , que son las dos de la tarde, haré que se ponga la circular en 
los términos q u e V. E . desea, y la estenderé ademas á todas las otras iglesias y ca-
pillas de la c iudad, y con iguales prevenciones á todos los encargados de ellas. 
Como el f r ecuen te y prolongado uso ó abuso de campanas ya me había llamado 
la atención, tenia sobre mi mesa uno de los últimos decretos dados por el I. S. 
Perez, de gra ta memor i a ; y como se me haya informado de antemano que el 
I. S. Vázquez lo declaró vigente, imponiendo una multa en favor del hospicio de 
pobres, irá la circular acompañada de dicho decreto y con la misma conminatoria. 
Todo lo q u e se hará saber hoy mismo por el aguacil de la curia á quienes corres-
ponde. Reproduzco , e tc . — Dios guarde, e tc .—Puebla , diciembre 13 de 1833.— 
Pelagio Anton io , obispo de P u e b l a . — E . S. gobernador del Estado, don Francisco 
Ibarra. 

Gobierno del Estado de Puebla . — 1. S. — El E . S. ministro de Estado y del 
despacho de Gobernación, con fecha 13 del corriente, m e dice lo que copio : — 
E. S. — E l E . S. Presidente sustituto ha visto con suma satisfacción la actividad 
y energía c o n que V. S. ha reprimido el movimiento sedicioso que desgraciada-
mente estalló en esa capital el 12 del presente; y S. E . espera que en lo sucesivo 
obrará con el mismo patriotismo y celo en la conservación del orden público. No 
dude V. E . de que en el supremo gobierno nacional encontrará toda la coopera-
cion que d e s e a , y cuente con los recursos de hombres y dinero que pide en las 
comunicaciones que contesto. 

El supremo gobierno, á nombre de la nación, da las gracias á todos los bue-
nos ciudadanos que prestaron á V. E . su auxilio en defensa del orden, y reco-
noce debidamente la parte que en esto han tenido el limo, obispo de esa diócesis, 
y el señor comandante general; el supremo gobierno espera que por el digno con-
ducto de V. E . llegue á su conocimiento esta manifestación.—Tengo la compla-
cencia de trascribirlo á V. S. I. para su conocimiento y satisfacción, reiterándole 
las protestas de mi adhesión y particular aprecio.—Dios, etc.—Puebla, diciembre 17 
de 1855.—Francisco Ibarra. — l imo. Sr. obispo de esta diócesis. 

Exmo. Sr. — Con bastante satisfacción me he impuesto de la nota de V. E. , 
fecha de hoy, en que se sirve trascribirme la del E . S. ministro de Gobernación 
del día 15, relativa á los sucesos de la noche del dia 12. — Bien sabe V. E . que 
por mi parte no hice mas que obsequiar, como era de mi deber, y en cuanto pude, 
las insinuaciones que V. E . tuvo por conveniente hacerme para lograr la pacifi-
cación del vecindario. Agradezco como merece la manifestación de reconoci-
miento que insinúa el E . S. ministro, y la eficacia de V. E. en patentizármela. — 
Acepte V. E. con este nuevo y plausible motivo las seguridades de mi adhesión y 
singular aprecio.—Dios, etc. — Puebla, diciembre 17 de 1855.—E. S. gobernador 
del Estado, don Francisco Ibarra. 

Exmo. Sr. — Ayer, luego que recibí la nota de V. S., manifesté al señor teso-
rero del Estado mi buena disposición, para obsequiar su pedido en cuanto al tercio 
de contribuciones que debe satisfacerse por los monasterios en todo este mes ; 
que al efecto libraría las órdenes correspondientes á todos los mayordomos; pero 
que careciendo de los datos necesarios sobre su importe, me los ministrara la 
oficina respectiva, si le era fácil. Quedó de traérmelos, y los aguardaba para con-
testar áV. S. su indicada nota. Hoy el señor recaudador de contribuciones directas 
me trajo la lista con la nota de V. S. de esta misma fecha. Advertí desde luego 
que venia incluido el monasterio de Santa Clara, que no es de mi jurisdicción en 
cuanto á bienes, y gobierno interior, y en general también está comprendido lo 
del venerable cabildo, que tampoco es de mi inspección. Iba á estender la orden 
correspondiente á los mayordomos, cuando el señor enviado de V. S. me hizo 
presente la dificultad de hallarlos, y mas cuando muchos están fuera de trinche-
ras. Esta circunstancia me hizo citarlo á las dos de la tarde para las cuatro, á fin 
de arbitrar algún otro recurso en medio de esta falta absoluta de datos que tengo 
aquí, y de relaciones para franquear, como lo deseo, á este supremo gobierno algunos 
recursos. El poco t iempo transcurrido, el peligro de que algunos de mis depen-
dientes recorran las calles, y el no hallarse en el centro las personas que pudieran 
proporcionar algún dinero, y á quien yo puedo pedirlo, me ha afligido sobrema-
nera. Creo que Y. S. se penetrará de mi verdadera situación, y de que una corta 



cantidad que he proporcionado al señor tesorero ha salido de un fondo pequeño 
que tiene mi mayordomo para los gastos del mes. Sin cesar voy á seguir arbi-
trando otros recursos, y ya encargo al mismo señor recaudador que vuelva para 
lo mas que pueda reunir ,y será todo á cuenta de contribuciones, ó de cualquiera 
otro entero que tenga de hacerse por parte de la Iglesia. — Me es muy sen-
sible la situación en que nos hallamos; pero en todas circunstancias me será grato 
protestar á V. S. las consideraciones de mi singular aprecio y particular adhesión. 
—Dios, e tc .—Puebla, enero 19 de 1856.—Pelagio Antonio, obispo de Puebla. — 
Señor comandante general del Estado, don Juan B. Traconis. 

E . S.—Hace algunos dias que de palabra hice algunas insinuaciones para quese 
diera algún corte á la presente lucha, que con tanta tenacidad se sostiene por la 
resuelta guarnición que ocupa esta plaza, y obedece las órdenes de V. E.; y aunque 
hallé una absoluta resistencia de parte de V. E . para aceptar algún advenimiento 
ó transacción, y mas para iniciarlo, hoy que han transcurrido seis dias, vuelvo á 
tomar parte en el asunto, porque mi carácter de pastor no puede ver que se pro-
longue por mas tiempo un espectáculo de horror , y entre hermanos que deben 
reservar su valor para una guerra estranjera. La ruina de los edificios es acaso lo 
menos; la multitud de víctimas inocentes que sufren la hambre, escasez, y tal 
vez la muerte , es para condoler los corazones mas inhumanos. 

Yo no sé cual será el término, ni tengo todos los datos para calcularlo, y solo 
veo que las desgracias se multiplican sin número, y me creo en el deber de pro-
curar, en cuanto esté á mi alcance, evitar las que puedan sobrevenir con los nuevos 
proyectiles, ya que no ha estado en mi mano poder influir, para que se desistiera del 
combate á que sus íntimas convicciones por la causa que defiende lo han traído, y 
mantenido firme por el espacio de tantos dias. 

Si estuviera en el campo enemigo influiría del mismo modo con el E . S. Presi-
dente para ponef término á una guerra que no ha debido comenzar; pero la Pro-
videncia me ha mantenido dentro de la ciudad, y yo no he debido abandonarla en 
los dias de su aflicción. Empiezo pues por los que están mas cerca de mí, y en 
momentos que han cesado los fuegos, por respeto sin duda á los dias santos en que 
nos hallamos, y cuando tal vez se verá con calma esta comunicación por V. E . y 
por los jefes que lo obedecen, á quienes, lo mismo que á V. E. , aseguro de que 
estaré pronto á todo lo que se ofrezca, con tal de que se logre la paz, que tanto 
desean los vecinos de esta ciudad.—Con este motivo aseguro á V . E . mis protestas 
de consideración y particular aprecio.—Dios, etc. —Puebla , palacio episcopal, 
marzo 20 de 1856. — Pelagio Antonio, obispo de Puebla. — E. S. don Antonio 
deHaro y Tamariz, general en jefe del ejército restaurador déla libertad y el orden. 

Exmo. Sr. — Despues de haber hablado con el primer jefe de la tropa que 
defiende esta poblacíon, sobre la necesidad de un convenio que ponga término á 

la presente lucha, me dirigí ayer por escrito, aprovechándome de la suspensión 
de los fuegos, escitándolo de nuevo, y esponiéndole vivamente el estado de cons-
ternación á que llegará esta ciudad si continua una empeñada resistencia. Con la 
mayor satisfacción he visto estar dispuesto á concluir todo por medio de un ave-
nimiento, cuyos términos podrán arreglarse por dos comisionados que se nombren 
de una y otra par te , y así me lo dice en contestación á mi indicada nota, en la que 
acabo de recibir hoy por la mañana muy temprano. 

Creo que no debo esforzarme con el primer magistrado para persuadirlo á que 
se tome un camino tan racional, cuando sus deseos no pueden ser otros, ni sus 
sentimientos en favor dé esta poblacion, cuyas afecciones son bien conocidas. 
Tampoco debo tomarme la libertad de pintar los estragos de la guerra, cuando 
ellos han pasado á su vista, y conmovido su corazon. Solo debo manifestar que 
en mi pretensión de que se nombren dos comisionados por una y otra parte se 
interesa toda la gente pacífica de la poblacion, que ha sufr ido, sufre y sufrirá 
inocentemente las desgracias consiguientes á la guerra civil, de hermanos é hijos 
de esta misma c iudad .— Sírvase V. E . disimular esta no ta , y aceptar las pro-
testas de mi distinguida consideración y singulares respetos.—Dios, etc .—Puebla, 
marzo 21 de 1856. — Pelagio Antonio, obispo de Puebla . — E. S. Presidente 
de la Bepública, general don Ignacio Coinonfort. 



NOTAS. 

(a) No se pub l i can po r n o h a c e r mas la rgo este c u a d e r n o , y p o r q u e bas t an p a r a n u e s t r o 
obje to las dos q u e con t i ene es te n ú m e r o . 

(b) Si la Iglesia, p ro s igue el S r . m i n i s t r o , ha llegado á poseer bienes, ha sido desde que 
la han habilitado para ello los mismos soberanos, y asi todos los derechos que goza sobre 
los bienes adquiridos deben ser regulados por las leyes civiles. E n es te co r to per iodo es tá 
e n c e r r a d o el capi ta l e r r o r de los q u e c o m b a t e n las p rop i edades dé la Ig les ia , 110 a b i e r t a -
m e n t e , como lo h i c i e ron Wiclef y J u a n H u s , a s e g u r a n d o q u e el c lero no podia poseer 
cosa a l g u n a , sino con la m a y o r cau te l a , « o c u l t a n d o sus modos de p e n s a r en m a t e r i a d e 
re l ig ión , y a p a r e n t a n d o , p a r a e n g a ñ a r con»mas faci l idad á los senci l los é i g n o r a n t e s , u n a 
g r a n d e adhes ión á los p r inc ip ios del ca to l i c i smo , al p r e s e n t a r sus p lanes d e v a s t a d o r e s 
de l an te de las nac iones q u e m a m a r o n con la l eche los v e r d a d e r o s y sól idos pr inc ip ios d e 
la re l ig ión de Jesucr i s to .» Es ta es la base en q u e de scansan todos los q u e m i n a n s o r d a m e n t e 
la p rop iedad mas f i r m e y es tab le q u e se conoce en las n a c i o n e s c u l t a s ; y al ind ica r el 
o r igen de las p rop i edades de l c l e r o , i n t e n t a n a s e g u r a r s u a v e m e n t e el modo fácil p a r a 
d e s t r u i r el d e r e c h o mas c ier to q u e ba jo lodos aspec tos t i ene él c l e r o , á s abe r , la propiedad 
d e sus b ienes . V o l ú m e n e s e n t e r o s a p e n a s bas t a r í an p a r a r e f u t a r un e r r o r t an pe r jud i c i a l , y 
los es t rechos l ími tes de un per iódico a p e n a s ba s t an p a r a h a c e r ind icac iones generales- , 
a u n q u e t an obvias y tan f e c u n d a s , q u e todos los q u e t e n g a n sen t ido c o m ú n nos c o m p r e n -
d e r á n fác i lmente , y t e n d r á n todo el ma te r i a l necesar io p a r a e scapa r se d e la seducc ión d e la 
po l í t i ca ma l igna , q u e e n m a s c a r a d a con el velo d e la humanidad y de la filosofía, se h a 
p r o p u e s t o r e d u c i r al c le ro á la mise r i a y á la m e n d i g u e z , bien p e r s u a d i d a de q u e s u s 
ind iv iduos , a t e n d i d a su f laca y débi l n a t u r a l e z a , s e g u i r á n sus cap r i chos , c u a n d o se v e a n 
p rec i sados á m i r a r á los sectar ios de a q u e l l a como a r b i t r o s de su f o r t u n a y subs i s t enc ia , 
y l o g r a r de es te modo q u e los min i s t ros de l s a n t u a r i o se a b s t e n g a n de r e p r e n d e r los vicios 
m a s a b o m i n a b l e s . 

¿ E s cier to , como lo a s e g u r a el S r . m in i s t ro , q u e si la Iglesia ha llegado á poseer bienes, 
ha sido desde que la han habilitado los mismos soberanos ? ¿Cómo se q u i e r e c o n s i d e r a r la 
cues t ión? ¿ L e g a l m e n t e ó de h e c h o ? Como qu ie r a que sea , de uno y o t ro m o d o es falso el 
concepto que e n v u e l v e n aque l l a s p a l a b r a s . — Las cosas se e n t i e n d e n m a s f ác i lmen te 
c u a n d o se s u b e á su o r i g e n ; y h a y poco q u e t r a b a j a r con un a d v e r s a r i o , c u a n d o es tá d e 
a c u e r d o en c ie r tas v e r d a d e s , ó se p r e s u m e que lo está po r n o h a b e r a d j u r a d o el n o m b r e 
d e cr i s t iano . L a s p rop iedades ecles iás t icas n o se p u e d e n cons ide ra r i ndepend ien t e s del 
c l e r o ; así es q u e p a r a conocer el o r i gen de a q u e l l a s , es preciso s a b e r de dónele v iene e s t e , 
y cuá l es el modo con q u e s u b s i s t e ; pe ro así c o m o no se p u e d e d i s c u r r i r sobre los b i e n e s , 
s in cons iderac ión al c lero , t a m p o c o se p u e d e t r a t a r d e es te s in m i r a m i e n t o á la r e l ig ión . 
E s t a es necesa r i a al h o m b r e , p o r q u e lo es la s u b o r d i n a c i ó n en q u e él debe e s t a r r e s p e c t o 
de su Cr i ado r , q u e le dió el ser y lo c o n s e r v a . Dios, po r es te dob le t í tu lo , t i ene y t e n d r á 
u n s u p r e m o d o m i n i o s o b r e todas las c r i a t u r a s . Estas á su t u r n o es tán ob l igadas por aque l 
doble beneficio, n o solo á r econoce r ese domin io , mas t a m b i é n á man i f e s t a r e s t e r i o r m e n t e 
su r econoc imien to . Hé a q u í la necesidad de u n cu l t o q u e h o n r e á Dios, y con el c u a l 
esprese la c r i a t u r a su s u b o r d i n a c i ó n á su Cr iador y reconozca su abso lu t a d e p e n d e n c i a . 
L u e g o t a n n a t u r a l es al h o m b r e la re l ig ión y el cu l to hác ia Dios, como lo es su p rop i a 
d e p e n d e n c i a ; y así como n o p u e d e p resc ind i r d e e s t a , t ampoco puede d e j a r a q u e l , n i 
a b a n d o n a r aque l l a . 

Los d o n e s n a t u r a l e s q u e rec ib ió de su Cr iador h a b r i a n bas t ado p a r a c u m p l i r todos los 
d e r e c h o s del cu l to y d e la r e l i g i ó n ; pero deb i l i t ada la luz de la r azón po r su ca ida , n o 
le f u é posible ev i t a r los e r r o r e s mas c rasos , s ino has t a q u e fué a y u d a d o con la eficacia d e 



l a r eve l ac ión , en la q u e el C r i a d o r le man i f e s tó el m o d o con q u e q u e r í a se r a d o r a d o . Es ta 
reve lac ión no se h izo á todos lo? h o m b r e s , s ino al pueb lo escogido, depos i ta r io de las d iv i -
n a s p r o m e s a s ; p resc r ib iéndose le a u n las m a s ins igni f icantes ce remonias , y conservándose le 
l a fe del Mesías, del l i be r t ado r p r o m e t i d o , ba jo f i gu ra s , c u y a s o m b r a iba desapa rec i endo 
á p roporc ion q u e se a c e r c a b a la luz . Llegó el t i e m p o s e ñ a l a d o ; el Hijo d e Dios aparec ió 
e n t r e los h o m b r e s , ún ico q u e pod r í a a n u l a r el cul to f igura t ivo , y sus t i tu i r o t ro q u e indicase 
la g r ac i a d e la revelac ión e j e c u t a d a p o r Dios, y q u e fuese un don acep tab le , y v e r d a d e r o tri-
b u t o del r e c o n o c i m i e n t o con que d e b i a h o n r a r l o la c r i a t u r a . Lo h izo a s í , sus t i tuyó á la 
S i n a g o g a la Iglesia , á la re l ig ión j u d á í c a la c r i s t i ana , y al cui to de Moisés el cu l to católico. 
T e n e m o s pues u n a Iglesia , u n a r e l i g i ó n , un cul to , f u n d a d o no po r el h o m b r e , s ino por 
Jesucr i s to , q u e es su a u t o r . 

Estas v e r d a d e s n o se ha l lan en los d i scu r sos del h o m b r e , en el código d e la na tu ra l eza 
c o r r o m p i d a , s ino en los t e s t i m o n i o s i r r e f r a g a b l e s del Nuevo T e s t a m e n t o . El las son tales 
q u e no las n e g a r á qu ien p ro fe se la r e l ig ión de Jesucr is to . De el las i n f e r i m o s que la Ig les ia , 
l a re l ig ión y el cu l to n o son i nvenc ión del h o m b r e , ni ins t i tuc ión de n i n g ú n g o b i e r n o , 
s ino de Dios , q u e hab ló i n m e d i a t a m e n t e al h o m b r e en el t i e m p o d e la re l ig ión n a t u r a l ; 
d e s p u e s al pueblo escogido po r el min i s t e r io de Moisés y de los p r o f e t a s ; y ú l t i m a m e n t e á 
todas las nac iones por su Hijo Jesucr i s to único m e d i a d o r en la ley d e g rac i a . 

Es te d iv ino f u n d a d o r d e la Iglesia e s t a b l e c i ó , c o m o pa r t e esencia l d e e l l a y de su r e l i -
g ión , u n a clase escogida e n t r e el c u e r p o de los fieles, á la q u e e n c o m e n d ó el g o b i e r n o 
p a r t i c u l a r de toda la c o n g r e g a c i ó n , é i m p u s o debe re s espec ia les , hac iéndo la depos i t a r í a 
d e la fe, de los s a c r a m e n t o s , y d e la d o c t r i n a . Asi cons ta en los s a n t o s Evangel ios y h e c h o s 
d e los apóstoles . Es ta c lase d e p e r s o n a s d i s t ingu idas son el c lero , c o m p u e s t o de o b i s p o s , 
p r e sb í t e ros , y m i n i s t r o s , g e r a r q u í a s a g r a d a á q u e n i n g ú n católico p u e d e n e g a r su o r i g e n 
d i v i n o ; y por u n a consecuenc i a n e c e s a r i a debe confesa r q u e su o r igen y ex is tenc ia n o 
p e r t e n e c e n á la soc iedad , s ino al a u t o r de la sociedad, y q u e su ser es t an necesa r io como la 
re l ig ión mi sma . Si la re l ig ión pues n o d e p e n d e del h o m b r e , s ino q u e le es necesa r ia en 
su n a t u r a l e z a y en su m o d o , ó lo q u e es lo m i s m o , en su c u l t o ; si su a u t o r ha escogido 
•en el la u n a congregac ión p a r t i c u l a r , u n sacerdocio , un clero ¿ p o d r á sos t ene r se r a c i o n a l -
m e n t e con los falsos po l í t i cos , que todos los cuerpos morales traen su origen y existencia 
de la nación, como los individuos de la naturaleza ? Ser ia e l m a y o r a b s u r d o . A 1111 c u e r p o 
le da el s e r qu ien lo f o r m a , el q u e lo ins t i tuye ; y d e su vo lun tad d e p e n d e el q u e subs i s ta . 
.Si la nación ha dado el ser al c lero , su g e r a r q u í a no e s o b r a d e Dios, ni t r ae su o r igen de 
Je suc r i s to , lo mismo q u e la Ig les ia y la r e l i g i ó n ; ni es i n h e r e n t e á e s t a , s ino o b r a de los 
h o m b r e s , pos ter ior á la nac ión q u e lo ha es tab lec ido ; y po r cons igu ien te es ta vivió a lgún 
t i e m p o s in é l , es dec i r , t u v o la r e l ig ión de Jesucr i s to s in los min i s t ros de s ignados po r él, 
s i n el cu l to es tablec ido po r é l ; t uvo su rel igión y no la t u v o . Si el c lero debe su or igen á 
la nac ión , d e su vo lundad p e n d e r á el q u i t a r l o ; luego de su v o l u n t a d d e p e n d e el q u e hal la 
cu l to sin m i n i s t r o s ; luego d e su v o l u n t a d depende el m o d o con q u e sa h a d e t r i b u t a r á Dios 
su cul to . Mas como es te no p u e d e conceb i r se sin a q u e l l o s , d e su vo lun tad d e p e n d e la 
exis tencia del c u l t o ; pero como sin cu l to n o p u e d e h a b e r re l ig ión , esta d e p e n d e r á t ambién 
d e su v o l u n t a d ; luego y a no s e r á o b r a de D ios , ni t a m p o c o necesa r ia al h o m b r e , ni 
i n d e p e n d i e n t e del h o m b r e en su ex i s tenc ia , en su cu l to , y en su sacerdocio . Absurdos de que 
se ho r ro r i z an los v e r d a d e r o s ca tó l i cos ; pero que se s i guen po r u n a i lación necesa r i a del 
fa lso p r inc ip io , que todos los cuerpos morales reciben su ser de la nación. 

No, todos los c r i s t i anos r e c o n o c e m o s el o r i g e n del c lero e n el F u n d a d o r de l cul to c r i s -
t i ano , d é l a re l ig ión c r i s t i ana , y d e la Iglesia ca tó l i ca ; como q u e él m i s m o escogió á esa 
clase pr iv i leg iada , q u e h a d e vivir h a s t a la consumac ión d e los s iglos , j u n t a m e n t e con la 
Ig les ia , d e la cual es i n s e p a r a b l e . P o r es to a s e g u r a m o s q u e ni de los i nd iv iduos en p a r t i -
c u l a r , ni d e los gob ie rnos d e p e n d e el admi t i r ó n o al c le ro , a b o l i d o ó n o abol i r lo en el 
h e c h o de acep ta r la r e l ig ión c r i s t i a n a ; y a f i r m a m o s po r ú l t i m o , en pocas p a l a b r a s , « que 
s u exis tencia es i n d e p e n d i e n t e d e la n a c i ó n , y la debe s o l o á Jesucr i s to . » 

Hemos creido necesar io e s t ab lece r esa v e r d a d , q u e se inf iere r e c t a m e n t e d e los pr inci -
pios q u e h e m o s r eco rdado , y se c o n f i r m a por los a b s u r d o s q u e de lo c o n t r a r i o se segu i rán , 
y h e m o s ind icado l i g e r a m e n t e . E l la viene á se r un pr inc ip io ind i spu tab le q u e s i rve para 
-resolver la cues t ión que toca el S r . m i n i s t r o , s o b r e si los b i enes q u e posee l a Iglesia los 
posee po r lo vo lun tad d e los p r í n c i p e s , y si f u é necesar io q u e la h a b i l i t a r a n p a r a adqu i -

r i r l o s . Dejamos d i c h o q u e la ex is tenc ia de l c lero no d e p e n d e d e la vo lun tad d e la n a c i ó n ; 
l u e g o t a m p o c o d e p e n d e su subs i s t enc ia . Si los medios de subs i s t i r , d e a l i m e n t a r s e d e p e n -
d ie ran de la n a c i ó n , e s ta r ía t a m b i é n á su a rb i t r i o su ex i s t enc i a ; s i endo c ier to , como lo es , 
q u e no puede vivi r sin s u s t e n t a r s e . Si se h a conven ido pues en q u e el s e r del c lero n o 
d e p e n d e de la nac ión , debe concederse po r u n a consecuenc i a n e c e s a r i a , q u e es i n d e p e n -
d ien te d e su vo lun tad el subs i s t i r del m i s m o c lero . 

Po r es to los após to les nos a s e g u r a n , que no es mucho, que los ministros del altar se ali-
menten del altar; que reciban el sustento corporal de aquellos á quienes distribuyen el ali-
mento espiritual; que asi como el soldado no milita á sus espensas á favor del principe, 
asi el ministro del Evangelio debe ser alimentado por los que reciben el Evangelio; por 
ú l t i m o , que Dios ha ordenado viva del Evangelio el que anuncia el Evangelio. ¿ Y porqué 
lo o r d e n ó así el S e ñ o r ? P o r q u e quiso d a r á e n t e n d e r á todos los fieles, q u e el a l i m e n t o 
q u e deb i an p r o p o r c i o n a r á los m i n i s t r o s del s a n t u a r i o , no e r a un don g r a t u i t o , s ino un 
galardón, una recompensa necesaria, d eb ida á su e m p l e o y o c u p a c i o n ; t a n t o m a s j u s t a y 
necesar ia , c u a n t o q u e por su min i s t e r io se impos ib i l i tan p a r a u s a r o t ros medios o p o r t u n o s 
y l ícitos, y g a n a r su c ó m o d a subs i s t enc ia . 

(c) La doc t r ina d e Jesucr i s to no p u e d e se r m a s t e r m i n a n t e s o b r e la m a t e r i a . A mas d e 
i n n u m e r a b l e s t e s t imon ios de l Nuevo T e s t a m e n t o ; f u e r a de l m a n d a t o de l S e ñ o r q u e nos 
r e c u e r d a san P a b l o , san Lucas r e f i e r e , q u e J e s u c r i s t o , al e n c a r g a r á los s e t en t a y dos 
disc ípulos el d e s i n t e r é s con q u e deb i an p o r t a r s e en la p r e d i c a c i ó n , les di jo : En la casa 
donde entrareis, permaneced; y á cargo de los que reciben el Evangelio; porque digno es 
el operario evangélico de su galardón. « Mercede sua. » Luego si es suya , n o es de o t r o , 
le es debida , l a t i ene s e g u r a , y por es te mot ivo n o h a de c u i d a r de el la , ni t e n e r i nqu ie tud 
po r e l la . Esta e s la r a z ó n , p o r q u e al mi smo t i empo q u e se r e c o m i e n d a á los p a r t i c u l a r e s 
se d e s p r e n d e n d e toda p r o p i e d a d , se a s e g u r a á la clase toda el fondo de q u e h a d e s a c a r 
su subs i s t enc ia , des t inado al o b r e r o evangél ico por su m i n i s t e r i o ; luego los s ace rdo te s 
t i enen un fondo s e g u r o v d e b i d o , u n a subs i s t enc ia s eña lada po r el mi smo J e s u c r i s t o ; 
t i e n e n de recho de r e c i b i r l o ; p o r q u e un fondo s e g u r o y deb ido así lo s u p o n e , y p o r q u e de 
o t r a s u e r t e 110 se r i a indefec t ib le , s ino p r e c a r i o ; l u e g o e l c le ro , por su ex is tenc ia y des t ino , 
t i ene un de recho o r i g i n a r i o á todas aque l l a s cosas con que h a de s u b s i s t i r ; l u e g o es te d e -
r e c h o no lo t i ene po r los p r í n c i p e s s e c u l a r e s , ni po r las leyes c i v i l e s , s ino q u e n a c e 
i n m e d i a t a m e n t e d e su ex is tenc ia y n e c e s a r i a m e n t e de su ins t i tuc ión . 

Es t e d e r e c h o , q u e p o d e m o s l l a m a r con los j u r i s c o n s u l t o s ad rern, p a s ó á s e r in re, luego 
q u e se de s ignó la c u o t a que deb í an d a r los fieles, des ignac ión h e c h a po r los mismos fieles, 
ó consen t ida p o r el los, con el fin d e n o a n d a r m i n i s t r a n d o á c a d a paso á los eclesiásticos 
la m e r c e d q u e les es d e b i d a . 

Asi se ex imie ron los c r i s t i anos de la moles t ia d e m i n i s t r a r al c lero el su s t en to d ia r io . 
Al i n t en to se despo ja ron irrevocablemente de su domin io y p rop iedad , t r a s f i r i éndo la 
ai c lero y á la Iglesia , q u e en efec to la t i ene , y d e la cual e r a capaz por su m i s m a ins t i -
t u c i ó n . 

¿ Cuándo comenzó e sa p r o p i e d a d ? ¿ E n q u é t i empo el jus ad rem v ino á s e r jus in re, 
y de q u é modo la Iglesia c o m e n z ó á t e n e r a l g u n a s poses iones ? No es fácil fijarlo con p re -
cisión ; pero sí se p u e d e a s e g u r a r q u e las adqu i r i ó d e h e c h o a n t e s d e la convers ión de 
C o n s t a n t i n o , y q u e n o con tó con la v o l u n t a d de n i n g ú n p r ínc ipe p a r a a d q u i r i r l a s , s ino 
q u e se cons ideró s i empre con l a . capac idad suf ic ien te p a r a t e n e r b ienes por su m i s m a insti-
tución y por el des t ino d e sus min i s t ros . 

Po r es ta razón h e m o s d icho q u e a u n c u a n d o se a t i e n d a al hecho, n o es cier to lo que 
a s e g u r a el s eñor m i n i s t r o . La Iglesia adqu i r i ó b ienes mueb les , n o ya desde la edad a p o s -
t ó l i c a , sino desde q u e los após to les d e s e m p e ñ a b a n el min i s te r io evangél ico ba jo la d i r e c -
ción de Nues t ro Señor J e s u c r i s t o ; p u e s , c o m o d i c e B e r a r d i , ya entonces resplandecía el 
orden de la milicia sagrada, en laque los que estaban constituidos, habían recibido la carga 
de los oficios divinos, principalmente de la predicación evangélica, y se alimentaban con 
las oblaciones de los fieles, á lo que pertenecen aquellos bolsillos ó peculios que por man-
dato del mismo Jesuscristo guardaban para su uso los apastóles. 

S o b r e los b ienes mueb les , la h i s tor ia d e los p r i m e r o s siglos d e la Iglesia nos p roporc iona 
los da tos suf ic ientes p a r a a s e g u r a r q u e en ellos los va rones apostól icos c r e y e r o n , n o 



obs t an t e las pe r secuc iones de l p a g a n i s m o , q u e n i n g u n a ley j u s t a podia h a c e r al clero 
incapaz d e consen t i r en la a s ignac ión d e fondos , y d e r e c i b i r el domin io ó u s u f r u t o de 
ellos, en vez del s u s t e n t o d ia r io q u e por de recho d iv ino se les deb ía en v i r tud de su ins t i -
t uc ión . Los hechos de aquel los v a r o n e s r e spe t ab l e s , c u y a c o n d u c t a no se a p a r t a de los 
labios d e los políticos p a r a i n su l t a r al c lero , y á las p e r s o n a s c o n s a g r a d a s á Dios, man i f i e s t an 
su sen t i r y c o m p r u e b a n c u a n t o de j amos d icho . Las leyes d a d a s po r C o n s t a n t i n o el Grande 
e n f avor de la I g l e s i a , y q u e re f ie re Euseb io , man i f i e s t an q u e los m i n i s t r o s de l a l tar 
pose ían casas, c ampos , h u e r t a s , y c u a n t o p u e d e se r obje to del d e r e c h o de p rop i edad . S i n o 
h u b i e r a sido así, h a b r í a caido e n r id ícu lo la ley d e aque l e m p e r a d o r q u e m a n d ó r e s t i t u i r á 
la Iglesia todas las cosas que le pertenecían, fueran casa ó posesiones, campos ó huertos, ó 
cualesquiera otras cosas, sin diminuir en nada el derecho que pertenece á su dominio, sino 
permaneciendo salvas é integras todas las cosas. Hubo t a m b i é n o t ros e m p e r a d o r e s g e n -
t i les l lenos de e q u i d a d , q u e ni p r o h i b i e r o n i n j u s t a m e n t e , ni q u i t a r o n sus poses iones á los 
m i n i s t r o s ; an t e s bien les a d j u d i c a r o n las s u y a s p rop ias , y los r emi t i e ron á los obispos, y 
p a r t i c u l a r m e n t e al r o m a n o Pont í f i ce , c u a n d o se susc i t a ron e n t r e ellos a l g u n a s c o n t r o -
vers ias . Así lo re f ie re el e r u d i t í s i m o T o m a s i n o [Vetus el nova disciplina, ed i t . V e n e t . , 1730, 
p a r t . 3 e , l ib . 1, c h a p . 2 et 3,) de l e m p e r a d o r A l e j a n d r o Severo , q u e re inó po r los años d e 222 
d e n u e s t r a e ra , es dec i r , u n siglo an t e s de C o n s t a n t i n o ; del e m p e r a d o r Aure l io , q u e vivió 
m e d i o siglo an t e s q u e Severo , r e f i e r e , q u e m a n d ó r e s t i t u i r u n a casa d e la I g l e s i a , q u e 
Pab lo Samosa teno h a b í a q u i t a d o c o n t r a el dec re to del Concilio de A n t i o q u i a , á aque l q u e 
d e s i g n a r a n los obispos de Italia y el Pont í f ice r o m a n o ; y conc luye po r ú l t imo aque l h i s tor ia -
d o r , a s e g u r a n d o q u e es necesario confesar que las tierras, casas, heredades donadas á 
las Iglesias, por la piedad y munificencia de los fieles antes de que los príncipes cristianos 
gobernasen el imperio, pertenecían en usufruto y administración á los obispos de aquellos 
fundos, al grado que los defendían con la sentencia, y protección de los príncipes que todavía 
no estaban iniciados en el nombre cristiano y sus misterios. No p u e d e n e g a r s e q u e h u b o 
otros e m p e r a d o r e s que p r o h i b i e r o n a l c le ro a d q u i r i r poses iones , y se las a r r a n c a b a n v io-
l e n t a m e n t e en medio de la m a s d e s e n c a d e n a d a persecuc ión y de la ca rn i ce r í a mas h o r r i -
b le . ¿ Pero c u á n d o el h e c h o h a p r o b a d o el d e r e c h o ? ¿ De c u á n d o acá la c o n d u c t a d e los 
e m p e r a d o r e s ma lvados h a venido á se rv i r de n o r m a á los g o b i e r n o s ca tó l i cos? La in jus t ic ia 
n u n c a deja de s e r l o , a u n c u a n d o se e n c u e n t r e al lado "de la co rona y de la p ú r p u r a . 
Aquel los e m p e r a d o r e s t e n i a n t a n t o d e r e c h o p a r a p r o h i b i r la adquis ic ión d e b ienes al c lero , 
c u a n t o t en i an p a r a p rosc r ib i r al m i s m o c l e r o , á la I g l e s i a , á la re l ig ión de Jesucr i s to , y 
gozaban t a n t a facul tad p a r a a r r a n c a r á los min i s t ros sus b i e n e s , c u a n t o t e n i a n p a r a 
p r i v a r á los m á r t i r e s d e su ex is tenc ia . Ref lexiónese q u e la leg i t imidad d e la congregac ión 
eclesiást ica no nace del g o b i e r n o , así como no d e p e n d e la d e la re l ig ión c r i s t i a n a á que 
es tá i n t i m a m e n t e u n i d a ; su misión la h a rec ib ido d e Jesucr i s to , ins t i tu to r del cu l to , a u t o r 
de la re l ig ión y f u n d a d o r d e la Ig les ia . Es ta es u n a sociedad d i f e r en t e d e la civil po r sus 
med ios , po r su ob je to , y p o r su fin ; p e r f e c t a , s o b e r a n a é i n d e p e n d i e n t e ; n a d a t iene q u e 
m e n d i g a r d e los g o b i e r n o s civiles ; e n c u e n t r a en sí m i s m a todas las cua l idades esencia les 
á su ex is tenc ia , todos los e l e m e n t o s necesar ios á su s e r , y todos los medios , todos los r ecu r sos 
ind i spensab les p a r a subs i s t i r . C o n v i n i e n d o en estos p r inc ip ios , como d e b e c o n v e n i r todo 
el q u e no qu i e r a a b j u r a r el n o m b r e de c r i s t i ano , y d e j a r d e pe r t enece r al n ú m e r o de los 
catol icos, se c o n v e n d r á i g u a l m e n t e en q u e la Iglesia t i ene un de recho rad ica l p a r a a d q u i r i r 
b i e n e s ; q u e en efecto los h a a d q u i r i d o desde su fundac ión , y q u e n i n g ú n poder h u m a n o 
h a sido bas t an t e p a r a imped í r s e lo , n i es suf ic ien te p a r a p r i v a r l a sin su consen t imien to de 
los q u e h o y t iene, p r i n c i p a l m e n t e de spues d e h a b e r l o s a d q u i r i d o , no solo en v i r tud del 
de recho or ig inar io que nace i n m e d i a t a m e n t e de su ins t i tuc ión d i v i n a , sos ten ido por el 
d e r e c h o d e g e n t e s s ino t a m b i é n po r el q u e las leyes civiles le h a n concedido, y de que , 
lo mismo que a todos los c i u d a d a n o s , no se la p u e d e p r i v a r , s ino po r un del i to p robado v 
jus t i f i cado , q u e merezca ese despojo ; caso impos ib le t r a t á n d o s e de la Iglesia ó por el 
bien publico , v e r d a d e r o , n e c e s a r i o , al cua l deben c o n c u r r i r i g u a l m e n t e y con la deb ida 
p r o p o r c i o n todas las p a r t e s de la sociedad ; caso d e q u e se p r e c i n d a de sus i nmun idades . 
Se c o n v e n d r á i gua lmen te en q u e es u n a fa lsedad a s e g u r a r , q u e si la Iglesia ha llegado á 
poseer bienes , ha sido desde que la han habilitado para ello los mismos soberanos; y se 
c o n v e n d r á , po r u l t i m o , en q u e es u n e r r o r todavía mas craso dec i r que todos los derechos 
que goza sobre los bienes adquiridos deben ser regulados por las leyes civiles ; po rque 

esto equiva le á n e g a r su i n d e p e n d e n c i a , su s o b e r a n í a , y su per fecc ión , c o m o u n a sociedad 
es tablecida con un fin m u y a l to , p o r el q u e t i ene u n abso lu to p o d e r , y u n a previs ión in f i -
n i ta ; y equiva le á a r r o j a r s o b r e la Iglesia el r e p r o c h e d e q u e h a u s u r p a d o en todos t i empos 
las facu l tades de los s o b e r a n o s , c u a n d o , s in c o n t a r con el los, h a e sped ido d e p rop i a a u t o -
r i d a d las leyes r e g l a m e n t a r i a s de sus r e n t a s , l as p roh ib i t ivas d e la e n a j e n a c i ó n d e sus 
b ienes , y las pena les con t r a los u s u r p a d o r e s . 

Dígase q u e los e m p e r a d o r e s , desde q u e cesó la pe r secuc ión de la I g l e s i a , l levados de su 
celo y piedad , l a en r iquec i e ron con g r a n d e s t e so ros ; d ígase q u e su e j emplo a l e n t a b a á 
todos los fieles p a r a q u e h i c i e r a n donac iones cuan t io sas á la Iglesia , bien p a r a r e d i m i r sus 
pecados , b ien p a r a la magn i f i cenc ia del c u l t o , decorosa sus ten tac ión de los min i s t ros y 
alivio d e los n e c e s i t a d o s ; d ígase q u e todos los s o b e r a n o s q u e h a n t en ido á g r a n d e h o n o r 
el m e r e c e r el n o m b r e de c r i s t i anos , se h a n an t i c ipado á los deseos de la Iglesia , d i s p e n -
sándole en sus b ienes toda clase de p r o t e c c i ó n ; d ígase q u e todos los g o b i e r n o s catól icos 
h a n dec la rado á los c lé r igos l ibres de los t r i b u t o s pe r sona les , q u e deb i an como c i u d a d a n o s , 
í n t i m a m e n t e p e r s u a d i d o s d e q u e con su min i s t e r io c o a d y u v a n m a s al b ien p ú b l i c o , q u e 
los o t ros c iudadanos con sus b i e n e s ; q u e h a n l ib rado sus r e n t a s de todas las c o n t r i b u -
ciones rea les , y h a n concedido á la Ig les ia u n a i n m u n i d a d abso lu t a e n su pecul io s ag rado ; 
d ígase q u e todos los p r í nc ipe s , v e r d a d e r o s h i j o s de la Iglesia , n u n c a h a n afl igido á su p i a -
dosa Madre con exig i r le el p a t r i m o n i o de l c u l t o , el a l imen to de sus sacerdotes , el socor ro 
d e los pobres , y d e los e n f e r m o s , y el su s t en to d e las v í rgenes c o n s a g r a d a s á Dios ; d ígase 
q u e c u a n d o lo h a n h e c h o , h a sido de spues d e h a b e r ago tado todos los r e c u r s o s , y n u n c a 
s in g r a n d e escánda lo de sus vasa l lo s ; d ígase po r ú l t i m o q u e m u c h o s d e los u s u r p a d o r e s 
de l pode r t e m p o r a l o s t e n t a r o n su benef icencia en f avor de la Iglesia , f u n d a d o m o n a s t e -
r ios , como Atanag i ido , á p e s a r d e se r a r r i a n o ; d e j á n d o l e sus poses iones , como Henr ieo , 
A l a r i c o , y todos los r e y e s godos en E s p a ñ a ; y e n r i q u e c i é n d o l a con toda clase d e b ienes 
preciosos todos los q u e , como R e c a r e d o , S i z e b u t o , C h i n d a s v i n t o , Resesv in to h a n que r ido 
a l c a n z a r el r e n o m b r e d e catól icos, y todos los q u e h a n que r ido se r p roc l amados por b i e n h e -
chores de la Ig les ia , como lo f u e r o n en los Concil ios t rece y diez y seis de Toledo , Herv ig io 
y Egica. Estas a se rc iones sí e n c o n t r a r á n apoyo en la r a z ó n , e n las leyes , y en el d e r e c h o 
d e protecc ión q u e el Es t ado debe á la Ig l e s i a , en j u s t a r e c o m p e n s a de los b ienes q u e 
a c a r r e a á su g o b i e r n o y á sus subdi tos . Es tas voces sí e n c o n t r a r á n eco po r todas p a r t e s , y en 
todos los siglos. Estos h e c h o s . s í se h a l l a r á n cons ignados en la h i s to r ia , en los m o n u m e n t o s 
y en la t rad ic ión ; pe ro n e g a r q u e la Iglesia t i ene po r sí m i s m a capac idad p a r a a d q u i r i r 
b i enes po r su m i s m a in s t i t uc ión , como la t i ene u n ind iv iduo po r su ex i s t enc i a ; p r e t e n d e r 
q u e su habi l idad la h a rec ib ido de los s eño re s t e m p o r a l e s ; sos tener q u e todos sus d e r e c h o s 
s o b r e los b ienes d e b e n se r r e g u l a d o s po r las leyes c i v i l e s , y todo e s t o , con el f in d e 
d e f e n d e r u n a ley q u e d i s p o n e , s in su c o n s e n t i m i e n t o , d e los b i enes q u e h a a d q u i r i d o , es 
o p o n e r s e á la o r d e n a c i ó n d e Dios, al d e r e c h o de gen tes , á los p r inc ip ios de la jus t i c ia , á 
la c o n d u c t a de la Ig les ia , y de todos los gob ie rnos ca tól icos ; y es po r ú l t imo n e g a r u n 
de recho q u e ni los mi smos p ro te s t an te s h a n n e g a d o á la Ig les ia , y q u e h a n reconoc ido y 
a u n sos tenido sus mas e n c a r n i z a d o s e n e m i g o s , excepto los sec ta r ios d e esa filosofía b a s -
t a r d a , q u e apa rec ió á fines de l s iglo pasado b a j o la m á s c a r a h i p ó c r i t a d e filantropía y 
h u m a n i d a d . 

P o r todo lo d icho se conoce rá , si es exacto lo q u e s i gue d ic iendo el S r . m i n i s t r o . 
« Esta es la doctrina unanimamente enseñada por los mas respetables Padres de la Iglesia. » 
¿ P o d r a n estos h a l l a r s e en cont rad icc ión con el d iv ino F u n d a d o r de la Ig les ia? ¿ U n a 
doc t r ina e n s e ñ a r á el m a e s t r o y o t r a el d i sc ípu lo ? ¿ La conduc ta de la Iglesia e s t a r á r e p r o -
b a d a po r las i n s t rucc iones de los P a d r e s ? ¿ Los deposi tar ios y test igos de la t r ad ic ión se 
o p o n d r á n á la m i s m a t rad ic ión? ¿Los sucesores d e los após to les s e g u i r á n otros p r inc ip ios 
opues tos á los q u e p r o f e s a b a n los. após to les? ¡ Q u é ! ¿ la Ig les ia , c o n t r a lo que le dec ia 
s a n Agus t ín , t e n d r á que l lo ra r se d e s o l a d a , p o r q u e no m i r a á P e d r o , p o r q u e n o m i r a á 
P a b l o , y p o r q u e n o ve á todos aque l los d e qu i enes nac ió? N o ; los apostoles, d ice el m i s m o 
s a n t o , fueron enviados po r el m i s m o Jesucr is to ; los após to les se l l amaron p a d r e s , p o r q u e 
e n v i a r o n á sus i nmed ia to s s u c e s o r e s , q u e se cons ide ran como h i j o s ; es tos son á la vez 
p a d r e s , p o r q u e e n v i a r o n á o t ros , y así s u c e s i v a m e n t e h a s t a los obispos, q u e hoy vemos 
d ispersos p o r t odo el m u n d o , y á los cua les la Iglesia l l a m a P a d r e s , p o r q u e es tán sen tados 



en las si l las de los P a d r e s . Las r e g l a s q u e d e n se rán d is t in tas en sus t é r m i n o s ; pero su 
e sp í r i tu se rá el m i s m o , p o r q u e es u n o mismo el q u e los insp i ra . Sí la d o c t r i n a d e los 
P a d r e s f u e r a c o n t r a r i a á la d e la Iglesia, d e j a r í a n d e p e r t e n e c e r á , y su doc t r ina no t e n d r í a 
n i n g u n a au to r idad , n i n g u n a f u e r z a , p o r q u e toda la rec ibe de la a p r o b a c i ó n d e la m i s m a 
Iglesia . Cuando se cita el t e s t imonio d e un s a n t o P a d r e en comprobac ión de u n a d o c t r i n a , 
n o bas ta p a r a da r l e e n t e r o asenso á su a u t o r i d a d , ve r bajo su n o m b r e a lgunas p a l a b r a s , 
s ino q u e es preciso i nves t i ga r p r i m e r o , si son suyas ; en caso de s e r l o , si t ra tó la m a t e r i a 
ex professo; sí hab ló como pa r t i cu l a r , ó como doc to r de la Ig les i a ; la clase de adver sa r ios 
c o n t r a qu ienes e s c r i b í a , y las conces iones q u e e r a necesar io h a c e r l e s ; y po r ú l t i m o , si su 
d o c t r i n a es c o n f o r m e á la d e la Iglesia , a p r o b a d a por es ta , ó c o n f o r m e á la t r ad ic ión . Estos 
requ is i tos son a b s o l u t a m e n t e ind i spensab les , y se p r e s c r i b e n e n t r e otros po r las r eg las de 
la m a s sana cr í t ica y de la b u e n a teología . 

Esto supues tos , veamos las p a l a b r a s q u e se c i tan d e san Agust ín por el s eñor López 
Nava . ¿ A qué derecho te atienes para defender las posesiones de la Iglesia , al divino ó al 
humano ? El derecho divino, lo tenemos en las Escrituras; el Imm.ano, en las leyes de los 
reyes. ¿ De dónde les viene á todos el titulo por el cual poseen las cosas, sino del derecho 
humano ? Supóngase, que no existe el derecho de los emperadores. ¿ Y quién se atreverá 
entonces a decir : Esta hacienda es mia , este esclavo es mió , esta casa es mia ? ¿ \ dónde 
h a e n s e ñ a d o san Agust ín esta d o c t r i n a ? ¿ En q u é p a r t e d e s u s o b r a s ? No lo dice el 
S r . m i n i s t r o , pe ro sí nos lo i nd i ca el doc tor Mora . En el t r a t a d o s e s t o , c o m e n t a n d o el 
Evange l io d e san J u a n . ¿Y cuál de s u s p a l a b r a s ? No nos lo dice el d o c t o r , pe ro r e g i s -
t r a n d o , se ve q u e todo el t r a t a d o , lo m i s m o q u e el a n t e r i o r , se ocupa en que l las p a l a b r a s : 
Ipse est qui baptizat in Spirilu Sancto; et ego nesciebam eum. ¿Y en q u é n ú m e r o d e t a n t o s 
q u e t iene el t r a t a d o ? T a m p o c o nos lo dice el s e ñ o r Mora ; pero nosot ros h e m o s h a l l a d o 
aque l l a s p a l a b r a s en los nos 25 y 26 , no seguidas , como las h a copiado el S r . m in i s t ro , 
y las t r ae el a u t o r c i tado, sino i n t e r r u m p i d a s po r o t r a s que d e b e n colocarse en el l u g a r de 
los p u n t o s s u s p e n s i v o s , q u e nosot ros h e m o s pues to al cop ia r las , y q u e ni se ha l l an en Fa 
no ta del min is te r io , n i en la f u e n t e c o r r o m p i d a de d o n d e se t o m a r o n ; ni fielmente t r a d u -
cidas ; s ino a ñ a d i e n d o las p r i m e r a s pa l ab ra s e n t r e c o m a d a s , y v a r i a n d o el sen t ido de las 
s e g u n d a s . Y b ien , ¿ san Agus t ín t r a t a d e in t en to la m a t e r i a , se o c u p a en la cues t ión que 
h o y se ven t i l a en Méjico s o b r e la p rop iedad de los b i enes de la Ig les i a ; ó aque l l a s pa labras 
son mas bien lomadas , y en c ier to modo compues t a s por la ma la fe del doc lor Mora, á las 
que ha p re tend ido d a r u n sen t ido q u e no t i enen , c o m p a r a d a s con los a n t e c e d e n t e s y con 
l a s pa l ab ra s q u e se o m i t i e r o n ? Todo el a r g u m e n t o de aque l t r a t ado d e san Agust ín se 
r e d u c e á inves t igar p o r q u é Dios h a y a q u e r i d o m a n i f e s t a r al Esp í r i tu S a n t o b a j o la fo rma 
d e pa loma . Despues de h a b e r d e c l a r a d o el s a n t o P a d r e las d i f e r e n t e s f o r m a s ba jo que se 
h a h e c h o sens ib le á los h o m b r e s el Esp í r i tu S a n t o ; de spues de h a b e r m a n i f e s t a d o q u e los 
gemidos de la pa loma son s ímbolos de los de n u e s t r o a m o r p a r a con Dios , que su sencillez 
ind ica la simplicidad de n u e s t r a a l m a , sin la q u e no podemos rec ib i r al Esp í r i tu San to ; 
d e s p u e s d e h a b e r a segurado q u e un solo Espí r i tu descendió , ba jo la f o r m a de u n a paloma, 
sobre Jesucr i s to , d e s p u e s de h a b e r s ido bau t izado po r san J u a n , pa ra ind ica r la unidad 
del bau t i smo ; de spues de h a b e r dec l a rado q u e la pa loma es el s igno de la paz q u e Jesu-
cris to t r a j o á la t i e r r a , la cual n o p u e d e exis t i r s in la cár idad , por la q u e está s iempre 
g imiendo , y sin la q u e todas n u e s t r a s o b r a s son m u e r t a s ; en f i n , despues d e h a b e r dicho 
q u e la pa loma es la Iglesia, e x h o r t a a todos sus h e r m a n o s á que o ren , p r e d i q u e n , y amen 
con el fuego del Espír i tu San to , y con la sencillez de corazon, y luego a ñ a d e , a ludiendo á 
los donat i s tas que cons ide ra como lo p a j a : ¿Qué cosa nos proponen? No hallan qué decir. 
Nos han quitado nuestras granjas , nos quitaron nuestros fundos , alegan los testamentos 
de los hombres. Ved cuando Gallo Sello donó un fundo á la Iglesia que presidia Faustino. 
¿ De qué Iglesia era obispo Faustino? ¿Qué cosa es Iglesia? Higo de la Iglesia que presidia 
Faustino ; pero Faustino no presidia la Iglesia sino una reunión. La paloma es la Iglesia. 
¿ Porqué clamas ? No hemos devorado las granjas, téngalas la paloma ; pregúntese cual sea 
la paloma, y téngalas ella misma. Porque ya habréis conocido , hermanos mios, que estas 
granjas no son de Agustín; y si no lo habéis conocido y juzgáis que me gozo en su posesion, 
Dios lo ha conocido, y él mismo sabe lo que yo siento sobre ellas, ó lo que allí he sufrido ; 
ha conocido mis gemidos y si se ha dignado participarme algo de paloma. ¿ Q u é tiene 
q u e ver todo es to con la cues t ión d e q u e se t r a t a? N a d a , a b s o l u t a m e n t e n a d a ; y si l a toca, 

m a s b ien f avorece la d o c t r i n a que d e f e n d e m o s . Nos q u i t a r o n n u e s t r a s g r a n j a s , nos q u i t a r o n 
n u e s t r o s f u n d o s . Olro t a n t o p u e d e n dec i r los pa s to r e s de la Iglesia r e spec to d e los b i enes 
q u e se les h a n qu i tado , y q u e se les q u i t a r á n despues . ¿ P e r o q u é i m p o r t a , si los g e m i d o s 
q u e d i r igen al cielo son m a s mer i to r ios q u e las o b r a s de ca r i dad y bene f i cenc ia q u e pod ian 
p r a c t i c a r con e l los? Bien p u e d e dec i r el s eñor P o r t u g a l á todos los me j i canos lo q u e s a n 
Agusl in decia á sus hermanos : « Habéis conocido q u e estos b ienes n o son m i o s , y si j u z g á i s 
q u e m e gozo en su poses ion , Dios lo h a c o n o c i d o , y él m i s m o sabe lo q u e s iento á ce rca 
d e e l l o s : sí se h a d i g n a d o p a r t i c i p a r m e algo d e su Esp í r i t u , h a conocido mis g e m i d o s . » 
¿Se ins is t i rá todavía en q u e s a n Agus t in apoya la c o n d u c t a de n u e s t r o s l e g i s l a d o r e s ? Los 
a n t e c e d e n t e s q u e se a c a b a n d e c i t a r , y q u e p receden i n m e d i a t a m e n t e á las p a l a b r a s 
copiadas po r el S r . m in i s t ro , d a n á es tas u n a in te l igenc ia b ien d i f e r en t e ; y m a s si se con -
s ide ran respec to d e las pa l ab ra s q u e se o m i t i e r o n , y q u e en el o r ig ina l se ha l l an i n t e r -
ca ladas , y r e spec to d e l a s que se a g r e g a r o n ma l i c io samen te . Ved ahí, c o n t i n u a el s an to , 
d i r ig i éndose á los dona t i s t a s , ahí están las granjas. ¿ Con qué derecho conservas las 
granjas? ¿Con el divino, ó con el humano? Responden : Tenemos el derecho divino en las 
santas Escrituras; el humano, en las leyes de los reyes. De donde todo el que posee, 
¿porquéposee ? ¿ Acaso no es por derecho humano ? Pues por derecho divino, « es del Señor 
la tierra y su plenitud, » Dios hizo á los pobres y á los ricos de un mismo barro, y una 
misma tierra sustenta tanto á los pobres como á los ricos. Sin embargo por derecho humano, 
dice todo el que posee! Esta granja es mia , esta casa es mia, este siervo es mió. Por el 
derecho humano, por el derecho de los emperadores. ¿ Porqué? Porque Dios distribuyó al 
género humano, por medio de los emperadores y de los reyes del siglo, los mismos derechos 
humanos. ¿ Quereis que leamos las leyes de los emperadores, y según ellas mismas tratemos 
de las granjas? Si por derecho humano quereis poseer, recitemos las leyes de los empera-
dores; veamos si ellos quisieron que se poseyese alguna cosa por les hereges. ¿Pero qué 
cosa es para mi el emperador ? Según su derecho posee la tierra, quita los derechos de los 
emperadores. ¿ Y quién se atreverá á decir : Mia es esta granja, ó mió es aquel siervo, ó esta 
casa es mia? Despues d e ins is t i r en lo q u e h a d i c h o , conc luye : Se leen pues leyes muy 
terminantes en que mandaron los emperadores que aquellos que fuera de la comunicn de la 
Iglesia católica usurpan para sí el nombre de cristiano, y no quieren reverenciar en paz al 
autor de la paz, nada se atrevan á poseer en nombre de la Iglesia. Es te es el pasa je í n t e g r o 
d e san A g u s t i n , esta la t r a d u c c i ó n l i te ra l de todas s u s p a l a b r a s , sin omi t i r n i n g u n a , n i 
a ñ a d i r u n a sola . ¡Qué cosa t an d i s t in ta apa rece d e lo q u e copió el S r . m in i s t ro , y e n s e ñ a 
el D r . Mora con t o d a la m a l a fe q u e le c a r a c t e r i z a ! C o m p a r a n d o el p a s a j e tal como lo 
d e j a m o s r e f e r ido , con el q u e c o m p u s o el Dr . Mora , se ve q u e n o p u e d e c o n f i r m a r s e con la 
doc t r ina d e san Agus t in la ocupac ion de los b i enes de la Ig les ia , s ino con los deseos d e 
aque l esc r i to r , q u e s igu iendo á J u a n Hus añad ió de spues d e aque l l a s p a l a b r a s : « ¿Con q u é 
d e r e c h o def iendes las g r a n j a s ? « Es tá d e la Iglesia . » Sin r e f l ex iona r q u e se h a c i a 
i n c u r r i r á san Agus t ín en u n a cont radic ion man i f e s t a . T a m b i é n , se ve q u e el s a n t o n o 
h a b l a de l de r echo d e a d q u i r i r s ino de l h e c h o d e la poses ion , l a cua l es tá g a r a n t i d a po r las 
leyes de los e m p e r a d o r e s , y la cual solo debe p e r d e r s e po r a l g ú n del i to q u e m e r e z c a e sa 
p e n a , c o m o lo i n s i n ú a el m i s m o s a n t o respec to d e los h e r e g e s . No h a b l a del de recho d e 
p rop iedad q u e t i enen los pa r t i cu la res , las c o m u n i d a d e s , ó c o r p o r a c i o n e s , y en g e n e r a l 
l a m i s m a Igles ia , p u e s es ta lo mismo q u e la nac ión , t i ene d e r e c h o desde e l i n s t an t e d e s u 
ex i s tenc ia , y lo h a c e r e a l y efect ivo desde que a d q u i e r e la posesion d e a l g u n a cosa . Es t aba 
t an lejos el s a n t o d e c o n t r a e r s e á la p r o p i e d a d , q u e l levado de los s en t imien tos p u r o s d e 
re l ig ión , la a t r i b u y e con el Sa lmis ta solo á Dios : « Del S e ñ o r es la t i e r r a y toda su p l e -
n i t u d . » Y a s e g u r a q u e Dios, po r med io d e los e m p e r a d o r e s y d e los r e y e s de l s i g l o , 
d i s t r i b u y e todos los de rechos . E n fin, h a b l a con los d o n a t i s t a s , p a r a qu i enes e r a m u y 
f u e r t e el a r g u m e n t o de l d e r e c h o h u m a n o , á q u e ellos mi smos se acogían p a r a d e f e n d e r s u 
poses ion . 

(é) No i n s e r t a r e m o s todo lo d e es ta ci ta solo las p a r t e s p r inc ipa les , y q u e m a s c o n s p i r a n 
á n u e s t r o i n t e n t o . 

Todo está m u y b u e n o ; p e r o el S r . m i n i s t r o se olvidó d e que n a d i e h a d i s p u t a d o 
estos p r i n c i p i o s , q u e h a n v e n i d o á ser e n t r e noso t ros ve rdades m u y t r iv ia les . No 
se aco rdó q u e e s t a b a c o n t e s t a n d o l a p r o t e s t a del S r . P o r t u g a l , d o n d e se h a l l a n cons iga 



nados , y q u e p a r a su c o m p r o b a c i ó n lo q u e m e n o s se neces i t aba e r a l a a u t o r i d a d de los 
P a d r e s . No re f lex ionó q u e estas r eg las de e t e r n a jus t i c i a son las q u e p r e c i s a m e n t e se r e c l a -
man ; q u e d e su obse rvanc ia se h a a p a r t a d o la r e p r e s e n t a c i ó n nac iona l al e sped i r la ley 
d e b ienes ecles iás t icos; y que en el las se f u n d a el p r inc ipa l cap í tu lo d e su acusac ión ; q u e , 
lejos d e h a b e r desv i r tuado el minis te r io con su d e f e n s a , h a venido á i n f u n d i r l e m a y o r 
f u e r z a ; po r q u e , s in q u e r e r l o , se le h a n e s c a p a d o los p r inc ip ios á q u e nos aco jemos , y que 
d e h e c h o n o h a n ten ido su ap l icac ión . ¡Tal es la i n c o n s e c u e n c i a de u n a v a n a y p r e s u n -
tuosa f i loso f í a ! Sus acc iones e s t án s i e m p r e en con t rad icc ión con sus p a l a b r a s . 

Sean cuales f u e r e n los motivos q u e d e t e r m i n e n á los gob ie rnos á t o m a r a l g u n a s med ida s 
i n ju s t a s , su c o n d u c t a s e r á s i e m p r e v i t u p e r a b l e . La m o r a l re l ig iosa las res i s te , y solo los 
q u e la a b a n d o n a n p u e d e n admi t i r l a s . ¿ E l l eg i s l ador n o h a podido ve r con ojo i n d i f e r e n t e 
a m o n t o n a d a s las i n m e n s a s r i q u e z a s de l c l e r o ? pues ¿ c ó m o h a podido ve r con ind i f e r enc i a 
y p r o t e g e r , h a s t a c ie r to p u n t o , las de todos los ag io t i s t a s , q u e s o n i n f i n i t a m e n t e m a y o r e s ? 
¿ C ó m o h a podido ve r con u n a p r o f u n d a insens ib i l idad esas f o r t u n a s co losa les , q u e d e 
poco t i e m p o acá se h a n l evan tado de l po lvo en la m i s m a h a c i e n d a p ú b l i c a , y a u n d e n t r o 
d e su m i s m o pa lac io? ¿ P o r q u é las del c l e r o , de s t i nadas á ob je tos t an s a g r a d o s , son las 
q u e excitan el celo del gobierno? ¿Porqué no se confiscan los bienes de esa larga serie d e 
min i s t ros y de con t ra t i s tas q u e se h a n e n r i q u e c i d o , m i e n t r a s la nac ión se a r r u i n a b a po r s u s 
m a n i o b r a s y por sus conse jos? ¿ P o r q u é , d e c í a Edmond Burke, h a b l a n d o d e la r evo luc ión 
f r a n c e s a , n o se conf iscaron los b i enes d e Mr. de Laborde, m a s bien q u e los de l a r zob i spo 
d e P a r i s , el cua l j a m a s hab ía ten ido n a d a q u e e n t e n d e r con los fondos p ú b l i c o s , ni p a r a 

su c reac ión , ni p a r a su emis ión ? ¿ P o r q u é razón q u e r e i s h a c e r r e c a e r es ta p laga s o b r e 
u n a clase de h o m b r e s ? ¿ P u e d e s in h o r r o r y s in i nd ignac ión o i r se h a b l a r de la p r o s c r i p -
ción de ta les p e r s o n a s y de la conf iscación d e sus b i enes? Es m e n e s t e r no se r h o m b r e 
p a r a d e j a r de e s p e r i m e n t a r es tas emoc iones en ta les o c c u r r e n c i a s ; y se r i a i n d i g n o del t í tu lo 
de h o m b r e l ibre el que n o las man i f e s t a se . 

Se r i an m e n o s af l ic t ivas , como a s e g u r a e l S r . m i n i s t r o , l as c i r c u n s t a n c i a s d e la P e n í n -
s u l a , pe ro n o m e n o r el a c a t a m i e n t o con q u e el r ey Car los IV t r a tó á la a u t o r i d a d ec le -
s iás t ica . Muy g r a n d e ser ia la i nd i spu t ab l e a u t o r i d a d s o b e r a n a d e aque l m o n a r c a ; pe ro n o 
la s o b r e p u s o á la a u t o r i d a d p o n t i f i c a , ú n i c a q u e h a podido y p u e d e d i s p o n e r l e los b i enes 
d e la Iglesia. G r a n d e y m a d u r o f u é el e x á m e n q u e h izo p a r a o c u r r i r á las neces idades d e 
la c o r o n a ; m u y sabios y b ien f u n d a d o s h a n de h a b e r s ido los d i c t á m e n e s de todos sus 
c o n s e j e r o s ; pe ro lo c ier to es, q u e ese m i s m o rey Car los IV, tuvo á bien mandar, corno se 
e sp resa la ley Ia t í t . 5o del S u p l e m e n t o á la N o v í s i m a Recopi lac ión , que en su real nombre 
se hiciese presente á nuestro muy Santo Padre Pió VII el critico estado de la monarquía, 
los empeños en que se hallaba constituida, y la necesidad de proporcionar al erario medios 
eficaces de ocurrir al desempeño de sus inmensas y urgentísimas obligaciones. Lo c ie r to es , 
q u e aque l m o n a r c a n o se de sdeñó de m a n i f e s t a r á s u s vasal los el r e spe to y la vene rac ión 
q u e se deb ia al r o m a n o P o n t í f i c e , d e j a n d o escr i tas , p a r a q u e s i rv ie ra de lección á s u s 
descend ien tes , es tas p a l a b r a s en la m i s m a ley, « suplicanda á Su Santidad (esto es lo q u e 
h a c e n los p r ínc ipes catól icos) que con este importante objeto se sirviese concederme fa-
cultadpara enajenar bienes eclesiásticos.» L o c ier to es q u e en es tas pa l ab ra s confesó q u e n o 
t en ia f a c u l t a d ; pues to q u e la p i d e , y que n o podia p r o c e d e r po r sí m i s m o á la e n a j e n a c i ó n 
de los b ienes , sino h a s t a que le v in iese , c o m o en efecto le v ino , el Breve apostól ico e s p e -
dido en 14 de j u n i o del a ñ o de 1805, y q u e m a n d ó i n s e r t a r e n la m i s m a ley, como en efecto 
se h a l l a i n s e r t o ; y lo v e r á n todos los q u e q u i e r a n t omar se el p e q u e ñ o t r aba jo d e r eg i s t r a r 
la ley . 

V é n g a n o s a h o r a d ic i endo el S r . N a v a , q u e e r a i n d i s p u t a b l e la a u t o r i d a d s o b e r a n a de 
Car los IV . P r e g u n t e con s o r p r e s a « ¿¡/ entonces qué sucedió ? » y r e s p o n d a con segu r idad 
« Los obispos callaron.» Sí, r e p e t i r e m o s noso t ro s , c a l l a ron , p o r q u e c u a n d o h a b l a el r o m a n o 
Pont í f ice , cuando concede su l icencia p a r a e n a j e n a r los b ienes , c u a n d o los p r ínc ipes t e m -
pora les aca tan la au to r idad eclesiást ica , t o d o s los ob i spos c a l l a n ; pero c u a n d o se espide u n a 
ley q u e a r r u i n a la r iqueza nac iona l , d e s e q u i l i b r a todos los d e r e c h o s y a l a r m a á la sociedad 
e n t e r a ; e n t o n c e s sí, todos los obispos g r i t a n : Es antieconómica, inmoral, é incendiaria. 
C u a n d o no se o c u r r e á la v e r d a d e r a f u e n t e , c u a n d o se invaden los de r echos , de la Iglesia , y 
c u a n d o en la r ea l idad no se q u i e r a c o n o c e r el p r inc ip io católico acerca d e la potes tad 
legí t ima q u e la Iglesia t i ene sobre sus b i e n e s , e n t o n c e s sí, g r i t a n , y g r i t a n con fue r za , y 

g r i t a n sin cesa r , y g r i t an con el s u f r i m i e n t o , y g r i t a n h a s t a los ú l t imos m o m e n t o s de su v i d a , 
y g r i t a n con su s a n g r e d e s p u é s de su m u e r t e : « Que la a u t o r i d a d t e m p o r a l no h a t e n i d o 
f acu l t ades p a r a exped i r s e m e j a n t e l e y ; p o r q u e n o las h a rec ib ido de l r o m a n o P o n t í f i c e . » 

L a copia d e la exposic ión del s e ñ o r obispo d e G u a d a l a j a r a d e q u e h a b l a m o s al S a n t o 
P a d r e es la s i gu i en t e : 

( f ) E x m o . S r . — P o r el co r reo ú l t i m o , y b a j o c u b i e r t a q u e t r a í a el sello del min i s t e r io 
del d i g n o c a r g o d e V. E . , r ec ib í los d e c r e t o s , q u e en 31 del p róx imo pasado tuvo á b i e n 
d a r el s u p r e m o g o b i e r n o n a t i o n a l , r e l a t ivos á la i n t e r v e n c i ó n d e los b i enes eclesiást icos 
p e r t e n e c i e n t e s á la diócesis de P u e b l a . Respe to , c o m o es d e m i d e b e r , á la a u t o r i d a d civi l , 
p o r q u e se h a d e d a r al César lo q u e es de l C é s a r ; p e r o t a m b i é n estoy obl igado á d a r á Dios 
lo q u e es d e Dios, y m e h a r i a reo de c o n d e n a c i ó n e t e r n a si no lo h i c i e r a as í . Como ob i spo 
católico, n o p u e d o g u a r d a r s i lencio c u a n d o se t r a t a d e los d e r e c h o s de la Ig les ia , y m u c h o 
m e n o s c u a n d o ese s i lencio p u d i e r a i n t e r p r e t a r s e po r a l g u n o s indic io de a p r o b a c i ó n r e s -
pecto de u n a m e d i d a q u e , p e r m í t a s e m e decir lo f r a n c a m e n t e , a t aca los d e r e c h o s s a g r a d o s 
d e aque l l a . Ni el E . S . P r e s i d e n t e h a d e l l eva r á mal el q u e , u n i e n d o mis s e n t i m i e n t o s y 
mis vo tos c o n los de l l i m o , p re lado d e a q u e l l a d iócesis , le p ida , po r el r e spe t ab le c o n d u c t o 
d e V . E . , se s i r v a d e r o g a r las c i t adas d ispos ic iones q u e se e s t á n y a e j e c u t a n d o con el 
m a y o r r i go r , s e g ú n a n u n c i a n los pape l e s públ icos . C u a n d o , á consecuenc ia de los t r i u n f o s 
ob ten idos po r el s u p r e m o g o b i e r n o s o b r e los r eacc ionar ios en P u e b l a , p o d í a m o s l i son jea r -
nos con el r e s t a b l e c i m i e n t o d e la paz y u n i ó n d e todos los m e j i c a n o s , t an necesa r ia p a r a 
la p r o s p e r i d a d de la r e p ú b l i c a , es tos dec re to s h a n ven ido á t u r b a r l as conc ienc ias d e los 
f ie les , y p r i n c i p a l m e n t e de los q u e la d iv ina P rov idenc ia h a cons t i tu ido cen t ine l a s y c u s -
todios de su Iglesia , cuyos d e r e c h o s es tán obl igados á sos t ene r . U n a p e n a q u e d e b i a r e c a e r 
s o b r e todos los c u l p a b l e s , y n a d a m a s q u e s o b r e e l l o s , v e m o s q u e se l imi t a á u n a so la 
c l a se , y q u é v a n á s u f r i r l a todos los q u e c o m p o n e n e s t a , sin excepción de los q u e s e h a -
l lan inocen tes , y n o h a n tomado p a r t e a l g u n a en la r evo luc ión , los q u e s in d u d a son i n n u -
m e r a b l e s ; v e m o s q u e los b i enes i n t e r v e n i d o s n o son los de la p rop iedad p a r t i c u l a r d e c a d a 
u n o , s ino los q u e la p iedad de los fieles c o n s a g r ó al s o b e r a n o Dador de todos ellos p a r a el 
cul to q u e se le t r i b u t a en sus t emp los , subs i s t enc i a d e sus min i s t ros , y o t ro s ob je tos p i a d o -
sos q u e d e s i g n a r o n los d o n a n t e s ; b i enes q u e d e s d e los p r i m e r o s s iglos , y a u n e n t i e m p o 
d e los A p ó s t o l e s , e s t uv i e ron ba jo la i n m e d i a t a y esc lus iva a d m i n i s t r a c i ó n de la Iglesia 
pues si bien m u c h o s e m p e r a d o r e s g e n t i l e s la d e s p o j a r o n de todos el los, o t ros d e e n t r e esos 
m i s m o s p r í n c i p e s m a n d a r o n se le r e s t i t u y e s e n ; y m i e n t r a s los t e n i a , e l l a , y n a d i e m a s q u e 
el la , los a d m i n i s t r a b a . 

Agrav io h a r i a á la re l ig ios idad de l s u p r e m o m a g i s t r a d o d e la r e p ú b l i c a e n s u p o n e r 
ni p o r un m o m e n t o q u e desconoce los d e r e c h o s q u e á n u e s t r a c o m ú n m a d r e la Iglesia 
le concedió su d iv ino F u n d a d o r , y de q u e usó an t e s de l p r i m e r e m p e r a d o r c r i s t i a n o ; 
lo c r eo m u y a j e n o d e los e r r ó n e o s p r inc ip ios q u e h a n i n v e n t a d o c ie r tos pol í t icos , 
t omándo los de las d o c t r i n a s d e los e n e m i g o s de l n o m b r e ca tó l ico , y q u e se v i e r t e n e n 
a l g u n o s pape les p ú b l i c o s , c u y o s a u t o r e s , al m i s m o t i e m p o q u e p r e t e n d e n p a r a sí y los 
s u y o s la m a s i l imi t ada l ibe r t ad d e dec i r y e sc r ib i r c u a n t o les p a r e c e , n o q u i e r e n se 
p e r m i t a á los d e m á s h a c e r o t ro t an to e n f a v o r de los d e r e c h o s d e la Ig les ia , y d e f e n d e r al 
c le ro de t a n t a s c a l u m n i o s a s i m p u t a c i o n e s q u e se le h a c e n ; y p u n t u a l m e n t e p o r q u e es toy 
p e r s u a d i d o q u e S. E . t i ene m u y d i s t in to m o d o d e p e n s a r , e s p e r o q u e h a r á jus t i c i a á la 
diócesis d e P u e b l a , y n o la c o n d e n a r á á s u f r i r u n a p e n a g r a v í s i m a po r la c u l p a d e a l g u -
n o s q u e se s abe p o s i t i v a m e n t e q u e h a n d e l i n q u i d o , y p o r q u e se sospecha d e o t ros á 
qu i enes acusa la f a m a púb l i ca . Cas t igúese e n h o r a b u e n a á los q u e se a v e r i g ü e se r c u l p a -
bles ; r e s p o n d a n ellos d e los desas t r e s d e la g u e r r a , y sa t i s f agan con los b i e n e s de su p ro -
p iedad p a r t i c u l a r los d a ñ o s ocas ionados ; es to exige la jus t i c ia , y n o el q u e todos los b i enes 
d e u n a diócesis s e a n g r a v a d o s p a r a r e sa rc i r t a les d a ñ o s . 

No q u i e r o d i s t r a e r demas i ado la a t enc ión de l E . S . P r e s i d e n t e , y po r lo m i s m o m e l im i -
t a r é á t r a s c r i b i r lo q u e , en la ses . 22 , c ap . I I De reform., d ice el Concilio e c u m é n i c o 
d e T r e n t o . (Aquí s igue el dec re to q u e se h a l l a en la p á g . 84.) 

Es to es lo q u e t i ene la Iglesia d i s p u e s t o e n el ú l t imo d e sus Concil ios e c u m é n i c o s ; 
y lo m i s m o d i jo , pocos años d e s p u e s , el t e r c e r o d e los p rov inc ia les ce lebrados en Méjico, 



V lo hall dicho tan tos otros que ser ia l a rgo e n u m e r a r . En vista de tales y t a n respe tab les 
documen tos , pido al s u p r e m o mag i s t r ado de la Repúb l i ca se s i rva de rogar los decre tos 
sobre in tenvenc ion de los b ienes d e la Iglesia d e P u e b l a . A ped i r esto me obl igan los 
deberes que como católico y como obispo tengo p a r a con Dios y su san ta Iglesia, cuyos 
derechos m e es ind i spensab le s o s t e n e r ; y n o d u d o que accederá á tan j u s t a petición el 
E . S . P res iden te , á quien pro tes to toda m i cons iderac ión y respe to . — Dios N . S. gua rde 
á V . E. m u c h o s años . - G u a d a l a j a r a , ab r i l 18 de I 8 0 6 . - P e d r o , obispo de Guada la j a r a . 

Iq) Esta fué la ú l t ima p ropues t a del p r e s iden t e C o m o n f o r t , en la s e g u n d a conferencia 
verba l que tuvo con noso t ros de l an t e de l l icenciado don José María Cora. Antes por medio 
de es te mismo l icenciado h a b i a ped ido 600 ,000 p e s o s ; y an t e s po r medio del h c e i i m d o 
don Manuel D o b l a d o , g o b e r n a d o r de G u a n a j u a t o , se con ten taba solo con 400,000 pesos. 
Es ta p r i m e r a p ropues t a cons ta p o r escr i to y de l e t r a del m i smo señor Dob lado ; y la se-
g u n d a e n u n a c a r t a del l icenciado Cora . 

(h) Este of rec imiento de p r é s t a m o lo h i c imos , s igu iendo la conduc ta de los obispos en 
casos s e m e j a n t e s , y ba jo las m i s m a s condic iones con q u e las iglesias h a n hecho otros 
p rés tamos al gob i e rno . 

(i) De este decreto de p r é s t a m o n o s hab ló el p r e s iden t e C o m o n f o r t , y n u n c a de los 
decretos de i n t e r v e n c i ó n , en q u e él n o p e n s a b a c u a n d o es tuvo en P u e b l a ; y se cree en 
esta ciudad f u e r o n inspi rados po r los min i s t ros que , venieron de Méjico al pueblo de San 
Mar t in , donde se de tuvo C o m o n f o r t dos d i a s d e s p u e s de h a b e r sal ido de Pueb l a . 

ERRATAS, 

Pág. 25, línea 3 a , — se lee de Exmo., — léase del Exilio. 
Pág. 26, línea 1 ' , — se lee sequeria , —léase S. E. quería. 

Pág. 26, línea 18, — se lee en todo concepto, — léase en todo caso. 
Pág. 26, linea 29, — se lee fué prehendido, — léase fué aprehendido. 
Pág. 27, linea 41, — se lee confundiéndolo, — léase confundido. 
Pág. 29, línea 8, — se lee demanda, — léase demande. 
Pág. 29, línea 36, — se lee de aquella, — léase de Ayulta. 
Pág. 30, línea 27, — se lee mucho si, — léase mucho que sufrir . 
Pág. 30, linea 32, — se lee señores Obispos, — léase señores Arzobispo y Obispos. 
Pág. 31, linea I a , — se lee y tomando, — léase y de tomar . 
Pág. 31, línea 6, — se lee e me dirigen, léase se me dirigen. 
Pág. 31, linea 26, — se lee Tlatlanqui, — lease Tlatlauqui. 
Pág. 36, línea 3, — se lee en todos, — léase en todo. 
Pág. 36, línea 28, — se lee acaso, — léase en caso. 

Pag. 36, lineas 33 y U, — se lee siguientes capítulos, — léase señores Capitulares. 
Pág. 37, linea 18, — se lee de su Diócesis, — léase de la Diócesis. 
Pág. 37, línea 29, — se lee lsubevacion, — léase sublevación. 
Pág. 37, línea 36, — se lee ilaxcala, — léase liaxcala. 
Pág. 37, linea 39, — se lee está, léase esta. 
Pág. 40, línea 37, — se lee las lian, léase les han. 
Pág. 43, linea 7, — se lee se desengañaran, — léase se desengañarían. 
Pág. .'»i, línea 7, — se lee del decreto, — léase del derecho. 

Pág. 57, líneas 28 y 29, — se lee vergonzozas, — léase vergonzantes. 
Pág. 57, linea 31, — se lee morada, — léase mesada. 
Pág. 62, linea 32, — se lee de fundo, — léase de fondo. 
Pág. 65, línea 19, — se lee velero, — léase de vela. 
Pag. 65, línea 22, — se lee la agrade, — léase le agrade. 
Pág. 65, linea 30, — se lee ó no existan, — léase ó no existen. 
Pág. 67, línea 6, — se lee y á no, — léase ya no. 

Pág. 69, línea 28, — se lee se dé un movimiento, — léase se dé movimiento. 
Pág. 70, línea 33, — se lee la egidia, — léase la egida. 
Pág. 70, linea 34, — se lee espropiacion, — léase expropiación. 
Pág. 71, línea 15, — se lee consignación, — léase consignativo. 
Pág. 73, línea 37, — se lee pas, — léase pais. 
Pag. 73, línea 43, — se lee ¿cual es el erario? — léase ¿cuales el erario? 
Pág. 74, línea 20, — se lee el de los desgraciados, — léase la de los desgraciados. 
Pag. 76, linea 13, — se lee nuntius, — léase Delegatus. 
Pag. 76, linea 16, — se lee perscribere, t ímens tamen, — léase perscribere. Timens aulem. 
Pág. 76, linea 36, — se lee ne, — léase me . 



V lo hall d icho t an tos o t ros q u e ser ia l a r g o e n u m e r a r . En vista de tales y t a n r e spe t ab le s 
d o c u m e n t o s , pido al s u p r e m o m a g i s t r a d o de la R e p ú b l i c a se s i rva d e r o g a r los dec re tos 
sobre in t envenc ion de los b i enes d e la Iglesia d e P u e b l a . A ped i r esto m e obl igan los 
debe re s q u e como católico y como obispo t engo p a r a con Dios y su s an t a Iglesia, cuyos 
de rechos m e es i nd i spensab l e s o s t e n e r ; y n o d u d o q u e accederá á tan j u s t a pet ición el 
E . S . P r e s iden t e , á qu ien p ro tes to toda m i cons ide rac ión y respe to . — Dios N . S. g u a r d e 
á V . E. m u c h o s años . - G u a d a l a j a r a , ab r i l 18 de 1 8 5 6 . - P e d r o , obispo de G u a d a l a j a r a . 

Iq) Es ta fué la ú l t ima p r o p u e s t a del p r e s i d e n t e C o m o n f o r t , en la s e g u n d a confe renc ia 
ve rba l q u e t u v o con noso t ro s d e l a n t e de l l icenciado don José Mar ía Cora . Antes por medio 
de es te mi smo l icenciado h a b i a ped ido 600 ,000 p e s o s ; y a n t e s p o r medio del l icenciado 
don Manuel D o b l a d o , g o b e r n a d o r de G u a n a j u a t o , se c o n t e n t a b a solo con 400 ,000 pesos. 
Es t a p r i m e r a p r o p u e s t a cons ta p o r esc r i to y de l e t r a del m i s m o señor D o b l a d o ; y la se-
g u n d a e n u n a c a r t a del l icenciado Cora . 

(h) Es te o f rec imien to de p r é s t a m o lo h i c i m o s , s igu iendo la conduc ta de los obispos en 
casos s e m e j a n t e s , y ba jo las m i s m a s cond ic iones con q u e las iglesias h a n hecho otros 
p re s t amos al g o b i e r n o . 

(i) De este decre to de p r é s t a m o n o s h a b l ó el p r e s i d e n t e C o m o n f o r t , y n u n c a de los 
decre tos de i n t e r v e n c i ó n , en q u e él n o p e n s a b a c u a n d o e s tuvo en P u e b l a ; y se cree en 
es ta c iudad f u e r o n insp i rados p o r los m in i s t r o s q u e , ven ie ron de Méjico al pueblo de San 
Mar t in , donde se d e t u v o C o m o n f o r t d o s d i a s d e s p u e s de h a b e r sal ido de P u e b l a . 

ERRATAS, 

Pág. 25, línea 3 a , — se lee de Exmo., — léase del Exilio. 
Pág. 26, linea 1 ' , — se lee sequeria , —léase S. E. quería. 
Pág. 26, linea 18, — se lee en todo conceplo, — léase en lodo caso. 
Pág. 26, linea 29, — se lee fué prehendido, — léase f ué aprehendido. 
Pág. 27, linea 41, — se lee confundiéndolo, — léase confundido. 
Pág. 29, línea 8, — se lee demanda, — léase demande. 
Pág. 29, linca 36, — se lee de aquella, — léase de Ayulla. 
Pág. 30, línea 27, — se lee mucho si, — léase mucho que sufr i r . 
Pág. 30, linea 32, — se lee señores Obispos, — léase señores Arzobispo y Obispos. 
Pág. 31, linea I a , — se lee y tomando, — léase y de tomar . 
Pág. 31, línea 6, — se lee e me dirigen, léase se me dirigen. 
Pág. 31, linea 26, — se lee Tlatlanqui, — lease Tlatlauqui. 
Pág. 36, línea 3, — se lee en todos, — léase en todo. 
Pág. 36, línea 28, — se lee acaso, — léase en caso. 

Pag. 36, líneas 33 y 34, — se lee siguientes capítulos, — léase señores Capitulares. 
Pág. 37, línea 18, — se lee de su Diócesis, — léase de la Diócesis. 
Pág. 37, línea 29, — se lee lsubevacion, — léase sublevación. 
Pág. 37, línea 36, — se lee ilaxcala, — léase liaxcala. 
Pág. 37, linea 39, — se lee está, léase esta. 
Pág. 40, línea 37, — se lee las han, léase les han. 
Pág. 43, linea 7, — se lee se desengañaran, — léase se desengañarían. 
Pág. .'¡i, linea 7, — se lee del decreto, — léase del derecho. 

Pág. 57, líneas 28 y 29, — se lee vergonzozas, — léase vergonzantes. 
Pág. 57, linea 31, — se lee morada, — léase mesada. 
Pág. 62, linea 32, — se lee de fundo, — léase de fondo. 
Pág. 65, linea 19, — se lee velero, — léase de vela. 
Pag. 65, línea 22, — se lee la agrade, — léase le agrade . 
Pág. 65, línea 30, — se lee ó no existan, — léase ó no existen. 
Pág. 67, línea 6, — se lee y á no, — léase ya no. 

Pág. 69, línea 28, — se lee se dé un movimiento, — léase se dé movimiento. 
Pág. 70, línea 33, — se lee la egidia, — léase la egida. 
Pág. 70, linea 34, — se lee espropiacion, — léase expropiación. 
Pág. 71, línea 15, — se lee consignación, — léase consignativo. 
Pág. 73, línea 37, — se lee pas, — léase país. 
Pag. 73, línea 43, — se lee ¿cual es el erario? — léase ¿cuales el erar io? 
Pág. 74, línea 20, — se lee el de los desgraciados, — léase la de los desgraciados. 
Pag. 76, linea 13, — se lee nuntias, — léase Delegatus. 
Pag. 76, línea 16, — se lee perscribere, t imens tamen, — léase perscribere. Timens aulem. 
Pág. 76, linea 36, — se lee ne , — léase m e . 



Pág. 77, linea 13, — se lee mintió, — léase Delegato. 
Pág. 77, línea 21, — se lee Potosí , — léase Potosí. 
Pág. 81, línea 19, — se lee á V. 15. — léase á V. S. I . 
Pág. 82, línea 18, — se lee de adquisir , — léase de adquir i r . 
Pág. 82, línea 34, — se lee ¡como, — léase ¿como. 
Pág. 83, línea 21, — se lee Hund , — léase Hus. 
Pág. Ri, línea 19, — se lee fuera , — léase fuere . 
Pág. 83, línea 12, — se lee recibios, — léase recibos. 
Pág. 89. línea 36, — se lee espetables, — léase respetables. 
Pág. 90, líi^ea 2o, — se lee aguacil, — léase alguacil. 
Pág. 91, línea 34, — se lee á este, — léase á ese. 
Pág. 93, línea 32, — se lee ad jurado, — léase abjurado. 
Pág. 96, línea 6, — se lee podría, — léase potlia. 
Pág. 96, línea 51, — se lee sequiran, — léase seguir ían. 
Pág. 97, linca 23, — se lee se desprenden, — léase se desprendan. 
Pág. 98, linea 17, — se lee 3e lib. 1 chap. — léase 3a lib. 1 cap. 

Pág. 98, linea 34, — se lee cuanto, — léase cuanta. 
Pág. 99, línea 23, — se lee fundado , — léase fundando. 
Pág. 99, línea 45, — se lee unauimamente , — léase unanimemente . 
Pág. 100, linea 13, — se lee supuestos, — léase supuesto. 
Pág. 100, línea 14, — se lee de la Iglesia, — léase « de la Iglesia. » 
Pág. 100, línea 20, — se lee sesto, — léase sexto. 
Pág. 100, linea 41, — se lee despues de haber sido, — léase cuando fué . 
Pág. 100, línea 33, — se lee y si se, — léase si se. 
Pág. 100, linea 55, — se lee de paloma, — léase de la paloma. 
Pág. 101, línea 38, — se lee « Esta de la Iglesia, » — léase estas « de la Iglesia. » 
Pág. 102, línea 30, — se lee Pontifica, — léase pontificia. 
Pág. 102, línea 40, — se lee suplicanda, — léase suplicando. 
Pág. 102, linea 56, — se lee quiera , — léase quiere . 

"1\ í h - y\-eJi^ ^ .H, 

DISCURSO PRONUNCIADO 
E N L A SOCIEDAD 

M E R E P U B L I C A M E X I C A N A , 

POR E L 

CANONIGO DOCTORAL D E L A S T A . I G L E S I A DE M1CHOACAX, 

Sobre el medio mas fáci l y sencillo de general izar l a buena educación p r i m a r i a 
en la República. 

M E X I C O . 
Impren ta de A. Boix, á cargo de Miguel Zornoza—Cal le de la Cerea de Santo Domingo número 5. 

1850. 



Pág. 77, linea 13, — se lee mintió, — léase Delegato. 
Pág. 77, línea 21, — se lee Potosí , — léase Potosí. 
Pág. 81, línea 19, — se lee á V. 15. — léase á V. S. I . 
Pág. 82, línea 18, — se lee de adquisir , — léase de adquir i r . 
Pág. 82, línea 34, — se lee icomo, — léase ¿como. 
Pág. 83, línea 21, — se lee Hund , — léase Hus. 
Pág. Ri, línea 19, — se lee fuera , — léase fuere . 
Pág. 83, línea 12, — se lee recibios, — léase recibos. 
Pág. 89. línea 36, — se lee espetables, — léase respetables. 
Pág. 90, lít^ea 2o, — se lee aguacil, — léase alguacil. 
Pág. 91, línea 34, — se lee á este, — léase á ese. 
Pág. 93, línea 32, — se lee ad jurado, — léase abjurado. 
Pág. 96, linea 6, — se lee podría, — léase podia. 
Pág. 96, línea 54, — se lee sequiran, — léase seguir ían. 
Pág. 97, linea 2o, — se lee se desprenden, — léase se desprendan. 
Pág. 98, linea 17, — se lee 3e lib. 1 cliap. — léase 3a lib. 1 cap. 

Pág. 98, linea 34, — se lee cuanto, — léase cuanta. 
Pág. 99, línea 23, — se lee fundado , — léase fundando. 
Pág. 99, línea 4o, — se lee unauimamente , — léase unanimemente . 
Pág. 100, linea 13, — se lee supuestos, — léase supuesto. 
Pág. 100, línea 14, — se lee de la Iglesia, — léase « de la Iglesia. » 
Pág. 100, línea 20, — se lee sesto, — léase sexto. 
Pág. 100, linea 41, — se lee despues de haber sido, — léase cuando fué . 
Pág. 100, línea 5o, — se lee y si se, — léase si se. 
Pág. 100, línea 55, — se lee de paloma, — léase de la paloma. 
Pág. 101, línea 38, — se lee « Esta de la Iglesia, » — léase estas « de la Iglesia. » 
Pág. 102, línea 30, — se lee Pontifica, — léase pontificia. 
Pág. 102, línea 40, — se lee suplicanda, — léase suplicando. 
Pág. 102, línea 56, — se lee quiera , — léase quiere . 

"1\ í h - y\-eJi^ ^ .H, 

DISCURSO PRONUNCIADO 
E N L A SOCIEDAD 

M E R E P U B L I C A M E X I C A N A , 

POR E L 

CANONIGO DOCTORAL D E L A S T A . I G L E S I A DE M1CHOACAX, 

Sobre el medio mas fáci l y sencillo de general izar l a buena educación p r i m a r i a 
en la República. 

M E X I C O . 
Impren ta de A. Boix, á cargo de Miguel Zornoza—Cal le de la Cerea de Santo Domingo número 5. 

1850. 
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S E Ñ O R E S : 

L a idea de formar la Sociedad con oiuda-
danos instruidos, cultos y virtuosos, h a sido 
en todos t iempos y es hoy mas principalmen-
t e que nunca u n a de las necesidades de pri-
mera gerarquía para la patria. L a razón 
y la historia nos demuest ran has ta el ú l t imo 
grado do evidencia q u e los pueblos corren la 
suer te de las opiniones: que éstas se forman 
por la difusión de las doctrinas y que las 
doctrinas es tán en razón directa de los sis-
t emas mas generales de enseñanza y edu -
cación. E s t a s verdades umversa lmente re-
conocidas fijan hoy en la j u v e n t u d las mi-
radas de todos los hombres de la Eepúbl ioa 
Mexicana, sea cual fuere su oreencia poli* 

í • -i".'' 

^vS' lá'rCÓ "í: 

tica. Todos ven, y con razón, un bello título 
de esperanza en esas generaciones nacientes 
que no h a n preocupado su entendimiento, 
ni endurecido su corazon con las crueles es -
cenas de nues t ras pasiones desfogadas y de 
nuestros odios políticos. Creen, y con ra-
zón, que a is lada la j uven tud del c o m a n 
contagio, esoenta de aquellas preocupaciones 
que ciegan, y libre de t a n t a s pretensiones 
momentáneas que va recogiendo ^cada u n o 
en su tránsito por las revoluciones oiviles, 
juzgará con mayor imparcialidad y obrará 
con mayor rect i tud y firmeza. L a Socie-
dad mexicana de Greografía y Es tad ís t ica h a 
reconocido que la salvaoion de l a patria se 

v 
1 
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enouen t ra v incu lada en la b u e n a educación 
pr imar ia , y por lo mismo anhela por hallar 
el medio mas fácil y sencillo para genera-
lizarla en la República. E s t a idea hace 
t an to 'honor á su zelo, como á sus luces y 
ella es por sí sola el mayor elogio del espí-
r i tu y del carác ter de sus individuos. 

Pene t rado yo t ambién de estos mismos 
sen t imientos vengo á depositar en su seno 
a lgunas ideas que el estudio, la observación 
y la esperiencia m e h a n sugerido acerca de 
t a n impor tan te ma te r i a . ¡Ojalá fuese ca-
paz de producir una sola idea que merezca 
su aprobación y concurra al bien da nues t r a 
patr ia! 

E n t r e todas las c r i a tu ras , solo el hombre 
es propiamente educable , porque él solo es 
instruible . A él solo dotó el S u p r e m o H a -
cedor de u n a razón perfectible. Así es q u e 
educarle, no és o t ra cosa, que ilustrar su ra-
zón con los conocimientos que pueden per-
feccionar su ser. Son m u c h o s ' 'dice Jovella-
raoslos que l l aman bien educado, no al jóven 
que h a adquirido la posesion de el m a y o r nú-
mero de verdades y conocimientos úti les, sino 
al que se h a ins t ruido en mas fórmulas dei 
t r a to social y en las reglas de lo que l l aman 
b u e n a crianza; y t a c h a n de mal educado al 
que no las observa, por m a s que esté ador-
nado de m u c h a y buena instrucción- Sin 
duda es tas reglas y es tas fó rmulas per-
tenecen á la educación, pero, ¡pobre pa í s 
el que la c i f rare en ellas! hombres i n ú -
tiles y livianos devorarán su sus tanc ia . 
L a u rban idad es u n bello barn iz de la 
instrucción y su mejor ornamento; pero sin 
la instrucción, es nada, es solo apar iencia . 
L a urbanidad dó ra l a e s t a tua , la educación, 
la f o r m a . " 

Solo el a lma h u m a n a es instruible, y esto 
por dos medios: por observación y por comu-

nicación: aquel per tenece á la na tu ra leza , 
és te á la educación. E s pues necesario 
que el hombro se comunique con los otros 
hombres , p a r a q u e adquie ra s u educación. 
En tonces sobre los conocimientos debidos á 
su propia observación y esperiencia, alcan-
za rá por comunicación los que han adqui-
rido sus padres, sus maes t ros y las personas 
q u e m a s de cerca lo t r a t a n . L a educación 
debe comenzar desde el nac imiento del hom-
bre; mas ¿á quién será en t regado para q u e 
le inspire u n a a l m a buena? "¿Cuá l es la 
m a n o , dice Lacordai re , b a s t a n t e del icada, 
bas tan te ingeniosa, b a s t a n t e t i e rna , para 
domest icar esa best ia sa lva je q u e acaba de 
nacer en t r e el b ien y el m a l , q u e podrá ser 
u n malvado ó un s a n t o ? . . . . A la m a d r e 
sola h a sido concedido que su a l m a tocase 
d u r a n t e nueve meses al a l m a de su hi jo y 
le impr imiese predisposiciones p a r a la v e r -
dad , la bondad y la du lzu ra , gé rmenes p re -
ciosos, cuyo desarroyo acaba rá á la luz del 
sol, despues de haberlos sembrado en las 
profundidades desconocidas de la mate rn i -
dad. E l niño nace y al abr i r sus ojos ¿cuál 
es la pr imera mi rada que encuent ra? L a mi-
rada pura y piadosa de u n a madre cr is t iana • 
¿Y luego q u e puede u n a pa labra in t roduci rse 
en su a lma , ¿quién será ei que se la diga? 
¿quién le enseñará la p r imera pa labra , Ja 
pr imera revelación, la pr imera comunicación 
de u n a inteligencia á otra inteligencia? 
¿Quién? A n t i g u a m e n t e e ra Dios. Ahura 
t ambieu es Dios por conducto de nues t ra 
madn 5 , jus t i f icada y sant i f icada por el E v a n -
gelio. L a m u j e r cr is t iana h a sucedido á 
Dios en el minis ter io sagrado de la pr imera 
pa labra ." 

"Bien pronto desaparece !a infancia y se 
a n u n c i a la j u v e n t u d con sus inst intos de li-
ber tad . L a educación se hace mas peligrosa 

sin dejar de ser necesaria. Toda potestad 
pesa sobre nosotros como u n yugo. Solo h a y 
u n a casi s iempre umversa lmen te respetada: 
a u n oímos la verdad de los lábios de u n a 
m a d r e virtuosa, su mi rada no ha perdido 
toda su au tor idad: su reprensión no de ja 
a ú n de escitar remordimientos y cuando se 
halla en t e ramen te desarmada, q u é d a n l e l a s 
l ágr imas como u n mandamien to final, al 
cua l no resist imos. L a voz de nues t ra m a d r e 
se abre paso, sin advert ir lo nosotros-, por los 
pa ra jes que conducen á los sitios m a s secre-
tos de nues t ro corazon y n<>s admi ramos de 
oírla, en el momento en que nos creiamos 
solos (1) ." Confiado el niño al cuidado de 
u n a m a d r e vi r tuosa , preciso es que venga á 
ser con el t i empo el honor y la felicidad de 
su fami l ia y de s u patria. No habrá por 
ci' r to na tu ra leza t a n rebelde y carácter t a n 
duro q u e al fin no se venza al peso de la 
buena educación ma te rna l . Desengañémo-
nos: el medio m a s fácil y sencillo de 
propagar la educación p r imar i a en la Repú-
blica, consiste en educar de preferencia á la 
mu je r , en formar en la vi r tud á las madres 
cr is t ianas des t inadas por Dios al des-
empeño del m a s impor t an t e minis ter io 
y de la mas sub l ime misión. Desengañé-
monos repito: la verdadera educación pro-
cede de los padres y pr inc ipalmente de 
la m a d r e que forma por sí m i s m a el co-
razon de sus hijos, enriquece su en tendi -
miento con los mas impor tantes conocimien-
tos y los aloja del t ra to y roce de aquellas 
personas ó de aquellos objetos que pudieran 
viciar su moralidad. 

Mas para q u e la educación de nues t ra j u -
ventud contenga la enseñanza de las verda-

(1) Lacordaire. Conferencia sobre ¡03 efectos de la doctri-
n a católica ea ¡a sociedad. 

des, deberes y leyes que fo rmarán la felici-
dad de las generaciones ac tua les y la de las 
generaciones venideras: pa ra que se propa-
g u e y general ice has t a donde sea posible á 
la capacidad h u m a n a , para que su d i fus ión 
se verifique por aquellos medios sencillos y 
fáoiles q u e m a n d a la Religión, aconseja la 
razón y acredi ta la esperiencia, es necesario 
que es té c imen tada bajo cua t ro bases indis-
pensables, ún icas que pueden hacer eficaz 
y p e r m a n e n t e su acción reparadora. E s t a s 
bases son la un idad , la universa l idad, la mo-
ral idad y la facil idad para adquir i r la edu -
cación. 

E s m u y bello el espectáculo que presen-
t a n aquellos estados felices donde la filo-
sofía racional is ta no h a des t ru ido los pre-
ciosos vínculos de la un idad de la educación, 
n i introducido la ana rqu ía de enseñanza t a n 
fa t a l para el individuo, como disolvente pa-
ra la sociedad. E s m u y bello visitar t oda -
vía en ellos, m u l t i t u d de poblaciones mas ó 
menos numerosas , en las que á pesar de las 
diferencias que nacen de las localidades, de 
los carac té res y has t a de las c i rcunstancias , 
millares de n iños es tán recibiendo u n a s mis-
mas ideas, unas m i s m a s ins t rucciones , 
aprendiendo u n a s m i s m a s verdades, cult i-
vando unas m i s m a s vir tudes, s iguiendo u n a s 
mismas práct icas y cont rayendo por senti-
miento, una necesidad imperiosa de some-
terse al principio de la un idad , sin la cua l 
no puede h a b e r ni u n a razón perfecta , n i 
u n a v i r tud hab i tua l , ni u n individuo feliz r 

ni u n a sociedad bien establecida. 

L a universal idad en l a educación de l a s 
masas debe abrazar á todos los hombres y 
á todos los t iempos: á todas las personas, de 
m a n e r a que e l mas simple y tosco la reci-
ba con t a n t a pleni tud, como el ingenio mas 
profundo; el m a s infeliz como el m a s opu-



lento: á tedas las personas, porque no hay 
vir tud que no prescriba, ni perfección que 
no aconseje, ni vicio que no condene, ni cri-
men que no castigue: á todos las personas 
por último, porque debe seguir al hombre en 
todas las vicisitudes de la vida; hacerle lle-
var los deberes de su estado, cualquiera que 
sea, y gobernar sus m a s secretos pasos: á 
todos los tiempos, porque siendo u n a nece-
sidad de todas las generaciones, no puede, 
ni debe limitarse á la presente. 

Los conocimientos adquiridos por la edu-
cación, sea cual fuere su género, serán fú-
tiles, estériles y aun perjudiciales, si no 
t ienden á la perfección del hombre, al orden 
de la sociedad y al bienestar de toda la es-
pecie h u m a n a . ¿Y cómo conseguir esta 
perfección, si la educación pr imaria no se 
f u n d a en ia moral católica? Ella , hacien-
do caminar á paso igual sus lecciones y sus 
prácticas, produce al mismo tiempo esos co-
nocimientos y esos hábitos comunes que se 
representan en el buen sentido y en las 
costumbres de los pueblos. E l la es la úni-
ca que trasforma en hábitos los principios 
sanos y las buenas ideas en sentimientos 
nobles y benéficos. 

Mas por mucho que se multipliquen las 
escuelas y establecimientos da educación 
pr imaria en la nauion, por largo que sea el 
catálogo de los ramos de er.señanza y n u -
merosa la l ista de los profesores, siempre 
será escasísima la concurrencia de los a lum-
nos, si no sa facilitan á los padres de fami-
lia los medios de que sus hijos adquieran 
una buena educación, removiendo los obs-
táculos que oponen cont inuamente la fal ta 
de confianza en las doctrinas que se ense-
ñan, en la conducta ú opiniones del precep-
tor en el método de la enseñanza y en la 
falta de recursos pecuniarios para sostener 

á sus hijos, du ran te el t iempo de su educa-
ción pr imera . J a m a s u n padre religioso se 
separará de sus hijos pa ra confiarlos á pro-
fesores impíos ó indiferentistas, abandona-
dos ó viciosos. Cuando hemos visto á u n a 
inmensa mayoría d e Mexicanos hacer á sus 
creencias el sacrificio de su t ranqui l idad y 
su for tuna; cuando les hemos visto preferir 
que queden sus hijos sin instrucción, 
an tes que mandarlos á aprender las 
ciencias ó los conocimientos primarios 
en la escuela de u n preceptor sospe-
choso, comprenderemos que esa fal ta de 
confianza er» las doctr inas ó en los maestros 
paraliza la instrucción misma y hace inú -
tiles los gastos y los esfuerzos de la nación. 
Unanse es t rechamente la Religión y la ins-
trucoion pública y se rehabi l i tará la op i -
nion de nuest ras escuelas, alcanzarán éstas 
la confianza de las famil ias y se verán po-
bladas de u n g r a n número de alumnos. H á -
gase poco costosa la enseñanza y se aca-
barán de- remover los obstáculos que h a n 
impedido has t a hoy la difusión de la edu-
cación pr imar ia en nuestro pueblo. 

Si aplicamos los principios que he sentado 
á la cuestión propuesta por la Sociedad sobre 
¿cuál es el medio mas fácil y sencillo de 
generalizar la instrucción primaria en la 
República? encontraremos un medio gene-
ral el m a s na tu r a l , el mas justo, el mas 
fácil, el mas político, el mas sencillo, el mas 
asequible y el único que llena todas las 
exigencias y des t ruye todos los obstácu-
los. Encon t ra remos ademas algunos otros 
medios fáciles y sencillos que son como 
u n a consecuencia de el primero y que coo-
peran á su m a s feliz desarroyo y aplicación. 
Antes de man i fes ta r este medio único y 
general, permí taseme reasumir los princi-
pios enunoiados . E l hombre solo, es capaz 

de recibir u n a educación propiamente dicha. 
E s t a , ordinariamente no la puede adquirir 
sino por la comunicación con sus semejan-
tes. L a madre es la que h a recibido de la 
Providencia la noble misión de dirigir al 
hombre la pr imera palabra, de entablar con 
él Jas primeras comunicaciones y de comen-
zar la educación. E s por lo mismo u n a 
necesidad de pr imer orden generalizar la 
educación de la mujer , para que por su me-
dio se d i funda fáci lmente en los individuos 
del otro sexo. A fin de que la educación de 
ambos sexos sea fácil y sencilla en su difu-
sión por las masas, preciso es que sea una, 
universal , morigerada y poco costosa. H é 
aquí los principios asentados. ¿Cuál es 
pues, el medio de formar y predisponer á la 
m u j e r pa ra d i fundir la mejor educación 
en t re sus hijos? ¿Cuál es ese medio general 
que reúne todas las condiciones indicadas 
y que por su facilidad y sencillez haoe ase-
quible la buena educaoion á toda clase de 
personas? ¿Cuál es ese medio que puede 
bastar á todos los pormenores que en sí con-
t iene el gran s is tema de la educación pri-
maria? L a Religión, SS., esa h i ja del eielo 
que en lo especulativo es la verdad, en lo 
práctico la just icia y en el todo la moral. 
L a Religión, que es la única que contiene 
y di funde iodos los conocimientos teóricos 
y prácticos que se enderezan y encaminan 
á la perfección y al bienestar del género h u -
mano. L a Religión es la única que puede 
formar el entendimiento y el oorazon de la 
m u j e r pa ra que ésta, cuando llegue á ser 
madre , fo rme el entendimiento y el corazón 
del niño. L a Religión es la única que pue-
de darle la unidad, la universalidad, la mo-
ral y la fácil adquisioion á la educación pri-
mar ia de nues t ra juventud ; porque solo ella 
posee todos los elementos de la ciencia y 
todos ios elementos de la oondacta, porque 

solo ella cria y fecunda todos los conoci-
mientos teóricos, perfecciona y moraliza los 
conocimientos prácticos, estiende y di funde 
la verdad, presta garantías y confianza á 
todas las olases, sea cual fuere su comunion 
política, perpetúa sus beneficios por medio 
de sábias instituciones y facili ta la adquisi-
ción de los conocimientos por medio de u n a 
difusión gra tu i ta . 

E s preciso decirlo de u n a vez y repetirlo 
con franqueza. E l medio mas fácil y sen-
cillo de generalizar la educación primaria 
on la República, es fundar la en la Religión. 
Mientras mas religiosa sea nues t ra educa-
ción será mas uniforme, m a s estendida y 
dilatada; porque los padres de famil ia cui-
da rán de mandar los niños á las escuelas; 
no apremiados por la ley civil, no por moti-
vos de conveniencia, sino para cumplir con 
u n deber imperioso de concienoia y para 
proporcionar á sus hijos la felicidad tempo-
ral y la eterna. Los párrocos es t imularán 
cont inuamente á sus feligreses para que 
acudan á los establecimientos públicos y 
éstos serán gratuitos, porque serán sosteni-
dos por el caudal inagotable de la caridad 
evangélica. 

Yo creo, SS., que todos convendréis conmi-
go en la esacti tud de las ideas que he ma-
nifestado y solo m e restan algunas reflexio-
nes que pondrán sello á mis tareas para 
indicaros los medios m a s seguros, fáciles y 
sencillos de hacer religiosa la educación pri-
mar ia de nues t ra juventud . 

Sea la primera, respecto de las personas á 
quienes ha de confiarse la enseñanza y la 
educación pública para que ésta corresponda 
al carácter, al s istema y á la fue rza de nues-
t ras convicciones en tan importante mate-
ria. Confieso, SS. que entro con pena á to-
car este punto, porque no se sospecho que 



el espíri tu de corporaeion, menos que la r a -
zón y la esperiencia, lian determinado mis 
convicciones. Me consuela, el que hablo 
on el seno de u n a sociedad tan i lus t rada co-
mo religiosa, que previene ta l vez mis ideas 
y sentimientos. Digo pues, que el estado 
eclesiástico t iene á su favor cuan to puede 
apetecerse para llevar á su ú l t ima perfec-
oion la enseñanza pública y la educación 
pr imaria de la juven tud . Oigamos á Bo-
nald: "Siendo necesario, dice, u n a educa-
ción perpétua , universal y uniforme y de-
biendo tener los mismos caractères el ins-
t ruc tor á quien ella esté cometida, lo es en 
consecuencia u n cuerpo, porque solo en él 
pueden aquellos caractères reunirse . E s t e 
cuerpo no puede ser puramente secular , 
porque ¿dónde estaría el vínculo capaz de 
asegurar su perpetuidad y su uniformidad? 
¿Será el ínteres personal? pero los seculares 
t endrán ó pueden tener una famil ia , en cu-
yo caso pertenecerán á su íamil ia mas que 
al estado, á sus hijos mas que á los hijos de 
los otros; á su interés personal mas que al 
interés público." 

" S i los instructores públicos son sécula-
res, a u n cuando por otra parte sean célibes, 
no podrán formar cuerpo entre sí: su agre-
gación for tu i ta no será mas que una suce-
sión cont inua de individuos, que ent ran pa-
ra vivir y salen para establecerse. E s pues, 
necesario u n cuerpo religioso, un cuerpo 
reunido por votos, porque es t a n imposible 
u n cuerpo sin votos, como u n a sociedad sin 
r e l i g i o n . . . . E s necesario u n cuerpo, por-
que es de todo punto indispensable procu-
rar en la educación pública, perpetuidad, 
generalidad, uni formidad." Cuando la so-
ciedad se disuelve, lo que se necesita, no 
son palabras, no son proyectos, no son leyes 
tampoco; son instituciones fuertes que re-

sistan al ímpe tu de las pasiones, á la in-
constancia del espíritu humano , á los e m -
bates del curso de los acontecimientos: ins-
ti tuciones que levanten el entendimiento, 
que just i f iquen y ennoblezcan el corazón, 
produciendo así en el fondo de la sociedad 
un movimiento de reacción y de resistencia 
contra los malos elementos que la llevan á 
la muer te . L a educación, por lo mismo, 
debe confiarse á personas ó corporaciones 
eclesiásticas, sobre todo en u n país como el 
nuestro, en el que, los hab i tan tes de las 
fronteras, los de las costas, los del interior 
de Tier ra-ca l ien te y los de los puntos mas 
elevados de la Sierra, se puede decir que ape-
nas han salido del estado de barbàrie. Pa -
rece increíble que u n a inmensa esten 
sion de territorio contenido en los l ímites de 
los Es tados de G-uanajuato, Q,uerétaro y 
Potosí y que conooemos con el nom-
bre de L a Sierra Gorda, territorio ubicado 
en el centro de la República, en la p a r t e 
mas civilizada de la nación, esté poblado en 
su mayor ía por hombres semi-salvajes. Ape-
nas se puede creer, que millones de hom-
bres que viven en las playas enfermizas de 
nuest ras costas de el Atlánt ico y el Pacífi-
co, ó que hab i tan los ardientes cl imas del 
Sur de México, Puebla , Oajaea, Michoacan 
y Guerrero, ó que pueblan los peligrosos 
l ímites de nuestros Es tados fronterizos ha-
yan dejado ext inguir en pocos años, las se-
mil las de la oivilizaeion que plantaron en 
ellos, j u n t a m e n t e con las de la Religión, los 
misioneros apostólicos. E s t e resultado de-
bió esperarse, SS. desde el momento en que 
se secularizaron las misiones. Porque ¿qué 
preceptor que merezca este nombre, h a de 
renunciar á los goces de una sociedad cul ta , 
á las ven ta jas de la oivilizaeion, á la dulzu-
ra y suavidad del t emperamento y á todas 

las comodidades de la vida, por ir á educar 
á los hab i tan tes de los helados climas de la 
Sierra, ó de los abrasadores del Sur , ó de 
los mortíferos de las costas? ¿Q,ué precep-
tor enseñará á sus a lumnos á contener las 
irrupciones de las t r ibus salvajes y aun las 
agresiones de las civilizadas que intentan 
aniquilar nues t ra raza? Yo, SS., no en-
cuentro otro, que el que impulsado por la 
caridad, se h a consagrado por voto religioso 
á la educación de la j uven tud . 

Mas, si no es posible confiar to ta lmente la 
educación de la juven tud mexicana á cor. 
poraciones ó personas eclesiásticas, no h a y di-
ficultad en encargarla á personas escogidas 
por éstas y presentadas para su aprobación 
á las autoridades civiles. No es esta u n a no-
vedad. E n todos Ies países protestantes, les 
obispos y párrocos nombran á los profesores 
que h a n de educar la juven tud católica, y 
en todos los Es tados católicos el clero y el 
gobierno escojen los maestros de primera 
enseñanza, y los obispos y párrocos t ienen 
en las escuelas la intervención mas ó me-
nos directa que les dan las leyes. Es to de-
mues t ra cuan necesario se ha creído el voto 
y la intervención inmedia ta de los pastores 
en la elección de los encargados de la edu-
cación. 

Sea la segunda reflexión, respecto da las 
personas ó corporaciones eclesiásticas que 
pueden consagrarse-á la educación de la ju -
ventud mexicana, y del modo y términos 
con que pueden influir en ella. 

Será m u y fácil conseguir de la San ta Se-
de u n a disposición general que obligue á to-
dos los monasterios de señoras religiosas, no 
recoletas, á sostener u n a escuela pública de 
niñas dirigida precisamente por a lgunas 
religiosas. Podria también alcanzarse, que 

el permiso que dió el Señor Pió VI á Carlos 
IV por breve de 2 1 de Jun io de 1795, pu-
blicado en la real cédula de 26 de Setiem-
bre del mismo año, para que las religiosas 
calzadas pudieran recibir educandas , se 
amplié y convierta en u n a obligación de 
organizar en cada convento un colegio de 
jóvenes internas, en los términos que 
estimen convenientes los Sres. Obispos 
respectivos, absolutamente separado del 
monasterio, de la manera con que lo es-
t á n en los conventos da la Enseñanza y en 
las casas de las h i jas de la Caridad. Así 
mismo, puede pedirse á S. S. que obligue á 
todos los conventos de religiosos y á todas 
las corporaciones de clérigos seculares ó re-
gulares, y aun á los seminarios y confra ter . 
nidades solventes á quo mantengan u n a 
escuela servida precisamente por u n sacer-
dote, de la manera con que están anexas á 
los conventos las escuelas de pr imera ense-
ñanza en todo el Oriente y en algunos paí-
ses de Occidente. E s t a petición puede 
ser dir igida desde luego, y a u n considerar-
so, si se quiere, en alguno da los artíoules 
del concordato. E s t a s ideas no son t am-
poco nuevas . L a s autoridades políticas de 
la Isla de Cuba pidieron al gobierno Espa -
ñol que solicitara del Sumo Pontífice el ci-
tado breve de 2 1 de Jun io de 1795, respec-
to de los colegios de niñas en los conventos de 
religiosas; y Fernando V I I en su docreto 
de 19 de Noviembre de 1815, recibido en 
México el 2 de xlbril da 1817, procediendo 
de acuerdo con la Silla Apostólica, man-
dó la erección de escuelas en todcs los 
conventos de religiosos y religiosas de los 
reinos de Indias (1). 

(1) Real Cédula de S. M., para la cual se manda que 
en los conventos de religiosos de los reinos de las Indias é 
islas Filipinas, se establezcan'escnelas para la educa-
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Seria también de inmensa uti l idad para 
la educación de ¡nuestra juven tud , que el 
gobierno favoreciese las miras de algunos 
benéficos mexicanos que intentan introdu-
cir y establecer en la República á los pa-
dres de las escuelas pías do San José de 
Calazans, que han regenerado la juventud 

cion y enseñanza de niños y niñas, á imitación que en 
los pueblos de la península . 

(Recibida en México, á 2 de Abril de 1S17.) 

E l r ey .—En 19 de Noviembre de 1815. tuve á bien di-
rigir á mi secretario del despacho de E s t a d o , el decreto 
s iguiente : 

L a formacion de escuelas car i ta t ivas de pr imera edu-
cación para instruir en la doctrina cristiana, en las bue-
n a s costumbres y en las pr imeras le tras á los h i jos de los 
pobres has t a l a edad de diez ó doce años, procurándoles 
el alimento y vestuario correspondientes á su pobreza, es 
el medio m a s adecuado p a r a evitar que desde los princi-
pios se aficionen los niños á la vida ociosa y vagabunda , 
y pa ra que por el contrario se incorporen en la clase de 
subditos t rabajadores y útiles al estado. Las actuales 
apuradas circunstancias de mi real erario no permiten que 
se dest ines pa ra la dotacion de estas escuelas t a n t a s can-
t idades cuantas para t a n interesante objeto serian nece-
sarias; pero los conventos de todas las órdenes religiosas 
repartidos por mis reinos pueden en gran par te suplir esta 
imposibilidad, y no dudo que ¡o h a r á n en obsequio de sus 
mismos insti tutos que están cimentados sobre la base de 
la caridad en j u s t a correspondencia á la limosna y bienes 
que han salido y salen de los pueblos donde es tán fun-
dados ; en debida observancia de la obligación de propa-
gar el conocimiento de l a religión y la enmienda de las 
costumbres, en gran mane ra re la jadas por la pasada 
irrupción francesa, y en demostración también de su gra-
t i tud á los bienes que con l a rga mano les h a dispensado 
m i paternal y religioso desvelo. Manifestados mis deseos 
de aventa jar la situación de ia par te m a s desvalida de 
mis amados vasallos, me prometo del celo de los Prela-
dos regulares que no quedarán f rus t radas mis esperanzas 
de que me ayuden á mejorar la suerte de mis pobres sub-
ditos. Tendréislo entendido, y dispondréis lo convenien-
te al cumplimiento de este mi real decreto, a fin de que á 
la mayor brevedad se emprenda u n a obra que á la vez 
reclaman la Religión y el Es t ado . No sat isfecho mi pa-
ternal amor al bien de mis vasallos, con haber escitado 
el celo de los regulares á establecer en sus conventos escue-
las de niños, espuse á Su Sant idad por medio de mi Mi-

f ranersa . Napoleon, el año do 1804, les 
asignó rentas y oasas para que ss estable-
cieran en su imperio. Muy luego, estos in-
fat igables obreros se diseminaron por todos 
los Departamentos y fundaron miles ile es-
cuelas gratui tas para la educación primaria . 
Hoy recoge ya aquella nación el benéfico 

nistro plenipotenciario, cerca de la San ta Sede, mis justos 
deseos de que las religiosas se empleasen también en la. 
educación de las niñas ; y en su consecuencia la eongre 
gacion de Cardenales que entienden los negocios de obis-
pos y regulares, espidió en 15 de Abril de 1816, una 
car tadecretor ia , dirigida al 5í. R . , Cardenal Pa t r ia rca de 
las Indias , cuyo tenor, con su traducción al castellano es 
como s igue : 

" E n t e r a d o el M. R . Cardenal Patr iarca de mi Real vo-
luntad en cuanto á que se circulase á Amér ica la inser ta 
car ta decretoria, pasó á este efecto ejemplares de ella al 
comisario general de Indias del Orden de San Francisco; 
y deseoso este Prelado del acierto, lo comunicó á mi Supe-
rior Consejo de las Indias, á fin de que determinase si 
seria conveniente que por sí mismo encargase á los pre-
lados subditos suyos, se nivelasen á lo que ejecutasen los 
diocesanos, para que hubiese la debida uniformidad, y 
nunca se pudiese presumir que los Regulares eran los que 
cal i f icaban si habia ó nó la necesidad que S. S. exigía ; 
con cuyo motivo solicitó también se declarase si respeto 
de ser m a s necesarias las escuelas públicas de niños en 
los conventos de América que en los de E s p a ñ a , se ha-
b ían de establecer en aquellos conforme á lo mandado 
p a r a l a península. Y habiéndose visto todo en el refe-
rido m i consejo pleno de las Indias, m e hizo presente, 
despues de oir á mis fiscales, lo que estimó oportuno en 
consul ta de 6 de Marzo de este año ; y conformándome 
con su dictámen, he resuelto que no solo se establezcan 
escuelas p a r a niñas en los conventos de monjas de Amé-
rica, con arreglo á l a referida car ta decretoria de la Con-
gregación de Cardenales, sino que á ejemplo de lo deter-
minado en la península se erijian también para niños en 
los conventos de los regulares de aquellos mis dominios. 
E n su consecuencia mando á los Vireyes, Capi tanes 
ó Comandantes Generales y Presidentes de reales au-
diencias, y ruego y encargo á los M. RR. Arzobispos 
yRPu. Obispos y Presbíteros regulares de ambas Amé-
ricas, sus islas adyacentes y de Fil ipinas, que poniéndose 
de acuerdo dispongan se lleve á e fe ; to el establecimiento 
de d ichas escuelas en los para jes donde haya necesidad 
y pueda verificarse, contribuyendo todos por su par te á 
que no se frustren mis benéficas intenciones, &c. 

f ru to de la educación que esos hombres 
apostólicos dan á los galeotes, á los presos 
de las cárceles, á los huérfanos de los hos-
picios, á los soldados en sus cuarteles, á los 
obreros en los grandes establecimientos in-
dustriales, á los labradores en las aldeas y 
en fin, á todos los que carecen del beneficio 
de la educación. 

En Alemania, en Inglaterra, en I tal ia y 
en Francia, sobre todo en España, los pa-
dres Escolapios educan con inmenso prove-
cho á la juven tud , y ha sido tan edificante su 
conducta y tan útiles sus laboriosas tareas, 
que el gobierno español esceptuó su insti tuto 
de la extinción y ru ina de todas las casas 
religiosas que destruyó la revolución (1). 

Por último, convendria que las leyes die-
sen intervención directa á los párrooos, jun-
tamente con los ayuntamientos ó con las 
autoridades políticas, en la postulación de 
los profesores y profesoras de cada pueblo: 
que se imponga á éstos la obligación de en-
señar diar iamente á los niños la Doctrina 
Cristiana y de recibir j un tamen te con ellos 
los Santos Sacramentos de la Penitencia y 
Eucar i s t ía en el dia del año que designen 
los reglamentos. Esto se conseguirá, recor-
dando la observancia de nuest ras leyes vi-
gentes, y haciendo estensiva á toda la Re-
pública.la ley reglamentaria de escuelas, 
espedida para el distrito el año da 1840, por 
la Exma . Asamblea depar tamental de aque-
lla época. E n este decreto se encuentran con-
signadas las mas sábias disposiciones para 
moralizar la juventud y dar á la educación 
primaria la difusión y unidad que necesita. 

[1] Cuando en 1814 regresó á España el rey D. Fernando 
V I I , despues d - la guerra con el emperador Napoleon, confió la 
educación del pueblo y de la nobleza á los P P . de las escuelas 
pías, llamados vulgarmente Escolapios, los cuales, en los fa-
moses seminarios de Madrid, Gandía, Getefe. Areh idoney 
Carriedo Ique son los principales! instruyeron y educaron á casi 
todos los literatas, estadistas y hombres públicos que desde 
aquella época han constituido una délas principales glorias de 
Ja España. 

Estos medios de hacer religiosa la educa-
ción unidos á la vigilancia continua de las 
potestades civil y eclesiástica sobre las es-
cuelas, removerán has ta los últ imos motivos 
de desconfianza en los padres de familia, 
aumentarán considerablemente el número 
de los establecimientos gratuitos y generali-
zarán en el país u n a educación uniforme, 
universal, morigerada y de fácil adquisición. 

Hace algunos años que insensiblemente 
se va secularizando la educación: que se han 
admitido al profesorado en algunos Estados 
personas de pocas ó ningunas convicciones re-
ligiosas y que se han dejado perder, ó se han 
estinguido da propósito las costumbres lau-
dables de nuestros mayores que infundían en 
la tierna juventud el respeto á las leyes, la 
subordinación á las autoridades, los senti-
mientos piadosos y el amor á la Religión. 

Hoy, aleccionados por una triste esperien-
cia sentimos vivamente las llagas del cuer-
po social y la urgente necesidad de curarlas. 
Por esto se conciben por todos los hombres 
honrados proyectos benéficos y se ensaya, 
bajo diferentes formas, el planteo de escue-
las de párvulos y adultos y de otras ins-
tituciones semejantes; pero cuanto se ha-
ga será estéril, si no se encomienda al 
génio fecundo é inagotable de la Religión. 
Aprovéchense en buena hora los conocí, 
mientos que en estas materias se hayan ad-
quirido con la esperiencia: utilícense los 
adelantos administrativos, haciéndolos ser-
vir al mejor logro del objeto: procúrese que 
los establecimientos se acomoden á las ne-
cesidades y exigencias actuales: hágasa de 
manera que ni el celo de !a Religión embara-
ce la acoion del poder público, ni éste ponga 
obstáculo á la de aquella; pero recuérde-
se siempre, que nada de esto es posible, si 
se disminuye á la Religión Católica la in-
fluencia que le pertenece.—HE DICHO. 
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Señores Redactores de la "Sociedad." 
Casa de vdes., Marzo 8 de 1860. 

M U Y SEÑORES MÍOS: 

Con esta f echa h e remit ido á los señores 
redac tores del Diario de avisos el s iguiente 
comunicado: m a s como se h a n n e g a d o á pu-
blicarlo l isa y l l anamente , p r ivándome de 
este modo de la defensa , suplico á vdes . ten-
gan la bondad de dar le lugar en las colum-
n a s de su apreciable diario; por c u y o favor 
les es tará muy reconocido su afect ís imo ser-
vidor Q . B . S S . M M . — J o s é P. de la Lama. 

" S e ñ o r e s redac tores del Diario de avisos. 
— S u casa , Marzo 8 de 1860 .—Muy señores 
m i o s . — E n el núm. 45 del periódico que vdes. 
redac tan , pe r tenec ien te al dia 22 del pasado, 
se encuen t r a un remit ido anónimo suscri to 
por " U n o s Morel ianos ," en que se t r a t a de 
impugnar el concepto que publicó el periódico 
La Esperanza en su núm. 31, re la t ivo á mi 
Car re ra L i te ra r ia ; y como al hace r t a l impug-
nac ión h a sentado el autor a lgunas fa lseda-
des p a r a l anzar sobre mí los t iros de la ca-
lumnia , m e he visto obligado á decir una pa-
labra siquiera, pa ra desment i r la impos tura . 

Se i s especies pr incipales se tocan cont ra 
mí en el refer ido comunicado: las seis son 
fa lsas y ca lumniosas . 

Se apela á u n muer to p a r a quere r probar 
que aquel y no yo, es el autor de la diserta-
ción sobre mat r imonio misto, que comenzaba 
á inser ta r La Esperanza. Como yo no puedo 
evocar de las mansiones e te rnas al d i fun to á 
quien se alude p a r a que v e n g a á dec la ra r si 
es ó no suya la re fer ida diser tación, m e limi-
to á p resen ta r el a rgumen to con que se me 
ataca, en su r id icula y ca lumniosa desnudez . 

S e as ienta en segundo lugar : que m e he 
hecho pasa r en es ta capi ta l por desterrado 
político. Supl ico al au tor del remit ido t e n g a 
la bondad de probar es ta especie ( cuya fal-
sedad dec laro) porque á él que es quien afir-
ma , corresponde la p rueba según derecho. 
Ademas , en los cert i f icados que presenté al Su-
premo T r i b u n a l de Jus t ic ia de la Nac ión pa-

r a probar el motivo de mi radicación en e s t a 
capital , cons ta que salí de Morelia á causa 
del estado político actual del departamento de 
Michoacan: esto no es p resen ta rme en es ta 
capi ta l con el ca rác te r de des te r rado polít ico 
como af i rma el ca lumniador . 

Se m e acusa t ambién de h a b e r m e prestado á 
jurar en Morelia la const i tución política de 57 
por la promesa que se me h izo de un J u z g a -
do. Dos fa lsedades se envuelven en este con-
cepto: que solo se m e ofreció el Juzgado , y 
que juré el referido código. E l cer t i f icado 
ad jun to comprueba que el Gobierno de Mi-
choacan m e nombró en dicho año para des -
empeña r las dos J u d i c a t u r a s d e la P iedad y 
T l a z a s a l c a unidas, y que sin embargo de 
componer és tas el mejor Distr i to Judicial , se 
me obligó á renunciarlas por no haberme pres-
tado á jurar la constitución. 

L a cuar t a acusación consiste, en que me 
he dado por r edac to r de varios periódicos de 
orden. Pud ie ra haber lo hecho respec to de 
a lguno sin fa l tar á la verdad, como lo de-
mues t r a el mismo cert if icado; pero t a m b i é n 
suplico al señor que m e ca lumnia c o m p r u e -
be en dónde, cuándo y con quiénes me he 
j ac tanc iado de esa baga te la . 

Se me acusa asimismo, de que he p re t en -
dido ser J u e z menor , aun cuando el señor 
autor del remit ido sabe la equivocación que 
ocasionó mi nombramiento. Aunque esta acu-
sación es mas bien cont ra el S u p r e m o Gobier-
no, y primer T r ibuna l de la Nación, porque no 
identif icaron mi persona y están exponiendo 
á nulidad mis actos jur isdiccionales , m e he 
creido, sin embargo, en el deber de probar 
con el referido cert if icado, que yo fu i el úni-
co abogado que pre tendí el J u z g a d o menor q u e 
desempeño, ba jo el nombre de José Procopio 
de la Lama, y que en mi nombramiento no 
hubo la equivocación que se supone. 

Se dice, por úl t imo, que me hago pasar por 
uno de los abogados mas notables de Michoa-
can. N o he sido yo, sino el periódico La Es-
peranza, qu ien hizo de m í una honrosa cali-
ficación: h a y pues en esto, u n a fa lsedad; y 
l a h a y igua lmente en ex tender á Michoa-
can lo que el periódico limitó á Morelia. 



Añade el señor que m e ca lumnia , que no 
quiere que nuestros notables abogados de 
Morelia queden confundidos cuando se m e 
conozca en lo que r ea lmen te va lgo . N o es 
culpa mia que los mismos respetables señores 
abogados que cita, sean precisamente los que 
hayan abonado mi ca r re ra : parece que los 
estuvo escogiendo de propósito pa ra que le 
dijeran un solemne ment ís , como el au tor del 
remitido puede ver en el mismo cer t i f icado, 
y si dudare de su autent ic idad ó de la de los 
documentos de donde se ha sacado, queda 
en libertad para acudir á los señores escr iba-
nos que lo autor izaron. 

N o necesitaba el autor del remi t ido empe-
ñarse tanto pa ra probar que no valgo yo na-
da. Es ta es la única verdad que h a dicho en 
lo que ha escri to. Yo mismo lo confieso, y 
añado: que el esceso de mi pequeñez es el 
único derecho que puedo presen ta r á la indul-
gencia de las personas que m e han honrado . 

Ruego á vdes. , señores redactores , que 
con la misma deferencia con que inser taron 
en su diario el remit ido á que aludo, se dig-
nen insertar su contestación j u n t a m e n t e con 
el certificado que acompaño . 

Disimulen vdes, esta moles t ia á su afect í -
simo servidor que B. S S . M M . — J . P. de la 
Lama. 

Sello tercero.—Cuatro reales.—Segunda cla-
se.—Para el bienio de mil ochocientos sesenta y 
sesenta y uno.—Los Escribanos Públicos de la 
Nación y del Número de esta ciudad que signa-
mos y firmamos.—Certificamos y damos fé en 
testimonio de verdad: que de las comunicaciones 
oficiales, certificados y demás documentos autén-
ticos marcados con los números del uno al vigési-
mo cuarto que damos fé igualmente haber visto, 
leído y devuelto, y de los cuales se hallan esten-
didos en Morelia, capital del departamento de 
Michoacan, el primero el año de mil ochocien-
tos cuarenta y cinco por el lllmo. Sr. Lic. D. 
Clemente de Jesús Munguía, actual Obispo de 
aquella diócesis; el segundo, en ochocientos cin-
cuenta y dos, por el Exmo. é lllmo. Sr. Lic. D. 
Pelagio Antonio de Lavastida, actual Obispo de 
Puebla y últimamente Ministro Plenipotenciario 
de México cerca de la Santa Sede; el tercero, del 

mismo año, por el S r . ' D r . D. Luis G. Sierra; el 
cuarto, en ochocientos cincuenta y tres, por el 
Sr. L ic . D. Miguel Martínez; el quinto, de ocho-
cientos cincuenta y dos, por el señor Secretario 
del Seminario de Morelia, presbítero D. Agapito 
Ayala; el sesto, por el señor Juez de Letras de 
esta capital, Lic. D. Rafael Puga, de la misma 
época; el sétimo, de ochocientos cincuenta y tres, 
por el señor Secretario sustituto del Primitivo y 
Nacional Colegio de San Nicolás Hidalgo de 
Michoacan, D. Jacobo Ramírez, bajo el sello de 
dicha Secretaría; el octavo, de la misma época 
por el señor Secretario del muy Ilustre Ayunta-
miento de la referida capital, D. Justo Carreon 
bajo el sello de esta Secretaría; el noveno, de 
ochocientos cincuenta y siete, por el señor Se-
cretario de la Exelentísima Primera Sala del Su-
premo Tribunal de Justicia del Estado de Mi-
choacan, Lic. D. Rafael Puga, bajo el sello de 
dicha Secretaría; el décimo, del mismo año, por 
el señor Secretario de Gobierno del referido Es-
tado, D . Pascual Ortiz, bajo el sello de esta Se-
cretaría, sección primera; el undécimo, por el Sr . 
Lic . D . José María Valdes, Juez de Letras de la 
mencionada capi^l , y en el que ademas constan 
los S re s . presbítero D. Agustín Licea, D. Agus-
tín Córdova, Profesor de Medicina y Cirujía, Li-
cenciados D. Francisco Monge y D. Miguel Al-
varez, D . Francisco Castro y D . Manuel Villaur-
rutia; estando asimismo estendidos en esta capi-
tal de la República; el duodécimo, el año de 
ochocientos cincuenta y cuatro, por el señor Se-
cretario de la Academia de Jurisprudencia teó-
rico—práctica, Lic. D. José María Rodríguez Vi-
llanueva; el decimotercio, del mismo año, por di-
cho señor, como Secretario del Ilustre y Nacio-
nal Colegio de Abogados; el decimocuarto, en el 
propio año, por el señor Secretario del Supremo 
Tribunal de Justicia de la Nación, D. Pedro 
Ahumada; el décímoquinto, por el espresado Sr. 
Villanueva con el propio carácter de Secretario 
del Colegio de Abogados en el repetido año, bajo 
el sello respectivo; el décimosesto, en ochocien-
tos cincuenta y nueve, autorizado por dicho señor, 
como Secretario del Supremo Tribunal de Justi-
cia de la Nación; el décimosétimo, del mismo 
año, po r el señor Juez Cuarto de lo Civil de esta 
capital, Lic. D. Antonio Moran; el décimo octa-
vo, de la misma época, por el señor ex-Secretario 
del Gobierno de Michoacan, D. Vicente Franco 

Bolaños, Profesor de Medicina y Cirujía; el de-
cimonono, del referido año, por el Exmo. Sr. Se-
cretario de Estado y del Despacho de Justicia, 
Negocios Eclesiásticos é Instrucción Pública, 
Lic. D. Isidro Díaz, bajo el sello de esta Secre-
taría; el vigésimo, del propio año, por el señor 
Secretario del Gobierno del Departamento del 
Valle de México, Lic. D. José María Cordero, 
bajo el sello respectivo, sección segunda; el vi-
gésimo primero, del citado año, por el señor Se-
cretario del mismo Tribunal de Justicia, Lic. D. 
José María Rodríguez Villanueva, bajo el sello 
de esta Secretaría; el vigésimo segundo, que es 
el Despacho de Juez sesto menor de esta capital, 
del referido año, en pliego del sello de la prime-
ra clase, firmado por el Exmo. Sr . Presidente 
Sustituto de la República Mexicana, General de 
División D. Miguel Miramon, y autorizado por el 
mismo Exmo. Sr . Ministro de Justicia, Lic. D. 
Isidro Díaz, bajo el gran sello y demás requisitos 
legales; el vigésimo tercero, en el presente año, 
por el señor Secretario de esta Nacional y Pon-
tificia Universidad, Lic. D. Miguel Velazquez 
de León, bajo el sello de dicha Secretaría; 
y el vigésimo cuarto finalmente, de este mismo 
año, por el repetido señor "Secretario del Supre-
mo Tribunal de Justicia: de cuyos documentos 
legalizados todos en debida forma de que tam-
bién damos fé, constan los hechos siguientes: 
Que el Sr. Dr. D. José Procopio de la Lama, 
originario de Morelia, hizo toda su Carrera Litera-
ria en el Colegio Seminario de esa capital, du-
rante once años consecutivos. (Documento nú-
mero cinco.) Que cursó toda Latinidad é idio-
ma Griego, y desempeñó Oposiciones Públicas de 
las materias respectivas, habiendo sustentado dos 
en un mismo año, la de toda gramática Latina y 
la de Griego en que obtuvo el Primer lugar y 
ademas el Premio Mayor de la cátedra. (Docu-
mento citado y número uno.) Que despues se le 
distinguió en premio de su aprovechamiento, 
dándole una de las becas destinadas á este obje-
to. (Documento número cinco citado.) Que en 
los tres siguientes años de curso de Artes de-
sempeñó otros tantos Actos Públicos de las ma- ; 
terias correspondientes, habiendo sido de toda j 
Filosofía el último que sostuvo y conferídosele en 
él el grado de Bachiller en esta Facultad. (Docu-
mento número cinco citado.) Que en los cuatro ! 
años siguientes de Facultad Mayor, curso' asimis- ! 

mo las cátedras de Derecho Natural, Público, Po-
lítico, Constitucional, Administrativo, de Gentes, 
Principios de Legislación, Público-Eclesiástico, 
Civil-Romano, Canónico y Civil; desempeñó en 
los tres primeros años las funciones públicas de 
las materias correspondientes y obtuvo en una 
de ellas el Primer lugar. (Documento número 
cinco citado.) Que habiéndolas sujetado todas á 
exámen en el cuarto, fué aprobado con todos los 
votos, se le confirió el grado de Bachiller en la 
espresada Facultad y mereció el honor de que se 
le diera ademas una función pública. (Documen-
to número dos.) Que en el primero de estos años 
cursó simultáneamente la cátedra de idioma Fran-
cés en el repetido colegio de San Nicolás y sus-
tentó una Oposicion Pública de la materia, á la 
vez que desempeñó en el Seminario la función 
correspondiente de Derecho, habiendo obtenido 
en aquella el primer lugar y el Premio Mayor de 
la cátedra. (Documento número siete.) Que en 
el exámen de Academia que para recibirse de 
abogado tuvo en esta capital como Pasante forá-
neo, fué aprobado por unanimidad. (Documento 
número doce.) Que en el examen que igualmen-
te sufrió en el Colegio de Abogados, fué también 
aprobado con todos los votos por los diez señores 
abogados que concurrieron á él, y que la diser-
tación de una hora que dijo el espresado Sr. La-
ma fué calificada por dichos señores con la nota 
de "muy buena." (Documento número trece.) 
Que en el último exámen que con el menciona-
do objeto sufrió en el Supremo Tribunal de Jus-
ticia de la Nación, obtuvo del mismo modo toda 
la votacion. (Documento número catorce.) Que 
en la misma época se matriculó en este Ilustre 
y Nacional Colegio de Abogados. (Documento 
número quince.) Que fué nombrado Defensor y 
desempeñó la Defensoría en el Supremo Tribunal 
de Justicia de Michoacan, habiéndola posterior-
mente renunciado. (Documentos números seis y 
ocho.) Que en ochocientos cincuenta y cinco fué 
nombrado Juez cuarto propietario de la capital de 
dicho Departamento y desempeñó este empleo 
hasta que con el cambio de Gobierno por la en-
trada de las fuerzas Liberales, fué destituido de él 
con los demás Funcionarios Públicos de entonces. 
(Documento número diez y ocho.) Que ha rehu-
sado aceptar las gratificaciones que se le han da-
do por sus trabajos en un periódico de orden. 
(Documento citado). Que ha ejercido constante-



mente su profesion de abogado desde que lo es, y 
ha sido encargado de varios negocios civiles y 
criminales, difíciles y de bastante gravedad, los 
cuales ha desempeñado con el mejor éxito, acier-
to y grande eficacia, manejándose con honradez 
y fidelidad en todos sus actos. (Documentos nú-
meros cuatro, seis, once, diez y siete y diez y 
ocho.) Que en ochocientos cincuenta y siete fué 
el espresado Sr. Lama nombrado por el Supremo 
Gobierno de Michoacan Juez de Letras de los dos 
Partidos Judiciales de la Piedad y Tlazasalca, 
unidos en Penjamillo. (Comunicaciones Oficiales 
puestas bajo los números nueve y diez.) Que á 
causa de no haberse prestado dicho Sr. Dr. de 
la Lama á jurar la Constitución Política de mil 
ochocientos cincuenta y siete, ni haber tampoco 
aceptado dicho nombramiento como consta del 
oficio que le dirigió el Supremo Tribunal de 
Justicia de dicho Estado con fecha cuatro de 
Octubre del referido año y queda citado bajo 
el número nueve, se le obligó á renunciar el 
relacionado empleo, como igualmente consta 
del oficio que también le dirigió el mismo Go-
bierno con fecha cuatro de Noviembre del año 
espresado y está citado bajo el número diez: que 
á causa del estado político actual de aquel De-
partamento, se vino el espresado Sr. Dr. de la 
Lama á radicar en esta capital, y no porque lo hu-
bieran desterrado de aquel lugar, cuya primera 
circunstancia causal y no la segunda, hizo él mis-
mo constar desde la fecha del certificado que se 
cita, con motivo de la provisión de Juzgados me-
nores. (Documento número diez y siete.) Que 
al solicitar el Sr . Lama uno de esos Juzgados, 
identificó asimismo con toda evidencia su perso-
na con su fé de bautismo, con el certificado ge-
neral de toda su Carrera Literaria, con su título de 
abogado y con los demás documentos citados. 
(Documentos números tres y diez y seis.) Que 
entre los demás abogados que pretendieron Juz-
gados menores, no hubo otro del mismo nombre 
ó apellido que el mismo Sr. Lama. (Documento 
número veinticuatro.) Que no hubo en este pun-
to error de persona, ni en el Supremo Tribunal 
ai presentarse solicitando el ser propuesto por la 
comision respectiva, ni finalmente al ser votado 
en Tribunal pleno y postulado al Supremo Go-
bierno. (Documento citado.) Que menos lo hubo 
en este, pues nombró precisamente de solo los 
que le fueron postulados, no existiendo tampoco 

equivocación alguna en el Despacho correspon-
diente. (Documentos números veinticuatro cita-
do y veintidós.) Que igualmente ha sido recono-
cido como legal su nombramiento, tanto por el 
Supremo Tribunal, como por el Superior Gobier-
no de este Departamento. (Documentos números 
veinte y veintiuno.) Finalmente, que el espresa-
do Sr. Lama ha recibido últimamente el Grado 
Mayor de Doctor en Derecho Civil en esta Nacio-
nal y Pontificia Universidad, despues de haber 
sido aprobado "némine discrepante" en su exámen 
de Noche Triste por el Claustro Pleno de la Fa-
cultad, compuesto de los Sres. Doctores D. José 
Joaquín Uria y Espejel, D. Manuel Diez de Bo-
nilla, D. Teodosio Lares, D. José Bernardo 
Couto, D. Antonio Fernandez Monjardin, D. 
Crispiniano del Castillo, D. Ignacio Aguilar y 
Marocho y D. Juan Nepomuceno Rodríguez de 
San Miguel. (Documento número veintitrés.) 
Cuyos hechos concuerdan en lo sustancial con 
los documentos origínales que se han relaciona-
do, de que igualmente damos fé y á los cuales 
nos remitimos. 

Y á pedimento del espresado Sr. Dr. D. José 
Procopio de la Lama, para los usos que le con-
vengan y obre los efectos que haya lugar, damos 
el presente en México, á tres de Marzo de mil 
ochocientos sesenta.—Un signo.—Ignacio Peña, 
E . P . de la N.—Una rúbrica.—Un signo.—Ale-
jandro Vázquez, E . P . de la N.—Una rúbrica. 

Los Escribanos Públicos que abajo signamos 
y firmamos.—Certificamos y damos fé: que nues-
tros compañeros D. Ignacio Peña y D. Alejan-
dro Vázquez por quienes está autorizada la pre-
cedente certificación, son como en la misma se 
titulan Escribanos Públicos y del Número de esta 
ciudad, fieles, legales, de confianza y en actual 
ejercicio; y el signo, firma y rúbrica con que la 
autorizan, de su puño y letra y los que acostum-
bran usar en iguales documentos. E n cuyo tes-
timonio damos el nuestro y lo sellamos con el de 
nuestro Nacional Colegio en la ciudad de Méxi-
co, á tres de Marzo de mi] ochocientos sesenta. 
—Un signo.—José Villela.—Una rúbrica.—Un 
signo.—Ignacio Cosío.—Una rúbrica.—Un sig-
no.—Miguel Fernandez Guerra.—Una rúbrica. 

IMP. DE J. M. ANDRADE Y F. ESCALANTE, 
Calle de Cadena núm. 13. 

C A R T A S P A S T O R A L E S 
DEL ILMO- SR. 

OBISPO D E MICHOACAN, 

CLEMENTE DE JESUS MUNGUIA, 

¿ 1 V . Clero y Fieles de sn Diócesis, 

TRASCRIBIENDOLES L A ALOCUCION TONTIFICIA DE 
K t r o . S m o . P . P í o I X , 

E N E L CONSISTORIO SECRETO DE 26 DE SETIEMBRE DE 1859, Y HACIENDOLES ALGUNAS 
REFLEXIONES ACERCA DE SU CONTENIDO. 

MEXICO 
IMPRENTA DE VICENTE SEGURA, 

C A L L E D E S A N A N D K E S N U M . 1 4 . 
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mente su profesion de abogado desde que lo es, y 
ha sido encargado de varios negocios civiles y 
criminales, difíciles y de bastante gravedad, los 
cuales ha desempeñado con el mejor éxito, acier-
to y grande eficacia, manejándose con honradez 
y fidelidad en todos sus actos. (Documentos nú-
meros cuatro, seis, once, diez y siete y diez y 
ocho.) Que en ochocientos cincuenta y siete fué 
el espresado Sr. Lama nombrado por el Supremo 
Gobierno de Michoacan Juez de Letras de los dos 
Partidos Judiciales de la Piedad y Tlazasalca, 
unidos en Penjamillo. (Comunicaciones Oficiales 
puestas bajo los números nueve y diez.) Que á 
causa de no haberse prestado dicho Sr. Dr. de 
la Lama á jurar la Constitución Política de mil 
ochocientos cincuenta y siete, ni haber tampoco 
aceptado dicho nombramiento como consta del 
oficio que le dirigió el Supremo Tribunal de 
Justicia de dicho Estado con fecha cuatro de 
Octubre del referido año y queda citado bajo 
el número nueve, se le obligó á renunciar el 
relacionado empleo, como igualmente consta 
del oficio que también le dirigió el mismo Go-
bierno con fecha cuatro de Noviembre del año 
espresado y está citado bajo el número diez: que 
á causa del estado político actual de aquel De-
partamento, se vino el espresado Sr. Dr. de la 
Lama á radicar en esta capital, y no porque lo hu-
bieran desterrado de aquel lugar, cuya primera 
circunstancia causal y no la segunda, hizo él mis-
mo constar desde la fecha del certificado que se 
cita, con motivo de la provisión de Juzgados me-
nores. (Documento número diez y siete.) Que 
al solicitar el Sr . Lama uno de esos Juzgados, 
identificó asimismo con toda evidencia su perso-
na con su fé de bautismo, con el certificado ge-
neral de toda su Carrera Literaria, con su título de 
abogado y con los demás documentos citados. 
(Documentos números tres y diez y seis.) Que 
entre los demás abogados que pretendieron Juz-
gados menores, no hubo otro del mismo nombre 
ó apellido que el mismo Sr. Lama. (Documento 
número veinticuatro.) Que no hubo en este pun-
to error de persona, ni en el Supremo Tribunal 
ai presentarse solicitando el ser propuesto por la 
comision respectiva, ni finalmente al ser votado 
en Tribunal pleno y postulado al Supremo Go-
bierno. (Documento citado.) Que menos lo hubo 
en este, pues nombró precisamente de solo los 
que le fueron postulados, no existiendo tampoco 

equivocación alguna en el Despacho correspon-
diente. (Documentos números veinticuatro cita-
do y veintidós.) Que igualmente ha sido recono-
cido como legal su nombramiento, tanto por el 
Supremo Tribunal, como por el Superior Gobier-
no de este Departamento. (Documentos números 
veinte y veintiuno.) Finalmente, que el espresa-
do Sr. Lama ha recibido últimamente el Grado 
Mayor de Doctor en Derecho Civil en esta Nacio-
nal y Pontificia Universidad, despues de haber 
sido aprobado "némine discrepante" en su exámen 
de Noche Triste por el Claustro Pleno de la Fa-
cultad, compuesto de los Sres. Doctores D. José 
Joaquín Uria y Espejel, D. Manuel Diez de Bo-
nilla, D. Teodosio Lares, D. José Bernardo 
Couto, D. Antonio Fernandez Monjardin, D. 
Crispiniano del Castillo, D. Ignacio Aguilar y 
Marocho y D. Juan Nepomuceno Rodríguez de 
San Miguel. (Documento número veintitrés.) 
Cuyos hechos concuerdan en lo sustancial con 
los documentos originales que se han relaciona-
do, de que igualmente damos fé y á los cuales 
nos remitimos. 

Y á pedimento del espresado Sr. Dr. D. José 
Procopio de la Lama, para los usos que le con-
vengan y obre los efectos que haya lugar, damos 
el presente en México, á tres de Marzo de mil 
ochocientos sesenta.—Un signo.—Ignacio Peña, 
E . P . de la N.—Una rúbrica.—Un signo.—Ale-
jandro Vázquez, E . P . de la N.—Una rúbrica. 

Los Escribanos Públicos que abajo signamos 
y firmamos.—Certificamos y damos fé: que nues-
tros compañeros D. Ignacio Peña y D. Alejan-
dro Vázquez por quienes está autorizada la pre-
cedente certificación, son como en la misma se 
titulan Escribanos Públicos y del Número de esta 
ciudad, fieles, legales, de confianza y en actual 
ejercicio; y el signo, firma y rúbrica con que la 
autorizan, de su puño y letra y los que acostum-
bran usar en iguales documentos. E n cuyo tes-
timonio damos el nuestro y lo sellamos con el de 
nuestro Nacional Colegio en la ciudad de Méxi-
co, á tres de Marzo de mi] ochocientos sesenta. 
—Un signo.—José Villela.—Una rúbrica.—Un 
signo.—Ignacio Cosío.—Una rúbrica.—Un sig-
no.—Miguel Fernandez Guerra.—Una rúbrica. 

IMP. DE J. M. ANDRADE Y F. ESCALANTE, 
Calle de Cadena núm. 13. 
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PRIMERA PASTORAL. 

C L E M E N T E D E J E S U S MUNGÜIA. por la gracia de Dios y de la 

Santa Sede Apostólica, Obispo de Michoacon. 

A L M . I . Y Y . S R . P R E S I D E N T E Y CABILDO DE NUESTRA SANTA I G L E -

SIA C A T E D R A L , A NUESTRO VENERABLE C L E R O Y A TODOS LOS 

F IELES DE NUESTRA DIÓCESIS , SALUD; 

fyxmnos 3 wnx ambo* fjijo$i 

HACE diez años que Ñtro. Smo. Padre Pió IX atraia desde 
Gaeta las miradas de un mundo profundamente conmovido por los 
ultrajes que Su Santidad acababa de recibir en aquella memorable 
revolución que, atacando bruscamente su doble soberanía, la de 
Pontífice y la de Rci, le obligó por ultimo á arrancarse de Roma y 
buscar un asilo en un pais extranjero; en que aquella Magestad, 
desconocida por la ingratitud y atacada por las pasiones políticas en 
su mayor desenfreno, fijaba con un Ínteres noble las miradas y los 
pensamientos de las potencias mas fuertes de la Europa; en que, 
concibiendo éstas el designio de remediar tan inmenso mal, expre-
saron su sentir con aquella energía irresistible que somete á una vo-
luntad resuelta los hombres y las cosas; y por último, en que aque-
lla Francia que acababa de echar por tierra el trono de Luis Felipe, 
llevó sus legiones republicanas á la Italia, para conducir en triunfo al 
Pontíf ice-Rei á la Capital del Universo cristiano. Entonces la nue-
va de esta reparación magnífica, extendida con la mas asombrosa ra-
pidez, difundió por todo el orbe un sentimiento de indefinible alegría: 
todos los católicos enjugaron sus lágrimas al saber el regreso del Su-
mo Pontífice; y aun aquellos que sin serlo, estaban léjos de las ideas 
y opiniones extraviadas que hablan precipitado la revolución de Ro-



ma, veian con gusto la restauración de un poder tan legítimo, tan 
justo y benéfico, después de una deshecha tempestad. Entonces, coii-
tártiendo estos sentimientos del corazon al Dispensador único de los 
bienes mas preciosos que se disfrutan en la tierra, todos á porfía le-
vantaban al cielo sus almas reconocidas en acción de gracias por un 
acontecimiento que, publicando por una parte la gloria del Señor, 
anunciaba por otra el renacimiento de las esperanzas con la vuelta de 
la paz y el orden. Nuestra Santa iglesia Catedral celebró á su vez 
tan fausto acontecimiento con una solemne acción de gracias al T o -
dopoderoso, llamándonos al honor de dirigir á los fieles la palabra 
con tal motivo desde la Cátedra evangélica. E n aquel memorable 
dia desahogámos, como era justo, nuestros sentimientos de regocijo; 
pero no pudiendo gozar una dicha tan cumplida como hubiésemos 
anhelado, ni encubrir á nuestro auditorio el temor que acompañaba 
nuestro gozo, le dijimos estas notables palabras: 

"Yo bien sé que nohai-una cuestión definitivamente resuelta; que 
los mismos resultados prácticos figuran en la Categoría de las tran-
siciones; que las exageraciones políticas no han abandonado el cam-
po de la lid; que la influencia del catolicismo, aunque gana terreno 
en las convicciones, no deja de ser combatida en las doctrinas; que 
el poder temporal de los Papas tampoco lia dejado aún de ser el 
blanco de una terrible oposicion; que las miras políticas de ciertos 
Estados mui poderosos se hallan hasta hoi profundamente encubier-
tas; que 

el ilustre y Santo Pontífice ocupa hoi en Roma la Silla de sus 
predecesores despues de un penoso destierro, pero sin respirar aún 
en paz: y qué sé yo, si nuestros himnos de reconocimiento habrán de 
ceder el campo mui pronto á las humildes y fervorosas súplicas por 

Nuestro Santísimo Padre atribulado segunda vez " 1 

Desgraciadamente, hermanos é hijos carísimos, lo que figuraba 
entonces en la clase de un simple temor, es hoi una funesta reali-
dad, lo que entonces no hacia mas que quitarle á nuestro gozo la 
superabundancia de su plenitud, está hoi haciendo correr de nuevo 

1 Este Sermón, publicado por disposición del M. I . y Y. Cabildo de mi Santa Iglesia Catedral 

f u é impreso el año de 1850, tanto en Morelia en la imprenta de Arango, como en México en la de 

R. Rafael . 

nuestras lágrimas: entonces hablábamos al auditorio de un templo, 
desahogando los sentimientos de un júbilo religioso por el regreso de 
Ntro. Smo. Padre á Roma; y hoi os dirigimos á todos nuestra voz 
pastoral para trasmitiros sus paternales quejas, poner á vuestra vis-r 
ta las congojosas penas que devoran su corazon, y estimular vues-
tra piedad para que levantéis inflamados votos al cielo por el reme-
dio de tantos males. 

No ha muchos meses que os dirigimos nuestra carta por la paz 
de la Europa, nuevamente agitada por la guerra principalmente en 
Italia, insertándoos al efecto la Encíclica de Ntro. Smo. Padre á 
todo el Episcopado católico; y hoi, viendo y palpando la consecuen-
cia casi inevitable de aquella gran conmocion, tenemos que hablaros 
de lo que han hecho y están haciendo contra el Sumo Pontífice y la 
Santa Sede sus jurados enemigos, con el doble intento de destruir 
su principado, político y sepultar entre sus ruinas, si posible fuera, 
hasta la Silla de Pedro. 

Nuestro Santísimo Padre Pió IX , vivamente agitado por los nue-
vos ataques referidos, ha expresado sus sentimientos en una de sus 
Alocuciones Pontificias, la que tuvo lugar en el Consistorio secreto 
celebrado el 26 del último Setiembre. Es te documento, que nos re-
mitió el Illmo. y Rmo. Sr. Delegado Apostólico, apareció traducido 
al castellano, y con este motivo tuvo gran circulación, en la Carta 
pastoral del Illmo, Sr. Arzobispo fecha 19 del pasado. A fin, 
pues, de llenar por nuestra parte uno de nuestros mas caros deberes, 
os dirigimos con el propio intento esta Carta, en la cual nos propone-
mos por ahora trasmitiros la Alocucion Pontificia de que acabamos 
de hablar, reservando para la siguiente haceros acerca de su conte-
nido algunas reflexiones. L a Alocucion Pontificia, ta icomo aparece 
traducida en la citada pastoral del Illmo. Sr. Metropolitano, es á la 
letra como sigue: 

Alocucion de Ntro. Smo, Padre, por la Divina Providencia, Pió IX, tenida en 
e l Consistorio secreto del dia 26 de Setiembre de 1859. 

V E N E R A B L E S HERMANOS. 

" E n la Alocucion que os dirigimos el dia 20 del próximo pasado 
Junio, lamentámos con gran dolor de nuestro ánimo, los atentados 



cometidos por los enemigos de esta Silla Apostólica, ya en Bolonia, 
ya en Ravena, y ya también en otras partes, contra el principado civil 
y legítimo nuestro y de esta Sede. Declaramos en la misma Alo-
cución á todos incursos en las censuras eclesiásticas y penas impues-
tas por los Sagrados Cánones, decretando, que todos los actos de 
ellos sean nulos y de ningún valor. 

"Nos alentaba la esperanza de que estos rebeldes hijos nuestros, 
excitados y movidos por nuestras voces, volvieran al orden, sabien-
do ellos mui bien cuánta mansedumbre y dalzura hemos tenido 
desde el principio de nuestro Pontificado, y con cuánta benevolen-
cia y empeño, en medio de las graves dificultades de los tiempos, 
siempre liemos cuidado, y pensado en procurar la tranquilidad y 
utilidad de los pueblos. Pero fué vana nuestra esperanza, porque 
ellos, movidos é instigados por consejos extranjeros, al mismo tiem-
po que tenian auxilios de todo género, nada han dejado de poner 
en práctica para perturbar todas las provincias de la Emilia, sujetas 
á nuestra autoridad civil y de esta Santa Sede, separándolas de ella. 

"Y levantada la bandera de defección y rebelión en estas provin-
cias, quitado el gobierno Pontificio, se establecieron dictadores en 
el Piamonte, que despues se llamaron comisarios extraordinarios, y 
últimamente gobernadores generales, que apropiándose temeraria-
mente los derechos de nuestra suprema autondad, separaron del cum-
plimiento de las obligaciones públicas á los que guardaban fidelidad 
á su legitimo Príncipe. Se atrevieron también estos hombres á in-
vadir la potestad eclesiástica, dando leyes nuevas acerca de los líos- • 
pítales, casas de expósitos, y otros legados, lugares é institutos pia-
dosos, tratando mal á algunos eclesiásticos, desterrándolos y ponién-
dolos en prisión. Y movidos de un ^conocido odio á esta Silla Apos-
tólica, formaron una junta el día G de este mes en Bolonia, l lamada 
Junta Nacional de los pueblos de Emilia, promulgando un decreto 
con falsos pretextos y calumnias, en el que, asegurando falsamente 
el consentimiento de los pueblos, declararon contra los derechos de 
la Iglesia Romana, á la que 110 querian estar sujetos, nial Gobierno 
civil Pontificio: y al dia siguiente declararon también, según acos-
tumbran, que se querían adherir al imperio y autoridad del Rey de. 
Cerdefia. 

"Entre estos lamentables acontecimientos, no han faltado algunos 
autores de ellos, que para corromper las costumbres de los pueblos, 
se han valido de libros y otros impresos, tanto en Bolonia como en 
otras partes, para fomentar la absoluta libertad, llenando de injurias 
al "Vicario de Jesucristo, burlándose de los ejercicios piadosos y po-
niendo en ridículo las preces que se hacen á la Inmaculada Santísi-
ma Virgen María Madre de Dios, para implorar su patrocinio: y en 
los espectáculos públicos se ha ofendido la honestidad, pudor y vir-
tud, presentando al desprecio é irrisión pública á las personas con-
sagradas á Dios. 

"Y esto lo hacen algunos que se llaman católicos y dicen que res-
petan la suprema autoridad espiritual del Romano Pontífice; pero 
nadie ignora cuán falaz sea tal afirmación, porque los que obran así 
conspiran con aquellos que hacen cruel guerra al Romano Pontífice 
y á la Iglesia católica, intentando, si posible fuera, quitar del cora-
zon de todos nuestra divina religión y su doctrina. Por lo que, 
Venerables hermanos, que participáis de nuestros trabajos y moles-
tias, conocéis bien cuánta es nuestra amargura, y con cuánto luto é 
indignación somos afectados juntamente con vosotros y con todos 
los buenos. Mas en tanta amargura tenemos el consuelo de que 
muchos pueblos de las provincias de Emilia, lamentando semejantes 
atentados y separándose de ellos, se unen constantemente al domi-
nio civil de Nos y de esta Santa Sede, guardando fidelidad á su le-
gítimo Príncipe; y también nos llenamos de consuelo, porque todo el 
clero de esas provincias, digno de toda alabanza, tiene determinado, 
en tanto movimiento y perturbación de cosas, desempeñar las obli-
gaciones de su oficio, manifestando claramente su fidelidad y obe-
diencia hácia Nos y á esta Silla Apostólica, despreciando los mayo-
res peligros. Y debiendo Nos, por razón de nuestro oficio y por el 
solemne juramento que hemos dado, defender la causa de nuestra 
religión, evitar la violacion de los derechos y posesiones de la Igle-
sia Romana, defender constantemente nuestro Principado y el de 
esta Silla Apostólica, para entregarlo íntegro á nuestros sucesores 
como patrimonio del Bienaventurado Pedro, no podemos ménos 
que levantar de nuevo nuestra voz apostólica, para que todo el mun-
do católico y particularmente nuestros Venerables hermanos los Pre-



lados eclesiásticos, de quienes entre tantas angustias hemos recibido 
ilustres testimonios de su fe, amor y respeto para con Nos y esta 
Silla Apostólica, conozcan cuán vehementemente reprobamos los 
atentados que se han atrevido á cometer semejantes hombres en 
las provincias de Emilia sujetas á nuestra Pontificia autoridad. 
Y por lo mismo en vuestra presencia reprobamos dichos actos de 
rebelión, así como también cualesquiera otros contra la potestad é 
inmunidad eclesiástica y contra la dominación civil, potestad, juris-
dicción y principado nuestro y de esta Santa Sede, declarándolos 
írritos y de ningún, valor. Sin que alguno ignore que aquellos que 
en dichas provincias han cometido semejantes actos, ó los han acon-
sejado ó consentido, ó de cualquier modo han tenido parte en ellos, 
incurrieron en las censuras eclesiásticas de que hicimos mención 
en nuestra dicha Alocucion. Por último, Venerables hermanos, 
ocurramos al trono de la gracia, para que, ayudados del auxilio divi-
no, consigamos el consuelo y fortaleza en circunstancias tan difíci-
les: pidiendo con continuas y fervorosas súplicas al Dios rico en mi-
sericordia, haga con su virtud omnipotente, que los extraviados, de 
los que algunos tal vez engañados no saben lo que han hecho, re-
ducidos á mejores consejos, vuelvan á los caminos de salud, religión 
y justicia." 

L a simple lectura de este documento basta sin duda, hermanos é 
hijos carísimos, para conmover profundamente el corazon de todo' 
verdadero católico, y alarmar la piedad cristiana y aun la fe; mas 
no queriendo reducirnos á trascribírosle, como lo [hemos hecho en 
la presente carta, reservamos para la siguiente, que os enviarérnos 
mui pronto, haceros acerca de su contenido y objeto algunas breves 
reflexiones. Dios nuestro Señor, de quien emana todo don perfec-
to, nos disponga eficazmente, á Nos para hacerlas, y á vosotros pa-
ra escucharlas. 

México, Enero 23 de 1860. 

por mandado de Su S»ñoría Illma. 
^Ü'uxaíe. 

^c Edítente Se JeSitó, 
obispo du Michoac&n. 

SEGUNDA PASTORAL. 

C L E M E N T E DE J E S U S MÜNGUIA, por la gracia de Dios y de la Santa Sede 

Apostólica, Obispo de Michoacan. 

A L M . I . Y V . S U . P R E S I D E N T E Y CABILDO DE NUESTRA SANTA 

IGLESIA CATEDRAL, A NUESTRO VENERABLE C L E R O Y A TODOS LOS 

F IELES DE NUESTRA DIÓCESIS, SALUD. 

cxwmz í hitos mt$xm$ t 

) IGUIENDO el noble y mui autorizado ejemplo de nuestros ve-
nerables hermanos, los Illmos. Señores Arzobispos y Obispes que 
en el Piamonte, en Francia, en España, en Irlanda, &c., vivamente 
conmovidos por la guerra que se hace con todas armas al poder 
temporal del Romano Pontífice y de la Santa Sede, han levantado 
su voz sábia y fuerte para protestar enérgicamente contra estos 
atentados sacrilegos y precaver al mismo tiempo del error y la se-
ducción á los fieles con la sana doctrina; deseosos, como el que más, 
de llevar á los pies de Nuestro Santísimo Padre, profundamente 
atribulado, el triste homenaje de nuestro dolor, ofreciéndole con 
toda nuestra grei los tributos de nuestros votos al Supremo Dispen-
sador de la paz por el restablecimiento de ella y del orden en los 
Estados pontificios; y cumpliendo con lo que os ofrecimos en nues-
tra precedente carta, en que os insertámos literalmente traducida la 
Alocucion de Su Santidad en el Consistorio secreto del último Se-
tiembre, os dirigimos hoi, á propósito de lo que en este documento 
respetabilísimo se contiene, nuestra voz pastoral. E u la sagrada per-



lados eclesiásticos, de quienes entre tantas angustias hemos recibido 
ilustres testimonios de su fe, amor y respeto para con Nos y esta 
Silla Apostólica, conozcan cuán vehementemente reprobamos los 
atentados que se han atrevido á cometer semejantes hombres en 
las provincias de Emilia sujetas á nuestra Pontificia autoridad. 
Y por lo mismo en vuestra presencia reprobamos dichos actos de 
rebelión, así como también cualesquiera otros contra la potestad é 
inmunidad eclesiástica y contra la dominación civil, potestad, juris-
dicción y principado nuestro y de esta Santa Sede, declarándolos 
írritos y de ningún valor. Sin que alguno ignore que aquellos que 
en dichas provincias han cometido semejantes actos, ó los han acon-
sejado ó consentido, ó de cualquier modo han tenido parte en ellos, 
incurrieron en las censuras eclesiásticas de que hicimos mención 
en nuestra dicha Alocucion. Por último, Venerables hermanos, 
ocurramos al trono de la gracia, paca que, ayudados del auxilio divi-
no, consigamos el consuelo y fortaleza en circunstancias tan difíci-
les: pidiendo con continuas y fervorosas suplicas al Dios rico en mi-
sericordia, haga con su virtud omnipotente, que los extraviados, de 
los que algunos tal vez engañados no saben lo que han hecho, re-
ducidos á mejores consejos, vuelvan á los caminos de salud, religión 
y justicia." 

L a simple lectura de este documento basta sin duda, hermanos é 
hijos carísimos, para conmover profundamente el corazon de todo' 
verdadero católico, y alarmar la piedad cristiana y aun la fe; mas 
no queriendo reducirnos á trascribírosle, como lo [hemos hecho en 
la presente carta, reservamos para la siguiente, que os enviarérnos 
mui pronto, haceros acerca de su contenido y objeto algunas breves 
reflexiones. Dios nuestro Señor, de quien emana todo don perfec-
to, nos disponga eficazmente, á Nos para hacerlas, y á vosotros pa-
ra escucharlas. 

México, Enero 23 de 1860. 

p o r m a n d a d o de Su S » ñ o r í a I l lma . 

^Ü'uxaíe. 

^c Edítente Se j/esn-i, 
obispo do i l i c l ioacún . 

SEGUNDA PASTORAL. 

C L E M E N T E DE J E S U S MÜNGUIA, por la gracia de Dics y de la Santa Sede 

Apostólica, Obispo de Michoacan. 

A L M . I . Y V . S U . P R E S I D E N T E Y CABILDO DE NUESTRA SANTA 

IGLESIA CATEDRAL, A NUESTRO VENERABLE C L E R O Y A TODOS LOS 

F IELES DE NUESTRA DIÓCESIS, SALUD. 

cxwmz í hitos mt$xm$ t 

S, ) IGUIENDO el noble y mui autorizado ejemplo de nuestros ve-
nerables hermanos, los Illmos. Señores Arzobispos y Obispes que 
en el Piamonte, en Francia, en España, en Irlanda, &c., vivamente 
conmovidos por la guerra que se hace con todas armas al poder 
temporal del Romano Pontífice y de la Santa Sede, han levantado 
su voz sábia y fuerte para protestar enérgicamente contra estos 
atentados sacrilegos y precaver al mismo tiempo del error y la se-
ducción á los fieles con la sana doctrina; deseosos, como el que más, 
de llevar á los pies de Nuestro Santísimo Padre, profundamente 
atribulado, el triste homenaje de nuestro dolor, ofreciéndole con 
toda nuestra grei los tributos de nuestros votos al Supremo Dispen-
sador de la paz por el restablecimiento de ella y del orden en los 
Estados pontificios; y cumpliendo con lo que os ofrecimos en nues-
tra precedente carta, en que os insertámos literalmente traducida la 
Alocucion de Su Santidad en el Consistorio secreto del último Se-
tiembre, os dirigimos hoi, á propósito de lo que en este documento 
respetabilísimo se contiene, nuestra voz pastoral. E u la sagrada per-



«ona del Papa existe, como bien sabéis, una doble representación, hai 
una doble autoridad, un doble poder: porque es al mismo tiempo Ca-
beza visible de toda la Iglesia católica, y Soberano temporal, ó lo que 
es lo mismo, gefe de un Estado político. Os hemos expuesto con la 
debida extensión en algunas de nuestras pasadas instrucciones la doc-
trina católica sobre el dogma de la Santa Iglesia, sobre su carácter so-
cial, su autoridad dogmática, moral y disciplinar, su legislación pro-
pia, la economía de su gobierno y administración, su soberanía é 
independencia: os hemos explicado su gerarquía y demostrado cómo 
nada de esto podria existir sin una cabeza visible, que sea el centro 
de todo; y de aquí partimos para hablaros del Papa como Sumo 
Pontífice, Vicario de Jesucristo, Sucesor de San Pedro y Cabeza vi-
sible de la Iglesia, y en consecuencia, de su Primado de honor y ju-
risdicción, su autoridad universal y suprema. Pero hasta ahora nada 
os habíamos dicho sobre la soberanía temporal del Papa y de la San-
ta Sede Apostólica, nada sobre el carácter é influencia de esta pre-
rogativa: porque si bien es cierto que se nos ha ofrecido y hemos 
aprovechado la ocasion de hablar sobre esto á los fieles, ya en el re-
cinto de ítrí templo ya en nuestra obra sobre la Doctrina católica, 
esta es la primera vez que lo hacemos, hablando con el carácter de 
Pastor á toda la grei. 

A primera vista parece que, siendo el poder temporal de los P a -
pas una soberanía exclusivamente política, las cuestiones y los acon-
tecimientos relativos á él son extraños hasta cierto punto á nuestro 
ministerio. Mas realmente no es así: ántes bien, hai tiempos en 
que conviene, y aun es necesario, que los fieles oigan sobre esto la 
voz de sus Pastores, para que no caigan en las redes que tan astuta 
como insidiosamente Ies tienden los impíos. Estos, siempre alerta 
para derrocar la institución de Jesucristo, Señor nuestro, no se 
paran en los medios, y por lo mismo, cuando dirigen contra la mo-
narquía pontifical ataques de esta naturaleza, abrigan en su mente 
el pensamiento sacrilego de arruinar, al mismo tiempo que el poder 
político del Romano Pontífice y la Santa Sede, la autoridad divina 
de la Iglesia, la doctrina de Jesucristo, el poder sublime de la Reli-
gión. Era necesario sin duda levantar la voz contra un hecho tan alar-
mante; y por esto, apénas la fama pública divulgó en Europa los 

graves sucesos que han arrancado tan sentidas quejas al Romano 
Pontífice, cuando el Episcopado de aquélla parte del mundo hizo 
escuchar su voz, levantándola mui enérgica en contra de esas usur-
paciones sacrilegas, y hablando á los fieles sobre el carácter del he-
cho. Entre nosotros es ya generalmente conocida y ha sido justa-
mente elogiada la sábia y enérgica protesta del Illmó. Sr. Obispo de 
Orleans, publicada en nuestros diarios, y los de Roma refieren que 
el Episcopado piamontés, como el de la Francia, de la España, de 
la Irlanda, de la Germania y de todo el resto del mundo católico, ha 
comenzado á publicar letras pastorales en que se manifiesta por 
una parte la justicia incontrovertible del derecho pontificio atacado 
por la revolución, y se sienten por otra los efectos de la alarma pro-
ducida pór tan escandalosos golpes en el Corazoli de todos los ver-
daderos católicos, al considerar las trascendencias funestísimas que 
tendría la consumación de estos proyectos aun para la misma reli-
gión en el mundo. 

Penetrados por nuestra parte de estos mismos sentimientos y de-
seando trasmitirles á vosotros con la manifestación de la justicia 
é importancia de la institución tan vivamente atacada por la re-
volución encendida en los Estados Pontificios, vamos á deciros á 
este propósito lo concerniente al objeto y motivos de esta carta pas-
toral, ya indicados desde el principio. Mas á fin dé que os forméis 
una idea sobre él carácter áltamente alarmante de los atentados 
que deplorá y condena en su Alocucion pontificia nuestro Santísi-
mo Padre, y percibáis clara y distintamente cómo la guerra que se 
hace á su poder temporal está inspirada, no solamente de pasiones 
políticas, más también del odio á l a institución divina de la Iglesia, 
nos bastará poner á vuestra vista, si bien con suma brevedad, los 
antecedentes del poder que han ejercido los Papas como Príncipes 
temporales, las relaciones que este poder tiene con el poder espiri-
tual, lo que se interesa éii la conservación y respeto de este prin-
cipado pontificio el sistema politicé de la Europa y aun la marcha 
social de todos los pueblos católicos, y por último, los motivos que 
de ordinario impulsan esaá revoluciones que han tendido y tienden 
á la completa abolicion de lá soberanía política de los Papas . Vas-
to en verdad es el asunto; mas por fortuna son tan manifiestos los 

2 



hechos, tan perceptibles sus relaciones y tan obvias sus consecuen-
cias, que una simple ojeada sobre él basta para ltenarse de luz y 
sentir los efectos de la mas p ro funda convicción. 

I . 
j 

Si os dijésemos, amados h i jo s , que la monarquía pontifical está 
medida por el dilatado curso de once siglos; si tomándoos por 
la mano para desandar esta ca r re ra del tiempo, nos propusiése-
mos conduciros, al través de t a n t a s vicisitudes como ha sufrido la 
sociedad, de tantas luchas d inás t icas y guerras sociales, de tantos 
hilos cortados, reanudados y vuel tos á cortar en la sucesión de los 
Soberanos de Europa, de t a n t a s alternativas por donde han pasado 
los pueblos, para deteneros er: la mitad del octavo siglo á la pre-
sencia de Cario Magno, de a q u e l Genio-Rei que, abarcando en su 
pensamiento los elementos a g i t a d o s y cuasi dislocados del mundo 
político á par que los inmensos recursos de organización y régimen 
que en pro de la sociedad p o d í a n esplotarse de la institución reli-
giosa: si os mostrásemos a q u e l l a mano que parecia empuñar el ce-
tro del mundo, poniendo n n e v a s piedras en la corona, labrada por 
Ja de su predecesor, para ceñ: r la frente del Sucesor de San Pedro; 
y en presencia de este cuadro o s dijésemos: "Ved aquí el nacimien-
to del poder político pontificio:"*' estamos mui seguros de que, produ-
ciendo en vuestras almas una d e esas impresiones que por excelen-
cia se llaman grandes, un ve rdadero arrobamiento de admiración y 
respeto, contaríamos de pa r te vuestra con un sublime desden, por 
explicarnos así, contra las imposturas , supercherías y cálculos de 
esa filosofía política, hija de las pasiones, cuando intenta justificar su 
alzamiento contra ese poder consagrado, al mismo tiempo que por 
la nobleza y justicia de su o r igen , por el respeto de tantos siglos 
que han desfilado en su p re senc ia sin destruirle. Sin embargo, limi-
tándonos á esto solo, aunque t iene tal carácter de grandeza, no ha-
bríamos dicho lo bastante p a r a dar su plenitud al hecho. 

Pipino, Rei de Francia, doiaando á San Pedro, á la Iglesia y á la 
República romana en la P e r s o n a del Papa Es teban III , las ciudades 
usurpadas por los enemigos y reconquistadas por él con su victoria, 
y Cario Magno su hijo, ampüiando esta donacion magníficamente, 

se nos presentan con una doble autoridad, la de su posesion y la de su 
testimonio, como un argumento incontestable de la legitimidad de 
origen é incontrovertible derecho del poder temporal del Romano 
Pontífice y la Santa Sede, y nos ministran lo necesario para reducir-
nos á esto solo, en caso de quererlo así, y excusarnos de dar mayor 
extension á nuestras ideas. Pero, volveremos á decirlo: llegando aquí, 
nos queda mucho que recorrer todavía; pues el poder político de los 
Papas no es un hecho improvisado en el octavo siglo, como algunos 
lo lian pretendido, yaque no pueden desconocer ni la legitimidad de 
los títulos, ni la antigüedad de la posesion; sino una institución ma-
ravillosamente preparada desde que la Iglesia, por explicarnos de 
esta suerte, salió de sus catacumbas á sus basílicas y fué recibida 
en triunfo por los emparadores convertidos. Desde entonces el 
poder pontificio, sin salir de su esfera, ni extenderse mas allá de lo 
que la caridad le prescribía para aliviar la condicion social de los 
pueblos, parecia tener una especie de principado que él mismo 110 
sentia. Así como el Gefe del pueblo judío, al bajar del Sinaí, 
deslumhraba las miradas de los espectadores con la luz que llevaba 
en su frente, sin sentirlo; del mismo modo, el Sumo Pontificado al 
atravesar por su sangriento camino de tres siglos, al recibir 
en sus brazos á Constantino convertido á la fe, al emitir sus 
oráculos sublimes, al desarrollar su poder contra las herejías, los er-
rores y los vicios, al enjugar las lágrimas de la humanidad y al 
curar las heridas del mundo, dejaba entrever por sobre la corona 
espiritual y punzante que le había legado Jesucristo, el esplendor 
de otra diadema que le otorgaría mui pronto la humanidad en sus 
dolores y esperanzas, y el poder de los Soberanos en sus grandes 
pensamientos y en su lealtad y gratitud. "Se ha creído comunmen-
te, dice al propósito un elocuente defensor del pontificado, que los 
Papas pasaron repentinamente del estado particular al de Sobera-
nos, y que lo debieron todo á los Carlovingios. Sin embargo, na-
da. es mas falso que esta idea; pues ántes de las famosas donaciones, 
que mas que á la Santa Sede honraron á la Francia (aunque acaso 
no está mui persuadida de ello), los Papas eran ya Soberanos de 
hecho, y no les faltaba mas que el título." 

"Pero lo que hai aun de mas admirable, según la oportuna obser-



vacion que hace en otra parte, es ver que los Papas han llegado á 
ser Soberanos sin reparar en ello, y aun hablando en todo rigor, con-
tra sil voluntad. Una lei invisible elevaba la Silla de Roma, y pue-
de decirse que el Gefe de la Iglesia universal nació soberano. Des-
de el cadalso d e los mártires subió sobre un trono que entonces ape-
nas se percibía, pero que se consolidaba insensiblemente como todas 
las cosas grandes, y que desde su primera edad anunciaba ya una 
cierta atmósfera de grandeza que le rodeaba, sin causa alguna hu-
mana á que pode r atribuirlo. El Romano Pontífice necesitaba ri-
quezas, y estas crecían en sus manos; necesitaba de brillantez, y no 
sé qué esplendor extraordinario salia del trono de San Pedro 

"En Roma, siendo todavía pagana, el Romano Pontífice contenia 
ya á los Césares . No era mas que su subdito, ellos lo p o d í a n l o 
contra él, sin q u e él tuviere el menor poder contra ellos; y sin em-
bargo, 110 podían sufrirlo á su lado. Porque sobre su frente se leia 
el carácter de ' n n sacerdocio tan eminente, que el Emperador, que 
" ponía entre s u s títulos el de Soberano Pontífice, manifestaba mas 
" inquietud de verlo en Roma, de la que sufriría de ver en los ejérci-
" tos otro César q l i e le disputase el imperio." 1 Una fuerza oculta 
los arrojaba de 7a Ciudad Eterna, para darla al Gefe de la Iglesia 
eterna. Acaso en el espíritu de Constantino se unió un principio 
de fe y de respe to á esta inquietud de que hablamos; pero no duda-
ré tampoco que este sentimiento haya influido en la determinación 
que tomó de trasladar la silla del imperio, mas que todos los moti-
vos políticos q u e se le atribuyen. Así se cumplía el Decreto del Al-
tísimo. Un mismo recinto no podia contener al Emperadar y al 
Pontífice; y Constantino cedió Roma al Papa. La conciencia del 
género humano, que es infalible, no lo entendió de otra manera; y 
de ahí nació la fábula de la donacion, que es mui verdadera. L a 
antigüedad, que gusta mucho de verlo y tocarlo todo, hizo inmedia-
tamente de este abandono (al que no hubiera sabido como llamar) 
una donacion en forma, la vio escrita sobre pergaminos, y colocada 
en el altar de S a n Pedro. Los modernos gritan que es unafalse-

1. B O S S U E T , C a r t a pastoral Eobre la comunion pascual, núm. 4, ex Cyr. epist. 51, ad A n t 

dad, y no v e n g u e es la misma inocencia que refiere así sus pensa-
mientos. Así, pues, nada hai mas cierto que la donacion de Cons-
tantino." 

"Desde aquel momento se conoció que los emperadores estaban 
en Roma como en casa ajena; semejantes á los forasteros que de 
tiempo en tiempo vienen con permiso á vivir allí. Aun mas: Odoa-
cer con sus Hérulos viene á dar final imperio de Occidente en 475; 
y en breve los Hérulos desaparecieron a la vista de los Godos, y es-
tos á su vez cedieron el lugar á los Lombardos que se apoderaron 
del reino de Italia. ¿Qué fuerza pues era esa que durante mas de 
tres siglos impedia á todos estos príncipes fijar de un modo estable 
su trono en Roma? ¿Qué brazo los rechazaba á Milán, á Pavía, á 
Ravena, &? La donacion, que obraba sin cesar, y que venia de mui 
alto para no ser ejecutada." 

Pasando luego este sabio escritor á notar otros hechos posterio-
res al tiempo de Constantino, para seguir dando la prueba histórica 
de su aserto, continúa: 

"Gregorio I I escribía al emperador León: 11 El Occidente entero 
" tiene puestos los ojos sobre nuestra humildad y nos mira como 
" el árbitro y moderador de la tranquilidad pública Si os atre-
" viéseis á probarlo, lo encontraríais dispuesto á llegar aun adonde 
" vos estáis, para vengar ahí las injurias de vuestros subditos de 
" Oriente." 

" Zacarías, que ocupó la Silla Pontificia desde 741 á 752, envió 
una embajada á Ráchis, rei de los Longobardos, y ajustó con él 
una paz de veinte años, en virtud de la cual quedó tranquila toda la 
Italia." 

" Gregorio I I en 726 envió embajadores á Carlos Marte!, y trató 
con él como de príncipe á príncipe." 

" Cuando el Papa Estéban vino á Francia, Pipino salió á reo-
birle con toda su familia, y le hizo los honores de Soberano, pros -
ternándose los hijos del Rei delante del Pontífice, 

" L a idea de la soberanía pontifical, anterior á las donaciones 
carlovingianas, era tan universal é incontestable, que Pipino, ántes 
de atacar á Astolfo, le envió muchos embajadores para empeñarle á 



restablecer la paz, y á R E S T I T U I R las propiedades de la Santa 
Iglesia de Dios y de ¡a República romana; y el Papa por su parte ro-
gaba por sus embajadores al Reí Lombardo: " Que restituyese de 
" buena voluntad, y sin efusión de sangre, las propiedades de la San-
" ta Iglesia de Dios y de la República de los romanos." E n fin, en 
" la famosa Carta: Ego Ludovicus, Ludovico Pió expresa Q,ue P i -
" pino y Carlo-Magno habían restituido hacia largo tiempo, por un 
" acto de donacion, el exarcado al bienaventurado apóstol y á los 
" Papas ." 

Seria necesario, amados hijos, llenar muchas páginas, traspasan-
do así notablemente los términos propios de una carta pastoral, pa-
ra recorrer esa multitud de hechos, esas transiciones exquisitas y 
grandes que manifiestan la carrera, ya invisible, ya confusa, ya des-
apercibida, pero siempre real y efectiva de este poder pontificio, 
desde la época misma en que el imperio se hizo cristiano. Pero, 
¿qué mas se necesita para reconocer al mismo tiempo esta augusta 
prerogativa del Papa y de la Santa Sede, ya en la nobleza de sus 
títulos, ya en la dignidad de su carácter, ya en la antigüedad de su 
origen? Los otros principados políticos tienen sin duda un algo 
que encubrir al presentar su historia. Abusos de la fuerza, desenfre-
nos de la ambición, frutos de la victoria, resultados de combinaciones 
violentas, términos forzosos de sangrientas luchas: he aquí lo que 
de ordinario acompaña la línea que va recorriendo en cada pueblo 
la soberanía civil; y es muí digno de notarse que esta oscuridad 
primitiva, esta especie de confusion, esta noche común que parece 
hundir en las tinieblas el origen de la soberanía civil, figura de vez 
en cuando como una brillante prescripción en la cuestión del dere-
cho. Mas la soberanía del Pontífice tiene una claridad tan gran-
de, que nadie puede dejarla de ver. Su origen como lo acabáis 
de oir brilla semejante al Sol en los vastos horizontes de la 
historia: los mas grandes acontecimientos ligados á este origen, 
han quedado, por decirlo así, para enseñanza de la posteridad, 
como unos testigos monumentales de esa monarquía de las mas 
pequeñas y al mismo tiempo la mas grande, si por una parte se 
considera su cortísima extensión que ha merecido á la jactancia 
de ciertos filósofos el nombre de nulidad política, y por otra los al-

tos motivos que determinaron su institución en la tierra. Si úni-
camente pretendiésemos poner en claro sus derechos históricos, 
nos bastaría mostrar estos títulos los mas claros, los mas auténticos 
los mas incontrovertibles que sin duda se registran en la historia 
de las soberanías contemporáneas. Pero qué! ¿no habrá en apoyo de 
estos derechos un argumento mas valioso tal vez que el de la mis-
ma historia en el fondo de la filosofía católica? Hermanos carísi-
mos: esta filosofía, depositaría de toda la antigüedad, de todas 
las luces y gobernada siempre por el pensamiento providencial, 
todo lo robustece y afirma, todo lo ilustra y manifiesta, forzan-
do en cierto modo á ser tributarios de su pensamiento á todos los 
acontecimientos humanos. Ha i algo que se siente y no se ve, al-
go de que no puede distraerse nunca la mente, y que sin embargo 
parece sustraerse á sus miradas, algo que, participando del doble 
carácter del misterio y de la demostración, sorprende á cada paso 
en la historia comparada de la soberanía política y la religiosa. 
Ciertos filósofos, en su terca manía de reducirlo todo al pequeño cír-
culo de las combinaciones estrictamente políticas y al órden material, 
se incomodan ó burlan en presencia de tales inducciones; pero impo-
tentes contra ese pensamiento que flota como el espíritu de Dios so-
bre el océano de los siglos, tienen que sucumbir ante la voz cató-
lica que proclama el reinado de la Providencia ante los sistemas 
presuntuosos del cálculo político. Echemos una ojeada, si no, 
sobre las santas oscuridades de este pensamiento, considerand o 
el poder temporal de los Papas en sus relaciones con el poder espi-
ritual, y como un designio de la Providencia; y acaso no tardarémos 
en sentir en el alma una fuerza de convicción superior con mucho á 
la que pudiese hacernos la historia. 

II. 

Antes de Jesucristo había dos pueblos regidos por mui diversos 
principios, el pueblo judío y el pueblo gentil. E l primero de estos 
pueblos tenia su régimen político de tal suerte ligado con el religio-
so, que las leyes de cada órden figuraban como partes de un códi-
go común. E l imperio era teocrático, esto es: gobierno civil de 
Dios ejercido por un hombre designado por Su M a j e s t a d ; el sacer-



docio tenia la misma procedencia; y este fué el motivo por qué allá 
no hubo dificultad ninguna en la marcha social del sacerdocio y el 
imperio: ni podia haberla, en verdad; porqué, derivándose uno y otro 
régimen de un mismo principio, reconociendo á una misma autori-
dad, no cabían esas diferencias 6 desacuerdos que aparecen desde 
que se rompe la unidad religiosa y política de un pueblo. 

El gentil seguia principios mui diversos: en política recibía la 
forma de la influencia que preponderaba en cada sociedad, ya de la 
conquista, ya de la victoria, ya del despotismo, ya del voto público: 
su sacerdocio atendía al culto, pero 110 dejó de estar sujeto á la po-
testad civil, sino cuando quedó refundido todo en el imperio. Era 
Consiguiente á tal sistema un desorden permanente; pues, á mas de 
la falsedad de principios, falsedad de objetos y extravío de medios 
en lo concerniente al culto y á la vida civil, había esos desacuerdos 
y vicisitudes de la diversa autoridad, ó si se quieré, del vasallaje del 
sacerdocio al imperio en una época, y de la absórcion del sacerdo-
cio por el imperio en otra. 

Cuando Jesucristo vino al mundo lo encontró así, anunció la idea 
de reformarlo todé, y su reforma debia ser la realización de aquella 
grandiosa 

figura que riés presenta la historia del pueblo judío; la 
cual puede ser vista, bajo todos aspectos, como el diseño magnífico 
del edificio que habia de levantar en la tierra el Hijo de Dios. To-
do entró en su pensamiento; nada quedó fuera de sus planes augus-
tos de restauración. No he venido á destruir la lei sino á cumplir-
la, dijo, y con solo esto dió á entender lo bastante sobre la religión 
y sobre la sociedad. El Decálogo, alta lei moral, expresión de la 
voluntad de Dios para con el hombre, pauta de todas las acciones, 
línea trazada por su dedo mismo á nuestra conducta, como la úni-
ca senda que conduce al cielo, tiene, como bien sabéis, tres precep-
tos para con Su Magestad, y siete para nosotros, como si dijése-
mos: instituye la religión y constituye la sociedad. Si pues el 
Evangelio es lei de plenitud, ó plenitud de la lei, según el orá-
culo de Jesucristo, visto es, hermanos carísimos, que este Divi-
no Legislador no solo realizó todos los oráculos, todas las figuras, 
todas las profecías relativas á su venida, sino también dió su pleni-
tud á la constitución social. El Evangelio pues, doctrina y lei de 

Cristo, es, no solo el código de la Iglesia, sino también la doctrina y la 
constitución del Estado. Habéis visto que la lei judaica era figu-
rativa y esperaba una realización; que la lei pagana era incompleta, 
absurda, monstruosa y esencialmente anárquica. Jesucristo, pues, 
que borrando las denominaciones de judío y ele gentil, según ad-
vierte San Pablo, promulgó su código para todo el mundo, como 
abrió sus brazos á toda la humanidad, hizo dos cosas: realizar la 
gran figura del pueblo profético, y sustituir con una lei de plenitud 
los abominables cultos y.lás legislaciones anárquicas del paganismo. 

Aquel gobierno teocrático de los judíos perdería su forma sin du-
da en las sociedades modernas, porque así lo exigiría la muche-
dumbre de los Estados políticos; péró conservaría su esencia, su ti-
po, su fuerza intrínseca, la autoridad que consagra el poder. El Gefe 
del Estado 'no seria, un hombre pue*sto\ elegido materialmente por 
Dios, como lo era. Moysés; pero, hereditario, electivo, perpetuo, tem-
poral ó como se fuese, seria siempre Gefe del Estado, Ministro de 
Dios para el bien, según la bella expresión del Apóstol, hombre su-
jeto á Ja Lei divina y responsable de sú conducta administrativa an-
te el Supremo Legislador de los hombres. 

Con solo esto la sociedad gentil recibiría una especie de nueva 
creación, no solo en el órdeu religioso, sino también en el orden po-
lítico. Si el politeísmo vendría por tierra delante de la unidad, y los 
cultos abominables y bárbaros delante del Sacrificio incruento de 
nuestros altares, y los horrores de la prostitución ante la santidad 
evangélica; el despotismo también, voluntad absoluta, quedaría en-
frenado por una lei superior que sometiese toda voluntad; la tiranía 
seria reprimida con un código aceptado por la creencia y obedecido 
por el temor y la esperanza; las disenciones se suavizarían cuando 
ménos bajo el influjo de. esa lei dulce y tierna de fraternidad un i ver-
sal, promulgada en el Evangelio; las leyes tendrían por base de obli-
gación la justicia civil, y ésta seria probada siempre en el criterio 
de la justicia moral de la religión cristiana. 

1 edlo aquí todo, hermanos carísimos, mui dignamente prepa-
rado: mas oid todavía á nuestro Señor Jesucristo; oid una palabra 
sola, pero que reduce á la nada, por decirlo así, todos los ensayos 
de una política emancipada del cielo. Dad al César lo que es del Ce-
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sar, y á Dios lo que es de Dios, dijo, y con solo esto constituyó la so-
ciedad. Despues acá todo lia sido invenciones y escarmientos, par-
tos de una razón rebelde á la autoridad, de una voluntad conjurada 
contra la lei, y golpes recibidos en consecuencia de ambos extravíos. 
Os hemos dicho que aquí está la constitución de la sociedad: ¿que-
réis una prueba! Os daremos dos: una teórica y otra práctica. ¿Te-
nernos una doble relación, y por tanto, un doble sistema de obliga-
ciones] ¿estamos unidos con Dios y con el prójimo? ¿hai Iglesia y 
hai Estado? Sí. [Cuál será, pues, la legislación mas perfecta? Aque-
lla que conduzca mas eficazmente á nuestros deberes religiosos y 
sociales, aquella de cuya observancia resulte dar á Dios lo que es de 
Dios y al César lo que es del César. No creo que haya prueba teó-
rica mas eficaz. 

¿Queréis una prueba práctica? Abrid la historia: ved esas revo-
luciones diversas que han agitado á los pueblos; contemplad esas rui-
nas qué han venido dejando los siglos como otros tantos monumen-
tos del mal en la tierra; esas fuentes, por explicarnos así, donde han 
corrido tantas veces, formando un solo todo, las lágrimas y la sangre 
de la humanidad atribulada por las pasiones políticas. ¿Por qué 
tantas desgracias y tanto luto? ¿por qué tantas lágrimas y tanta 
sangre? Os lo diré otra vez. "Por una de tres cosas, y por ningu-
na otra: ó porque no se dió á Dios lo que es de Dios, ó porque se 
rehusó al César lo que es del César, ó por todo junto. 

Es ta cita es inmensa, pues toca al fondo de la historia, y por lo 
mismo no nos es dado entrar en el relato ni aun en la simple men-
ción de los grandes hechos. Pero volvemos á decirlo: al través de los 
motivos inmediatos y aun de los accidentes diversos que todas las re-
vueltas han venido presentando, siempre se ve que hai un motivo radi-
cal, una causa primera de todo; la sustitución del hecho al derecho, ya 
en lo que se debe á Dios, ya en lo concerniente á la sociedad. Aun esas 
luchas de segundo órden que un pueblo oprimido traba con un'tirano, 
ó un Gefe legítimo con un pueblo insurrecto, tienen esta filiación. E l 
tirano, desde que lo es, desconoce su carácter en el plan general de 
la Providencia, pues sustituyendo su voluntad á la Lei divina, deja de 
ser ministro de Dios para el bien: los pueblos, obedeciendo tal vez 
la engañosa voz de un caudillo ambicioso, sin saber lo que hacen, 

y prestando solo una cooperación material, vienen á ser la oposi-
cion de la voluntad al derecho: su conducta es la emancipación ma-
terial de la conciencia: sus tendencias son al rompimiento de esos la-
zos que una lei superior al hombre forma para instituir y conservar 
el cuerpo social. ¡Cosa admirable! Jesucristo, Hijo de Dios vivo, Yer-
bo Eterno, Sabiduría increada, término augusto de todos los acon-
tecimientos que prepararon su venida, Libertador de la humanidad 
entera, Rei Supremo del pueblo redimido, Depositario de todo el po-
der que hai en los cielos y en la tierra, dijo una palabra á su Padre y 
otra á los pueblos:, dos palabras no más, pero que valen por toda la 
ciencia de la moral religiosa y política. ¿Qué le dijo á su Padre? 
No se haga mi voluntad sino la tuya.. ¿Qué dijo á los pueblos en la 
persona de sus discípulos? Yo no pretendo hacer mi voluntad, si-
no la voluntad de Aquel que me ha enviado. No es pues, amados hijos, 
la voluntad humana, sino una condición para la apreciación moral de 
nuestros actos: ponerla en lugar del derecho es desquiciar la socie-
dad, es instituir la anarquía; y esto es precisamente lo que han hecho 
ya el despotismo, ya la insurrección. 

Mas demos otro. paso. ¿Sobre qué bases constituyó Jesucristo la 
sociedad? Sobre los derechos de Dios y los derechos del César. 
Reddite C cesar i, quas sunt Cesaris; et quce sunt Dei, Deo. Todo lo 
demás está comprendido en la profundidad de esta palabra Reddite, 
gran sinopsis de la moral religiosa y social. Ahora os preguntamos: 
¿admite sustitución este órden? De hecho sí, porque la libertad es ca-
paz de abusos; de derecho no, porque la lei es intransigible. ¿Y so-
bre qué base ha querido instituirse la sociedad, principalmente hace 
tres siglos? Sobre la base de la razón y voluntad humana: base 
algo encubierta en el principio, pero bien manifiesta desde aquel 
dia en que se creyó haber dado solucion á todos los problemas prác-
ticos del derecho constitutivo y público con la declaración de los de-
rechos del hombre. No necesitaríamos repetirlo, pero creemos que 
será útil haceros una reflexión. ¿El Evangelio es la lei de la socie-
dad, como el código de la religión? Sí. ¿Es la lei de la expiación 
y del sacrificio?. Sí. ¿Una lei de esta clase fundará el poder en la vo-
luntad y la subordinación en el derecho? No. 

Una moral de,esta naturaleza traia sin duda muchos motivos de 



alarma y sorpresa para el mundo. A contar solo con las luces y las 
tendencias de éste, se habría podido profetizar que pasaría co-
mo un delirio, como una exhalación; y de hecho aquella sociedad 
gentílica, envanecida con su historia, fascinada con su filosofía y en-
cantada con sus bellas artes, vio la Cruz, dejó caer sobre ella una 
sonrisa irónica, y volvió la espalda. Mas Jesucristo, que habia pre-
visto este primer efecto, le opuso antes de morir el antídoto divino 
de una profecía que todos los pueblos vinieron á realizar sin imagi-
narlo. Estaban ya corriendo los términos que él mismo se habia 
puesto en su carrera de dolores y de sacrificios, y aludiendo al gran-
de hecho de la consumación, al hecho de morir en una Cruz, dijo: 
Cuando ya haya sido levantado de la tierra, todo lo he de traer liú-
da mí. Notabilísima palabra bajo mas de un aspecto! Ella profeti-
zaba el triunfo de la religión del Crucificado, la conversión del mun-
do á la Cruz, y esto era infinito. ¿Pero nada mas? Deteneos un tan-
to; estudiad el fondo de una conversión compieta en el individuo ó 
en la sociedad; esperad,las consecuencias de ella, y fácilmente com-
prenderéis que la profecía del catolicismo traia consigo indefectible-
mente la reconstrucción divina de la sociedad: obra mas admirable 
tal vez que la institución de la familia; porque si esta empeñaba so-
lo el Poder y la Sabiduría, la otra representaba también el sublime 
atributo de la misericordia y presuponía la reconciliación del cielo 
con la tierra mediante la Cruz. 

De hecho, consumado el sacrificio del Calvario, la obra de res-
tauración se inicia; Cristo, libre ya de la muerte, inaugura su reino 
en el mundo, trasmitiendo á Pedro y los otros discípulos que les ha-
bia subordinado, el poder que El mismo tenia en los cielos y en la 
tierra: dióles por teatro para el ejercicio de este poder el-Universo 
entero, por código el Evangelio, por sanción las llaves de la eterni-
dad. Los Apóstoles eran pobres pescadores; Pedro no tenia mas 
valimiento que la designación que el Hijo de Dios acababa de hacer 
de él, ni mas fuerza que su fe: sin embargo, tal valimiento y tal fuer-
za superaban al mundo, sin duda, pues que al fin de la jornada, co-
mo suele decirse, cayó el mundo á los piés de los pescadores de Ga-
lilea irresistiblemente convertido á su palabra. 

Mas el reino instituido seria militante para que sus trabajos y sus. 

victorias fuesen al mismo tiempo un manantial perenne de gloria 
para Dios, un crisol de merecimientos para el hombre, un teatro de 
acción para el ministerio y una permanente apología de la divinidad 
del cristianismo. Dicho esto, se comprende fácilmente que en los 
planes de Dios no entraba la idea de realizar instantáneamente la 
conversión del mundo; y como puso cuatro mil años entre la caida 
del hombre y la redención, permitió que un largo período de ince-
sante y encarnizada lucha se interpusiese entre el ultimo suspiro del 
Hombre-Dios y la conversión de los Césares. Es ta lucha duró tres 
siglos, y ya conocéis uno y otro campo, el del paganismo y el del 
Crucificado: allá filosofía, acá fe; allá riquezas, acá miseria; allá ejér-
citos y armas, acá voces contestes en proclamar la Divinidad de Je-
sucristo á expensas de la vida; allá cortes magníficas, acá tiendas 
ocultas en los subterráneos; allá templos suntuosos erigidos á divi-
nidades mentidas, acá humildes y sublimes catacumbas, Sacrificio 
incruento renovado todos los dias en las cuevas solitarias; allá vani-
dad y orgullo, acá humildad; allá- ira encendiendo hogueras, afilan-
do cuchillos, levantando cadalsos, multiplicando verdugos, acá man-
sedumbre y paciencia. Ta l fué la guerra; y al cabo de ella jqué 
sucedió? Los Césares bajaron del solio á humillar sus frentes de-
lante del Pontífice, los templos de los ídolos vinieron á tierra, derri-
bados por la fe, para ceder el campo al Tabernáculo augusto del Hi-
jo de Dios: la Cruz, conducida en los hombros de los emperadores 
descalzos, fué colocada por aquellas manos regias en las mas altas 
cumbres del orbe político; y el paganismo, ántes irónicamente risue-
ño en presencia de ese madero, que pesaba los destinos del mundo, 
le buscó despues con el arrepentimiento y el amor, como el símbo-
lo de la religión y de la prosperidad pública: quemó el incienso al 
pié de su trono en los tiempos de paz, y le buscó desde entonces con 
los estímulos del sufrimiento y los. impulsos de la esperanza, en los 
tiempos de tribulación, como arca t a j a d a del cielo, para que le sal-
vase del naufragio. 

Ved aquí, amados hijos, cumplida en todas sus partes la profecía 
de nuestro Señor Jesucristo: el triunfo de la religión cristiana res-
plandeciendo en la conversión del paganismo, y la reorganización 
de la sociedad política puesta de bulto en la conversión del imperio. 



Pero este imperio, rindiendo sus tributos humildes al Supremo 
Legislador de la sociedad, recibió en cambio la santificación del po-
der social en la tierra. Colocado bajo el influjo de aquel precepto 
impuesto á todas las generaciones por el Divino Legislador del cris-
tianismo: Dad al César lo. que es. del César, se cubrió, digámoslo 
así, con la majestad de los cielos en el momento mismo de borrar 
de sus títulos antiguos cL de Pontífice máximo. Así quedó dividido 
el poder, ó mas bien, reconocida en la tierra la línea eterna puesta 
por la voluntad de Dios entre dos ministerios, el que atiende á la 
religión y el que rige la sociedad. 

Pero esta línea na era, no podia ser anárquica. Semejante á la 
de un árbol genealógico, dejaba ver al sacerdocio y al imperio como 
una bella y nobje fraternidad, pues que ambos eran hijos de Dios; 
pero demarcándose sus atributos, el orden quedaba instituido: el sa-
cerdocio mantendría el culto interno, externo y público, seria depo-
sitario de la moral, declararía la imputación, abriría ó cerraría el 
cielo á los pueblos y á los reyes: el imperio gobernaría con la auto-
ridad de Dios, derivaría su legislación de la Lei divina, mantendría 
el orden temporal gobernando las acciones externas, pero con suje-
ción al fin último de todo, que es el mismo Dios. 

Teneis, amados hijos, estas dos grandes instituciones, una al la-
do de la otra. No os preguntaremos: ¿qué línea recorrerá el ministe-
rio católico? no intentaremos deslindar campo y campo, como suele 
decirse: el de sacerdocio está medido por toda la tierra; como po-
der espiritual y moral, no tiene límites ni de tiempo, ni de lugar, ni 
de acción. Es para todo el orbe: Ite in universum mundum: es para 

todo3 los hombres: predícate omni creatura: es para 
todos los siglos: usque ad consummationem sceculi: abraza todo el 
Evangelio, lei de plenitud, Evangelium: es de predicación y régimen 
sobre cuanto Jesucristo enseñó y prescribió: docentes servare omnia 
qncecumque mandavi vobis. Es te imperio es tan augusto, que tiene 
por Gefe nato al mismo Jesucristo, que gobierna por medio del Su-
mo Pontífice, quien por lo mismo se llama Vicario de Jesucristo. La 
palabra docente, regente y preceptiva de este Vicario y todo el Epis-
copado católico es tan augusta, respetable y sagrada como la del 
mismo Cristo: oir á la Iglesia es oir á Cristo: Qui vosatidit, me au-

dit; despreciar á la Iglesia es despreciar á Cristo, Qui vos spernit, 
me spernit: todo el que no escuche esta voz, todo el que no acate 
esta autoridad, sea quien fuere, perderá sus títulos, su augusta filia-
ción católica, volverá á la triste y miserable condicion del pueblo no 
convertido, aparecerá en el concepto mismo de Jesucristo como 
gentil y publicano. Si autem ecclesiam non audierit, sit tibi sicut 
ethnicus et publicanús-. 

¿Cuál será la conducta del imperio? Constantino, donde empieza 
la galería excelsa de los príncipes Católicos, responde á esta pre-
gunta con sus hechos. Desde que se convierte, considera su poder 
como un depósito sagrado, Su marcha administrativa como respon-
sable á la lei moral, sus acciones como sujetas al juicio de la Igle-
sia; y creyéndolo así, no imagina por esto perder nada de su gran-
deza, como el Profeta Rei, que prefería el último asiento en la casa 
del Señor sobre el mas eminente lugar en los palacios de los peca-
dores. Aquel gran príncipe habia escuchado las sábias lecciones 
de moral desprendidas de los labios pontificios; mas no contento con 
el tributo de un hábito privado, quiso hacer una profesion pública y 
solemne ante los representantes de Dios en la mas augusta asam-
blea que habian visto los siglos. "Dios os ha hecho sus Pontífices," 
dijo con un acento sublime á los Padres de Nicea, "otorgándoos el 
poder de juzgar á nuestros pueblos y á Nos. Nada mas justo por 
tanto, que someternos á vuestros juicios y no pretender erigirnos en 
vuestros jueces." 

Con estos antecedentes, amados hijos, ya comprenderéis cuánta 
razón han tenido los sabios defensores del Pontificado al conside-
rar á Constantino como el primero de los príncipes que tuvieron la 
idea é iniciaron el pensamiento de dar al Sumo Pontífice, como una 
señal de respeto, como un tributo de veneración, como un pensa-
miento de alta política cristiana, una soberanía temporal. E n pre-
sencia de este cuadro, el espíritu se detiene, la reflexión hace una 
pausa, el pensamiento parece desprenderse de las ideas comunes y 
buscar un órden mas elevado. E l proceder de Constantino parece, 
no la realización de una idea política, no el empeño de instituir un 
Estado aparte, sino el cuidado solícito de poner á este Soberano 
espiritual del mundo á salvo de toda dependencia: parece que, otor-



gándole un principado temporal, quiso rendir un obsequio de la 
mas profunda veneración al Soberano espiritual. 

Mas entonces todavía la idea, la conveniencia de la Soberanía 
temporal pontificia estaba como en bosquejo, era preciso esperar que 
el tiempo diese algunos grandes pasos, y que los mismos hechos 
clamasen, digámoslo así, por su institución. Colocáos en los tiem-
pos en que se multiplicaron los Estados, organizándose con cierta 
especie de proporcion los unos y los ótrós, al paso que los restos del 
antiguo cesarismo, de las antiguas ideas y costumbres, luchaban con 
la institución católica, con la moral evangélica, lei de fraternidad, 
redención del hombre bajo todos aspectos, y en que los príncipes y 
Señores dejaban correr sus instintos sin renunciar ostensiblemente 
á la fe. ¿Cuál era la necesidad mas ^imperiosa de ésos siglos? toda 
la eficacia del poder dogmático y moral de la Soberanía católica. 
Necesidad para todos, para los pueblos y para sus Gefes; pero ne-
cesidad que no podia ser atendida sin la plena y perfecta indepen-
dencia de esta Soberanía. Suponedla dependiendo en su personali-
dad civilmente del Estado. ¿Podría depender al mismo tiempo de 
todos? No; porque 1¿ Silla del Sucesor de San Pedro y su persona 
no podrían estar al mismo tiempo en todas partes. E n este caso, ¿de 
quién dependería, y como salvar ésta dependencia parcial en medio 
de las aspiraciones comunes de todos los Estados? Ved aquí cómo 
las mismas dificultades practicas determinaron esta institución des-
de muchos siglos atras, y cómo, no concluyendo nunca la Soberanía 
espiritual, subsistiendo la residencia de su Gefe y la muchedumbre 
de Estados políticos y cristianos, este poder temporal de los Pontífi-
ces, léjos de temer sucumbir á eso que se llama vejez ó cosa anti-
cuada, debia fortificarse mas y mas á medida que pasasen los siglos, 
y ser por ventura la necesidad de su permanencia mas fuerte hoi 
dia, que en los tiempos de Pipino, Carlo-Magno, Lotario, Ludo-
vico Pió y Carlos él Calvo, cuyos sucesivos otorgamientos re-
presentan la historia escrita de la Monarquía pontifical desde su in-
contestable principio hasta su mas perfecta plenitud constitutiva. 
No hai remedio, la lucha es mas comprensiva todavía de lo que ma-
nifiesta, y no iríamos muí léjos para demostrar que los ataques á la 
monarquía pontifical dan un golpe reflejo de alarmantísimo carác-
ter aun al poder espiritual de la Iglesia. 

Los adversarios de aquella institución, huyendo el cuerpo á 
la historia y aun á la Providencia, no dudan comprometer una nue-
va lucha en el terreno de la religión misma.—La Iglesia, dicen, di-
vinamente instituida y sobrenaturalmente fortificada, no ha menes-
ter, ni para triunfar del error, ni para conservar su derecho sobre la 
moral, ni para tocar á sus fines, de otro poder que el que expresa-
mente le otorgó Jesucristo al instituirla, y tanto ménos cuanto que, 
habiendo este Divino Instituyente profetizado con toda claridad la 
subsistencia constante de su Iglesia, ningún motivo hai de recelar 
por ella en consecuencia de la abolicion del poder temporal.—Vea-
mos, empero, cómo todo esto no pasa de una falácia hipócrita, y cómo 
no es necesario que se trate de una institución divina, para poner las 
mas fuertes y las mas justas alarmas en todo corazon católico. 

\ , ' i 

TIL 

Jesucristo Señor nuestro, colocando á S. Pedro como el robusto y 
profundo cimiento de su Iglesia, anunciando clara y terminante-
mente que no prevalecerían contra ella las puertas del infierno, y ha-
ciendo entender con esto que seria siempre militante y saldría siempre 
victoriosa, nos dió cuanta seguridad pudiésemos apetecer sobre la 
permanencia indestructible de su reino en el mundo; mas no por 
esto nos descubriró los medios que entraban en sus planes, para 
cumplir aquella gran promesa. Por otra parte, Dios hace servir al cum-
plimiento de sus designios, no solamente su acción sobre la naturale-
za en los milagros, sino también el concurso de las causas segundas. 
Los individuos y los pueblos piensan hasta donde alcanzan, se mue-
ven como quieren; es decir: realmente no existe traba ninguna en 
la marcha intelectual y moral de las generaciones; pero lo que 
hai de mas admirable aquí es que el pensamiento, el albedrío y el 
poder humanos contribuyen sin sentirlo, sin preverlo, y aun á veces á 
pesar suyo, á realizar los planes de la Providencia. ¿No será pues 
el poder temporal del Papa y la Santa Sede un medio providencial 
acordado por el Divino Legislador del cristianismo, para la gloria de 
la religión, el ejercicio del poder que instituyó en la tierra para sal-
var al mundo, y la dignidad excelsa del principado católico? Y si lo 
es, en efecto, como á primera vista se percibe, ¿puede atentarse aca-
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so contra la Soberanía temporal de la Santa Sede sin que el mismo 
poder espiritual de la iglesia y la marcha religiosa de la sociedad, 
resientan los efectos de este golpe? No: y para persuadirse de ello 
plenamente basta recordar los trastornos que ha sufrido la Iglesia 
en diversos siglos, por la opresion ejercida contra ella en el orden 
temporal por los Soberanos. 

E s mui digno de notarse que la mas fecunda, ramificada, tenaz 
y desastrosa de todas las herejías, el arrianismo, hubiese nacido en 
los tiempos de Constantino, y quedado en pié, aunque mili hu-
millada junto á su sepulcro: porque de esta suerte un mismo 
objeto, colocado á la vista y bajo la acción civil de dos em-
peradores, ministra los datos suficientes para el triunfo de las 
ideas católicas. Constantino, reconociendo, acatando y ofrecien-
do su cooperacion al poder soberano de la Iglesia en el Con-
cilio de Nicéa, que definió el dogma y lanzó el anatama con-
tra Arrio y sus secuaces, és la personificación mas ilustre de la 
influencia del poder temporal en pro del poder espiritual. Pero 
Constancio, abusando del poder que tenia como Soberano aun 
sobre los ministros de la religión en el orden puramente civil, para 
proteger el arrianismo, y esta secta multiplicada, activa, extendida 
por todo el mundo católico como una inmensa niebla, que ya casi 
parecia un eclipse total á los ojos del entendimiento humano; esta 
herejía, disponiendo como soberana del brazo de los magistrados, 
moviendo^ á su placer aun el cetro de los Césares, es un término de 
perspectiva que aun á la distancia de catorce siglos se deja ver y es-
tudiar lo bastante para asegurarnos contra toda seducción. Aquí ve-
mos todos los riesgos que corre la Esposa de Jesucristo cuando la 
personalidad á quien está confiada su custodia en la tierra no cuenta 
con esos recursos externos que le aseguran de algún modo su in-
dependencia de hecho, pues nada podria tocar á su soberanía de 
derecho. Prívese al Sumo Pontífice de esta independencia política, 
consiguiente á su soberanía temporal, y será síibdito de una poten-
cia: su brazo estará cargado de cadenas, aunque su pensamiento y 
su libertad moral estén libres; y acaso 110 discurriría mucho tiempo 
sin que esa política hipócrita, que parece excederse en sus homena-
jes al poder espiritual, preparase loa medios de sacrificarla, dejáu-

dola optar, como en los tres primeros siglos, entre la abdicación de 
la soberanía diyina, y los tormentos y la muerte. 

Verdad es que los tiempos han variado notablemente; que la opo-
sicion doctrinal á la Iglesia tiene hoi un carácter mui diverso del 
que presentaba en aquellos siglos; que otros son sus elementos de 
acción; que el influjo político del poder temporal que el error busca 
siempre, no puede ser hoi lo que en el siglo de Constancio: pero lo 
es así mismo, que ta! cambio, lejos de ser favorable á la independen-
cia y plena libertad de la Iglesia, las ha puesto á una y otra difi-
cultades mas sérias, y tanto mas alarmantes cuanto que, declinando 
aparentemente la cuestión dogmática, todo lo ha hecho recaer so-
bre la institución social, las libertades canónicas y la jurisdicción ex-
terna de la Iglesia en todo el mundo. 

Hoi dia la oposición á la institución eclesiástica y el empeño por 
abolir su influencia en el órden político, es acaso mas terrible que 
nunca: porque si bien es. cierto que no hallamos una cosa singular 
que oponer, no digamos á las antiguas herejías, pero ni aun al 
cisma de Inglaterra en el siglo XVI, ó á la revolución filo-
sófica, política y sangrienta que agitó á la Francia en fines del 
pasado; lo es igualmente que el mal nos causa mayores alarmas 
por la universalidad de su acción, la diversidad de sus elementos y 
la destreza de su táctica. E s una especie de aire que impregna en 
todas las naciones la atmósfera política, combinándose con tal suavi-
dad con las tendencias actuales de la sociedad, que no la agita nota-
blemente, y hasta en las mismas cortes de los soberanos suele res-
pirarse sin zozobra. Pero ¿de dónde párte y adonde tiende esta 
nueva revolución religiosa y política? De los llamados derechos del 
hombre á su mas absoluta emancipación de todo poder. Compro-
métense, por lo mismo, en esta contienda la vida religiosa, la vida 
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moral y la vida política de los pueblos: porque la vida religiosa está 
en el poder dogmático que la conserva, y este poder es atacado en 
primer término á nombre de la independencia de la razón; la vida 
moral está sostenida por el poder espiritual sobre las costumbres, y 
este poder es atacado á nombre de la libertad de conciencia; la 
vida política está garantida por la legitimidad del mando y la 
obligación moral dé lá obediencia, grandés y únicos elementos, que 
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animándose del Evangelio, conciertan la libertad con el órden y afir-
man en la tierra las instituciones sociales, y estos elementos de-
saparecen bajo la hacha destructora de la independencia con que 
ejerce y desarrolla su poder dogmático, moral y canónico sobre los 
individuos y la sociedad el Vicario de Jesucristo. Es ta independen-
cia y libertad habian menester sin duda en el órden providencial de 
las causas segundas, de una institución externa, fija, segura y umver-
salmente acatada, y esta institución es el poder temporal del Sumo 
Pontífice y la Santa Sede. 

¿Podrá, pues, este poder ser derrocado, sin que el poder espiri-
tual resienta las consecuencias inevitables del golpe? Claro que no. 
¿Pero acaso, me diréis, hai algo en el mundo capaz de inspirar te-
mores serios respecto de un poder provisto por el mismo Dios de 
una fuerza superior á toda fuerza? No, amados hijos; pero enten-
dámonos: lo que es el poder en sí mismo, en su esencia soberana y 
aun en su permanencia absoluta, estad seguros d e q u e será siempre 
invulnerable, y no perdería un ápice, aun conjurados contra él mi-
llares de mundos. Pero no es esta la cuestión, no se trata de esto, 
no tememos por esto: la cuestión es otra; se trata de la acción del 
poder espiritual de la Iglesia sobre la razón, la conducta y los des-
tinos religiosos de la sociedad, y tratándose do esto, tememos los 
mayores males. Reflexionad, si no, sobre las consecuencias que han 
venido despues de los grandes atentados. Jamás ha perecido la ins-
titución; pero la creencia, la virtud, las costumbres, el órden, &c., 
&c., ¿han quedado acaso inmunes y á salvo en las luchas de doc-
trinas, de poder á poder, durante las revoluciones religiosas y políti-
cas? Nunca, jamás. H e aquí, pues, lo que debemos temer. ¿Ve-
ríais acaso, amados hijos, con ojos serenos y pecho sosegado al Vi-
cario de Jesucristo sometido á la acción civil de un poder, cualquie-
ra que fuese? Cuando á pesar de la conversión del imperio y la ju-
ventud de la creencia social, por explicarnos así, sufrió tantos males 
de emperadores que se llamaban cristianos; cuando un Rei que aca-
baba de ofrecer al Romano Pontífice su auxilio y cooperacion en el 
órden temporal, tan luego como se vió contrariado en sus pasiones 
por el Gefe de la Iglesia, le volvió las espaldas, le rehusó todo aca-
tamiento y le arrancó de sus dominios espirituales gran parte del 

Norte de la Europa; cuando en los reinos católicos, cristianísimos 
fidelísimos, &c., se han descargado tan rudos y tenaces golpes 
sobre la jurisdicción canónica de la Iglesia con el pretendido dere-
cho de las regalías, y todo esto subsistiendo el poder temporal de 
los Papas, en pié y firme aquel trono político de Roma, y en corrien-
te sus relaciones con los otros Estados; ¿vendréinos diciendo ahora* 
que no hai motivo de alarma ni; el mas ligero accidente que temer 
porque el Papa deje de ser Soberano temporal, ni ménos cuando 
con aire de piedad católica y filial se le brinda con el casco de Ro-
ma en nombre de la independencia italiana? No, hermanos carísi-
mos, no es tiempo de chancearse. Lo dirémos: la cosa es demasiado, 
séria, en extremo punzante y de consecuencias inmensas, para que 
pase desapercibida por la mente y el corazon de los verdaderos ca-
tólicos. 

Figuraos que desapareciese de hecho este poder al paso que el mun-
do tiende, como decíamos poco há, ó es arrastrado, á un órden pura-
mente material, y decidnos: ¿tendría la Iglesia católica la misma li-
bertad que habia tenido? ¿se mostrarían su independencia y sobera-
nía con la plenitud exterior que hasta aquí se habian mostrado? ¿ejer-
cería tan expeditamente como hasta aquí s.u acción propia sobre los 
individuos y los pueblos? ¿recibiría su Gefe visible los tributos de in-
comparable respeto de todos los, Soberanos católicos, privado de esa 
eminencia en que le coloca su carácter de Soberano temporal? ¿no 
seria solicitado tenazmente por miras diversas y aun contrarias como 
subdito temporal, sin embargo de la supremacía que tiene en el or-
den espiritual como Vicario de Jesucristo? Su poder para llamar al 
órden las sociedades extraviadas en su marcha religiosa y amones-
tar dignamente aun á los mismos Soberanos en lo de su resorte, co-
mo Padre común de los fieles, ¿no tendría que luchar con dificulta-
des mayores que hasta aquí en la clase de.subdito civil? Y aun 
aquel ascendiente suyo sobre la inmensa multitud de los fieles, ¿no 
rebajaría un algo, si su palabra dogmática, moral y canónica fuese 
pronunciada en medio de esas crisis consiguientes á la coaccion que 
mas de una vez han hecho los Reyes á los Pontífices 1 Lue-
go nada es tan claro y manifiesto como el influjo de la sobe-
ranía temporal en la soberanía espiritual; y por una razón contraria, 
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nada seria tan probable como los quebrantos de ésta, no en su esen-

cia, pero sí en su ejercicio, en su acción y en sus efectos por la de-

saparición de aquella. 

Pero qué! ¿únicamente á la soberanía espiritual, al dominio de la 
religión, á la dignidad Suprema de la Iglesia de Dios deben poner 
alarmas los intentos horribles de esta revolución que comienza su 
obra hiriendo lo mas débil según el mundo? No, amados hijos; este 
golpe directo á la institución religiosa prepara un golpe reflejo á la 
institución política, es decir: compromete la paz de Europa y aun la 
marcha social del mundo católico. 

IV. 

Si consultáis, amados hijos, la historia; si estudiando con aten-
ción los hechos que refiere, subís hasta las causas que han produci-
do en el mundo político esas revoluciones científicas, morales y so-
ciales que, comenzando por afectar la opinion y continuando por 
modificar las costumbres, han acabado por trasformar enteramente 
la faz política de los pueblos; no andaréis mucho sin descubrir en 
la civilización producida por el cristianismo, el secreto de estos 
cambios felices, el sello de esta sociedad moderna que, á pesar de 
sus conmociones y extravíos, no ha podido perder su filiación. Ve-
réis además que el cristianismo ha influido, no solo por la simple 
predicación de su doctrina, sino por la acción permanente de su 
ministerio; que este ministerio ha producido sus frutos desde que 
se estableció la paz, mediante la conversión de Constantino,- en la 
misma proporcion con que ha poseído s u independencia externa; 
que esta independencia nunca fué mayor que cuando el Soberano 
de la Iglesia lo fué también de un Es tado político; y que esa sobe-
ranía, incapaz de inspirar recelo alguno á las otras ya instituidas, 
ha debido ser, para ellas una necesidad social de primer orden. 

•'El reino temporal del Papa decíamos en otra vez 1 á este mismo 
propósito no es una institución divina, porque este es privilegio ex-
clusivo de la Iglesia; pero es una institución providencial, necesaria 
en las sociedades modernas, puesto que ella es la que representa 

1 El año ele 1850 en nuest ro sermón de acción de grac ias p o r el regreso, de nues t ro Santísimo 
Padre á Roma. 

socialmente la permanencia organizada de sus principios conserva-
dores." 

"Desde que el catolicismo fué ya un hecho consumado en el Uni-
verso, el principio de la fe encarnó en la inteligencia, el de la gra-
cia en la voluntad, el de la Providencia en el orden; porque ó se res-
petaban estos principios, ó la anarquía debía ser el estado normal de 
la sociedad, pueáto que había católicos en todo el mundo.'' 

"Los elementos del orden, católicos, no pueden combinarse hoi, 
dígase lo que se quiera, sino en la universalidad sobordinada cons-
tantemente á la unidad, y eáto es precisamente lo que distingue las 
sociedades modernas de las sociedades antiguas. Nunca estas for-
maron un cuerpo, bien lo sabéis; porque nunca tuvieron un espíritu 
que á todas las animase. Escoged una centuria, cual-
quiera, la que queráis, en las épocas anteriores al cristianismo, 
y no formaréis un todo, sino Solo en vuestra fantasía. Del cristia-
nismo acá, principalmente cuando él hubo difundídose por el orbe, 
el género humano no ha podido ser heterogéneo en su mayoría, es 
decir, en su parte civilizada: porque obraba por su civilización y se-
gún su civilización. Obraba pues, según el principio que le hubo 
civilizado; se movia, aun sin apercibirse, por el catolicismo, que es 
el que ha civilizado al mundo. Si el mundo, como el hijo pródigo, 
ha recogido varias veces el rico patrimonio, para irse á lejanas tier-
ras; si en otras tantas ha disipado en los desórdenes de su vida so-
cial toda la rica herencia; si mil veces ha tenido que servir á un ti-
rano, por no servir á un padre, y preferido sobre el alimento sano 
de la doctrina católica las bellotas inmundas de una filosofía bas-
tarda; si nunca se lia juzgado mas glorioso algunas veces, que 
mintiendo á su nobilísima estirpe; de ello no tiene la culpa el padre 
qile le crió, porque los desastres del mundo moral, reflectando 
siempre sobre las voluntades extraviadas por una libertad abusiva, 
no pueden volverse al cielo sino para entrar al abismo por la jus-
ticia, ó volver á la nada por la misericordia." 

" s El mundo de hoi es otro: sus esfuerzos 

por el cisma ño le librarán jamás de la unidad de su naturaleza; 
Las naciones de hoi parecen los miembros de un mismo cuerpo, 
y ai ver esa multitud de afinidades que se desarrollan constante-



mente sobre la vida social, reconocemos, al través de las diferentes 
formas con tjiie se presenta cada Estado político, una cierta expre-
sión de familia: sospechamos que corre por ellas la misma sangre; 
y,, no es una sospecha, sino una reali-
dad: corre por ellas la sangre de Jesucristo." 

"El catolicismo crió, pues, una condicion csencialísima de con-
servación para la sociedad moderna. Esta, por la lei de su natura-
leza progresiva y perfectamente desarrollada, es política, y no pue-
de ser otra cosa, así como la religión es católica, y no puede ser otra 
cosa: lo político y lo católico son dos ideas paralelas, y que han de 
marchar siempre paralelas, quiérase ó no: porque el movimiento de 
las ideas y la fuerza expansiva de las cosas son independientes de 
la voluntad humana. No está en la mano de nadie quitar á la so-
ciedad un solo atributo de los que Iá constituyen. ¿En el estado 
actual de su desarrollo es política? No temáis que deje de serlo, 
porque no debéis temer que vuelva á la infancia. ¿Por la naturale-
za de sus relaciones es religiosa? Dejad, pues, á los atéos y á los 
deistas que se diviertan con sus delirios, ó mas bien, encomendad-
Ies á Dios; pero 110 temáis que deje de serlo. ¿Qué veis en la in-
fancia del mundo? El orden doméstico en la sociedad patriarcal, 
lei de la naturaleza, religión natural, sociedad de familia. ¿Qué en 
su juventud? lei escrita de un lado, códigos imperfectos de otro, so-
ciedad puramente civil: orden simbólico y figurativo en las altas re-
velaciones del culto judío; politeísmo, es decir; falsas formas de la 
idea religiosa en el mundo gentil: en suma, heterogeneidad en el 
mundo religioso y político. ¿Qué, por último, en la madurez pre-
sente del género humano? y no olvidéis que os hablo del carácter 
del conjuuto, desdeñando los pormenores: ¿qué? sociedad política y 
religión católica. Católico es lo universal en la idea religiosa; políti-
co es lo universal en la idea social. ¿En qué venimos, pues, á pa-
rar? E n que á pesar de la lucha de las doctrinas, del debate de las 
opiniones, del choque de los intereses, de la multiplicidad y mulü-
formidad da las teorías, de la pluma y de la sangre, de los propaga-
dores entusiastas y de los falsos profetas, el mundo levanta la ca-
beza, sigue andando, y continúa su antigua, su irresistible marcha, 
mostrándose en sus colosales dimensiones católico y político" 
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Siendo esto cierto, visto es que la vocacion de la sociedad moder-
na es precisamente la unidad política y universal, y por lo mismo 
todo aquello que conspira contra esta unidad política es un mal, asi 
como todo aquello que se dirige á conservarla, estrecharla y forta-
lecerla es un bien. Según esto, ¿dónde está, os preguntaremos, la 
fuente de bien y la fueute del mal para el mundo político? E n la uni-
dad la primera, y en la anarquía la segunda. ¿Cómo asegurar la 
unidad? Por medio de los pactos libres, dicen los políticos de hoi: por 
el gobierno de la razón católica, dice la Iglesia. Esto quiere decir 
que si principios mas altos no gobiernan la razón común, y leyes su-
periores á la sociedad misma no sirven de norma para la marcha 
política de los pueblos, todo es perdido, y la sociedad en vez de pro-
gresar á la perfección de sus altos destinos, retrocede infablemente. 

¿Fué por ventura desconocido en las sociedades paganas el medio 
de los pactos libres para lograr las ventajas de la unidad y aumentar 
los recursos de la fuerza? No lo fué, y nada mas común en su his-
toria que las alianzas y tratados. Y con todo eso, ¿lograron la per-
fección social? ¿Hubo entonces, propiamente hablando, socidad polí-
tica? ¿Se llegó acaso á tener un derecho común que rigiese á socie-
dades independientes? ¿No fué necesario dar ese atributo al derecho 
de la antigua Roma por medio de la fuerza y la conquista? ¿Cómo 
pues todo cambió con el Evangelio y se instituyó y conservó por la 
Iglesia? Ya lo hemos dicho: porque la razón se sometió al dominio 
de la fe, la voluntad entró en el reino de la gracia, y la política, re-
duciéndose á s u s justos límites, dirigió el curso délos acontecimien-
tos, sin desconocer en la conservación del orden público, la vigilan-
cia y acción expansiva de la Providencia. 

¿Queréis amados hijos, ver confirmadas estas ideas con el testi-
monio irrecusable que dan los grandes hechos? Considerad el 
efecto instantáneo producido en la sociedad política por el simple 
hecho de la conversión del imperio y de su concordia con el sacer-
docio, y esto bastará, no hai que dudarlo, para dar el lleno á la de-
mostración. 

"Desde que la Iglesia se unió con el Estado, cambió totalmente el 
aspecto de la política. Has ta entonces no habia contado ésta sino 
con recursos puramente humanos, recursos cuya extrema limitación 
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es un hecho que no lia podido desconocer ni aun la filosofía mas 
presuntuosa. E l entusiasmo público ó la victoria determinaban el 
establecimiento de los soberanos, la fuerza física era su principal 
apoyo; y como ésta nunca puede llegar á triunfar para siempre de 
la opinion, sucedía regularmente que nada era tan precario como el 
mando y la obediencia en los diferentes pueblos de la antigüedad 
pagana. L a opinion pública y la fuerza física se hallaban de conti-
nuo en un estado violento: la primera, atenta únicamente á los ma-
les que causaba la opresidn, buscaba tan solo la libertad; la segun-
da, empleada con el objeto exclusivo de sostener el poder, no se 
proponía de ordinario siiio continuar la opresion. -¿Qué debia resul-
tar de aquí! L o que eií efecto sucedió: pueblos y gobiernos, siem-
pre alternando de extremo en extremo, 110 acertaron jamás con el 
medio, y por tanto, la democracia fué casi siempre precursora de la 
anarquía, la aristocracia degeneraba fácilmente en concejo de tiranos, 
y las antiguas sociedades fuéron las víctimas, unas veces del desen-
freno de las masas, otras del pesado y cruel despotismo de sus reyes. 

"¿Qué era, pues, necesario para evitar estos extremos y asegurar 
á las naciones bienes mas duraderos y mas sólidos? Era necesario 
nada ménos que consagrar con una misión mas alta la acción de los 
gobiernos, y asegurar con una sanción mas eficaz lá obediencia de 
los pueblos. He aquí la obra de la Iglesia. Ella dijo á éstos: "Obede-
ced á vuestros soberanos, no solo por el temor de su indignación, sino 
también por Id quietud de vuestra conciencia; y á los gobiernos: "Vo-
sotros sois loé ministros de Dios para el bien." He aquí todas las ga-
rantías sociales: la obediencia ennoblecida, santificada, y por lo mismo 
duradera, el mando ejercido real y verdaderamente á nombre del cie-
lo, y ofreciéndose á la tierra como la acción" benigna, suave y religio-
sa de un padre común. 

" L a Iglesia formaba las costumbres; el Estado dictaba las l'eyesr 
el poder temporal obraba sobre las masas; el espiritual sobre lasf 
conciencias: el primero se dirigía á la sociedad; el segundo gober-
naba al iñdividuo: el primero definía la felicidad pública; el segun-
do la realizaba. Cada ministro de la Iglesia era un agente de la so-
ciedad, y un agente tanto mas eficaz, cuanto que, dueño del secreto 
del corazon, no estaba reducido á las acciones externas, por hallar-

se sujeto á su dominio cuanto se encubre allá en las regiones ocul-
tas del pensamiento. ¿Qué debia resultar de aquí? L a educación 
religiosa prevenía y consumaba también la educación social: la 
Iglesia recibía al niño en sus brazos, contenia la impetuosidad del 
joven, fijaba las ideas del hombre maduro y rodeaba de respetos y 
veneración á la ancianidad: su espíritu se hallaba igualmente en 
el seno de las familias y en el cuerpo de las naciones: moderaba la 
victoria, y hacia respetar al vencido: templaba la ferocidad del guer-
rero, y alentaba también el espíritu abatido del soldado: dió á la 
guerra el heroísmo noble y caballeresco que no conocieron los siglos 
del paganismo; dió á la paz esa fecundidad prodigiosa que derrama 
por todas partes^ los bienes." 

"No multiplicaremos los ejemplos: basta saber que la política se 
revistió de formas nuevas casi desde los primeros albores del cris-
tianismo; y que desde que el mundo fué cristiano, las naciones tu-
vieron un Derecho político, las máximas de la caridad penetraron 
en el campo de la guerra, y los pueblos y los gobiernos reconocie-
ron ya principios estables de organización, y- pudieron aproximarse 
á los bienes inapreciables que están unidos al establecimiento de la 
sociedad." 1 

Otros ; han- sido pues los elementos de orden y conservación en la 
sociedad moderna, otras las garantías de la libertad, otros los vín-
culos de unión para los Estados independientes y soberanos: la fe, 
la gracia, la autoridad. Pero estos elementos no son, bien lo sabéis, 
del resorte de los poderes públicos del Estado, sino de la competen-
cia exclusiva del ministerio católico. Esles necesario, por lo mismo, 
para conservar su acción, en pro del mundo político, á salvo de 
los extravíos de la inteligencia, del furor de las pasiones, de la opre-
sion del poder y del desenfreno de las masas, tener una institución 
divina, fuerte, visible y soberana en la tierra. Esta institución exis-
te; ya la conocéis; es la Iglesia católica, maestra de la fe, regla de 
las costumbres, juez de la conducta, dispensadora única de la felici-
dad. Cierto es que ella 110 lía venido de este mundo, ni están aquí 
tampoco los fines últimos de su institución divina: viene deDios ,hácia 

1 Tomado de nues t ra obra int i tulada: "Examen filosófico sobre las relaciones del orden na tura l 
j el sobrenatural , ya en t re sí, y a con la perfección inte lectual , moral y social de la especie liuma-
a a . " Parte primera, Cap. XVIIL (Extracto.1» 



Dios camina, y á Dios conduce cnanto cae bajo su pensamiento y 
se coloca bajo su acción. Pero está en la tierra, en la tierra obra, 
con los hombres se entiende, á su pensamiento [se dirige, sobre su 
conducta decide, sus destinos fija. Y todo esto lo hace, presentando 
con una de sus manos el esplendor de la fe, mostrando con la otra 
la prescripción de la lei, brindando con ambas los socorros de la 
gracia, y asociando á su pensamiento eterno el movimiento intelec-
tual, moral y social de todo el Universo. ¡Admirable concierto, que 
mas de una vez ha inclinado en su presencia la razón orgullosa de 
los pensadores del siglo! 

Pero esta institución de verdad, de virtud y de órden, aunque no 
puede ser destruida por la mano del hombre, puede ser sí, ha sido 
en efecto, y nunca dejará de ser agitada por ella. Sus trabajos no 
la vienen de su origen ni tampoco de sus aspiraciones á su fin, sino 
solo de su travesía por la tierra. Padece y sufre, no porque viene 
de Dios y á Dios conduce, sino porque aquí reside y aquí muestra 
sus títulos, defiende su autoridad y trabaja infatigablemente por sal-
var á los individuos y á los pueblos. La verdad, pues, la justicia y 
el órden en la marcha política de los pueblos, pedian un poco mas 
de lo que Dios las dió al instituirlas; pedian una soberanía tempo-
ral, una independencia de hecho para favorecer á la misma socie-
dad. Esta soberanía temporal, esta independencia de hecho, con-
sisten, como lo veis, en que el Gefe Supremo de la Iglesia católica 
110 sea subdito de ningún Estado civil, en que á la supremacía uni-
versal de su principado divino uniese la igualdad política de su 
principado político. 

¿Cómo pues, amados hijos, sufriría un golpe de exterminio el po-
der temporal del Sumo Pontífice, sin que tal sacudimiento 110 con-
moviese profundamente todo el mundo político? ¿Os parece que tan 
fácilmente podrían rehacerse las sociedades al paso mismo que se 
arruinaba la institución temporal depositaría de los principios socia-
les, reguladora del movimiento moral de todo el orbe, sin la cual 
aquellos principios llegarían á ser presa de las teorías avanzadas, 
de los sistemas absurdos, y lo que es mas, de esa conspiración viva 
y universal que no atenta contra el magisterio divino y autoridad so-
berana de la Iglesia católica eu el órden temporal, sino para destruir 

totalmente las bases antiguas, sólidas y cardinales de la sociedad po-
lítica?Jncreible se hace, por cierto, que esta revolución, enmascara-
da con una faz puramente local, haya podido fascinar á los mismos 
soberanos hasta el extremo de hallar, aquí una generosa acogida, 
allá un instrumento real de acción permanente. Mas es preciso des-
engañarnos, es indispensable reconocer que la revolución, ni es re-
ciente, ni es local. Cuenta ya mucho tiempo, tiene agentes en todo 
el mundo, y al través de la diversidad de sus planes en cada pueblo 
conserva, defiende y á todo trance salva la unidad de su pensamien-
to fundamental. Es ta revolución obra sobre todo, y no hai objeto 
alguno para el pensamiento y para la acción que haya quedado fue-
ra de sus miras: su nomenclatura varía; pero su pensamiento 110 
pierde la antigua filiación. E n todos tiempos ha conspirado contra 
la verdad instituida, pero revistiéndose de diverso carácter, pues en 
los primeros siglos se llamó herejía, en el décimo sexto se llamó re-
forma; en el décimo octavo se llamó filosofía, en el nuestro se llama 
progreso. E n todos tiempos las virtudes sociales han, sido vivamen-
te combatidas, pero con diferencias análogas á las que vemos en la 
lucha del error contra la verdad; y en todos tiempos ha sucedido que 
al descargarse el golpe directo sobre la institución católica, se ha 
visto al mundo político sufrir las últimas convulsiones de un mori-
bundo. 

¿Qué sucedió á la sociedad general en los siglos de las here-
jías? Estas, dice Chateaubriand, "debilitaron al mundo romano: 
" los monges arríanos abrieron la Grecia á los Godos; los Donatis-
" tas, la Africa á los Vándalos; y los mismos católicos, para librarse 
" de la opresion de los Arríanos, se vieron en el caso de entregar 
" la Gaula á los Francos." 

¿Y el protestantismo? "Ningún pueblo católico, dice un escritor, 
soportaría lo que soporta el pueblo inglés de la tiranía industrial, que 
para saciar su codicia, ha reducido, 110 es mucho decir, á una es-
clavitud real una parte de la poblacion. E n esta tierra clásica de 
la libertad, cien mil personas embarazan habitualmente las prisio-
nes, mientras el resto, contenido por leyes de hierrro, vive ó muere 
al capricho de los señores, de quienes depende, así en el trabajo 
como en la recompensa de su trabajo la clase que no posee nada. 



Cuando á la faz del lujo y la opulencia el hambre siega por milla-
res á los pobres, el gobierno arrojándoles con una mano el pedazo 
de pan legal, y mostrándoles el sable con la otra, les.dice: ¿qué mas 
pedís?" 

E n cuanto al siglo XVIII, nos basta señalar esa catástrofe in-
mensa donde todo quedó inmolado á nombre de la razón, á nombre 
dé la libertad, ánombre del derecho. " T a n luego como estalló la re-
volución en, Francia, dice Bonald, todo poder civil, es decir, conser-
vador de los hombres y de las propiedades, cesó en el Estado: se 
levantó sobre toda esta nación bajo. el. nombre de gobierno revolu-
cionar;iq, un poder esencialmente destructor, que sometió el desór-
den á reglas, constituyó la opresion y destruyó legalmente los hom-
bres y las cosas." 1 

¿Y qué dirémos de nuestro siglo? Recordar 110 más, que en él 
han tomado vida e l socialismo y comunismo en el orden político, 
así como la indiferencia, en el orden religioso; que la revolución ha 
formulado su pensamiento en el progreso material, así como la po-
lítica se ha fijado por punto de perfección el desarrollo y equilibrio 
de los intereses materiales; y por último, que sus inventos para der-
rocar gobiernos sorprenden por su celeridad tanto como por la vida 
transitoria de lo que instituyen: es un diorama continuo en que to-
do pasa divirtiendo y destruyendo al mismo tiempo. 

¿Qué oponer, pues, no solo en los Estados pontificios, no solo en 
la Italia, sino en Europa y en el mundo á este torrente salido de 
madre que todo lo desquicia, todo lo asóla, y nada deja en pié? L a 
reacción religiosa y moral del Evangelio sobre los pueblos, atraidos 
con el espectáculo de los goces materiales, con la lisonja dé las teo-
rías que les dan cierta especie de omnipotencia, con la destrucción 
de esos diques levantados por el mismo Jesucristo y sostenidos á 
costa y costa por diez y ocho siglos contra el curso frenético de la 
razón, el desenfreno de la libertad y los abusos del poder. Si el ca-
tolicismo con todas sus instituciones ya divinas, ya providenciales, 
y por consiguiente, con la soberanía espiritual y el principado civil 
de su Gefe, no salva al mundo, estad seguros, amados hijos, que to-
do es perdido. Por esto hemcs dicho que al atentarse sobre el poder 

1 L f g . p i im. Diec. prel. , pág . 168, ed. de Par¡8 de 18211. 

temporal de los Papas, no quedan mui á salvo, sino en el mas inmi-
nente riesgo, el sistema político de la Europa y aun la marcha so-
cial de todos los pueblos católicos. 

VI. 

Os hemos ofrecido para concluir, amados hijos, deciros algo so-
bre los motivos que impulsan esas revoluciones, que han tendido y 
tienden á destruir enteramente la soberanía temporal de los Papas. 
Mas en este punto es indispensable andar con alguna cautela, y 
sobre todo, no fiarse de los discursos con que los autores de ellas 
pretenden justificarlas. Si escucháis lo que dicen, tendréis que 
admirar la nobleza de sus miras, la rectitud de sus intenciones y 
el carácter humanitario de sus sentimientos; pero si consideráis lo 
que hacen, quedaréis penetrados de horror, y temblaréis sin duda 
por la consumación de sus designios. 

Largo sería, por cierto, referiros detenidamente los grandes crí-
menes cometidos todas las veces que se ha atentado contra este 
poder: porque desde las épocas mas remotas hasta la presente, 
horroriza lo que se ha ejecutado, ya por los reyes, ya por los pue-
blos fascinados, al declararse contra este poder. No puede leerse 
sin espanto lo que refiere la historia sobre los padecimientos de la 
Iglesia en el siglo VIII con motivo de estos ataques, ni lo que sufrió 
en el XVI con motivo de la guerra declarada por los agentes de la Re-
forma contra uno y otro poder. Memorable es la historia de Pió 
VI, encadenado por el mismo que habia reconocido ántes el dere-
cho, la j usticia, la alta conveniencia política de aquella institución: 
han trascurrido apenas diez años de la célebre revolución que 
arrojó á Gaeta á Nuestro Santísimo Padre, para que puedan olvi-
darse los estragos de aquella tempestad política; y no há mucho 
habéis oido en la Alocucion Pontificia que ha dado motivo á estas 
cartas, los horribles desastres de todo género que lamenta Su San-
tidad en la época presente, no dudando asegurar que los agentes 
de aquella revolución suscitada contra su poder temporal, aunque 
"se llaman católicos y dicen que respetanl a suprema autoridad del 
Romanó Pontífice, conspiran con aquellos que le hacen cruel guer-
ra como cabeza de la Iglesia católica, intentando, si posible fuera 
quitar del corazon de todos nuestra divina religión y su doctrina." 



En estas pocas palabras está contenido sin duda cuanto pudié-
ramos deciros: tienen la incontestable verdad de un hecho públi-
co y notorio, la perceptible relación con toda la guerra impía que se 
ha hecho y hace á la institución de Jesucristo, y los ataques reitera-
dos que no deja de sufrir en el cuadro general de las costumbres, 
la moral pura y santa del Evangelio. Adviértese aquí cómo al través 
de las diferencias que nacen de los pretextos y de los intereses, ha 
en el fondo de esta oposicion un odio profundo á la religión cristiana. 

Los errores y las pasiones tienen su filiación, como la verdad y las 
virtudes; y la marcha del tiempo no hace otra cosa de ordinario que 
arraigar los hábitos antiguos, hacer mas pertinaces los errores y mas 

. perversos los intentos revolucionarios. N o se tratra de una oposi-
cion pacífica y razonada, de unos planes sobriamente contenidos 
dentro de los límites de una discreta economía; no se. trata ni aun de 
conquistarse otro régimen político, sin tocar en lo mas mínimo al 
régimen espiritual; no se trata de un pensamiento y un acto que 
dejen en su lugar la doctrina y la creencia; sino de un rio salido de 
madre, de un campo de combustibles horriblemente preparado é im-
prudentemente encendido. 

Sin embargo, hai quien pretenda dar á ese alzamiento revolucio-
nario contra los Estados pontificios un disfrazado carácter de 
justicia, exponiendo la sustracción política d é l a Romanía ante el 
futuro congreso de la Europa, como un hecho consumado que debe 
respetarse tánto mas, cuánto que, léjos de perjudicar al poder tempo-
ral del Sumo Pontífice y la Santa Sede, le robustece y afirma, le 
enaltece y garantiza en lo que le queda de territorio, y queriendo per-
suadir con argumentos de un género casi nuevo, que la celsitud, res-
petabilidad, firmeza y acción de dicho poder, tal como le necesita 
la Soberanía espiritual para su independencia y la Europa cristiana 
para su equilibrio político, están en razón inversa de la extensión del 
íérritório poseído y del níimuero de los subditos gobernados. Es -
tas ideas emitidas con el mas delicado artificio, con la expresión de 
convicciones profundamente arraigadas y propias de un corazon ca-
tólico y de una razón libre de influencias extrañas á los intereses 
bien entendidos del Estado, aparecen como la propuesta de un me-
dio altamente conciliador, que conjurando á la par dos extremos 

igualmente perniciosos, el de dárselo todo al Papa y quitárselo todo 
concierta la subsistencia de su principado temporal con los intereses 
nobles de unos pueblos que procuran á toda costa formar Estados 
independientes en el órden civil, sin rehusar por esto sus tributos 
al Papa en el órden religioso. Esta combinación de intereses de-
manda una excepción respecto de un püebio. Para que todos los 
Estados se constitúyan políticamente debe haber una ciudad excén-
trica en el mundo, que sea Nación y 110 Estado, excluida^le la vida 
civil, para formar una doméstica municipalidad: que tenga Padre y 
no Soberano cómo los otros: cuyas garantías consistan mas en los 
sentimientos de'este Padre que en la autoridad "do las leyes é institu-
ciones: un pueblo que 110 tenga representación nacional, ni ejército, 
111 prensa, ni magistratura: un pueblo que, renunciando para siem-
pre á las turbulencias de la vida sócial, á los recursos de una buena 
organización política, &c., &c., viva por todos los siglos entregado 
á la contemplación, a las artes, al culto de Itís grandes recuerdos, á 
lá oración: desheredado para siempre de la rioble porte de actividad 
que el patriotismo desarrolla en el corazon del ciudadano, privado 
del ejercicio legítimo del pensamiento, y 'obligádo á renunciar á la 
superioridad del carácter. Es te pueblo no debe .aspirar ni á la gloria 
del soldado, ni á los triunfos de! órádor ó del estadista: todo allí ha 
de ser descansó y recogimiento, sin que puedán penetrar en el seno 
de tan privilegiada familia ni las pasiones, ni los intereses de la polí-
tica, incompatibles Con las dulces y tranquilas contemplaciones del 
mundo espiritual. 

Difícil era encontrar una ciudad qüe se brindase para esta nueva 
especie de profesión religiosa, formando, por decirlo así, un inmenso 
claustro en medio del inundo político, de la sociedad general: porque 
las mismas ventajas que pudieran compensar está especie de abne-
gación, como es el sosiego de fa familia, la exención de las contri-
buciones, la grandeza moral del priñeipado católico, el prestigio má-
gico de los recuerdos y el desahogo de subsistir á expensas de los 
Estados políticos, cosas que no son en la realidad sino alhagos que pu-
dieran brindarse á un niño, ó un respeto irónico para disfrazar la 
humillación de una sociedad, léjos de inclinar á ciudad ninguna, las 
retraerían á todas, pues ninguna querría ser excluida de los goces 
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consiguientes al carácter social y vocacion política de todo el géne-
ro humano. Siendo esto así, el autor de esta medida pacífica tie-
ne que optar entre la abolicion completa del poder pontificio, ó la sub-
sistencia de él con todos sus derechos incontestables y sus posesio-
nes legítimas, ó la creación de una injusticia inmensa, cual seria la 
de inmolar á un pueblo en uso de la fuerza. Mas, no pudiendo de-
cidirse por lo primero, porque escribe con espíritu verdaderamente 

católico y notablemente pacífico, ni estar por lo segundo, porque 
H . . . 

descubre antagonismo en que la mano que bendice al Universo cris-
tiano someta como Gefe del E s t a d o á los subditos rebeldes bajo el 
imperio de las leyes, para conservar el órden público, y además por-
que, reconociendo el derecho de todo pueblo para tener vida políti-
ca y no quedarse atrás en la marcha del progreso, ve que tales co-
sas no caben bajo el régimen del poder pontificio; se decide por lo 
último, y no solo por la necesidad del hecho, sino aun por cierta es-
pecie de derecho; pues la historia, la religión, la política "justifican 
completamente á su juicio una derogación de las condiciones nor-
males y regulares de la vida de los pueblos," y el sacrificio de una ciu-
dad, la mas célebre de todas, cual es la de Roma, como una vícti-
ma que ha de espirar políticamente, pa ra que los demás Estados 
no resientan las consecuencias de la completa abolicion del poder 
temporal pontificio. Estando l lamado á restablecer la paz de E u -
ropa diplomáticamente un congreso de soberanos plenamente repre-
sentados, á esta gran Junta corresponde zanjar las dificultades: 1?, 
con la ratihabición del desmembramiento de hecho que acaban de su-
frirlos Estados pontificios, y la reducción de éstos á la ciudad de Ro-
ma, para que el Papa continúe siendo Soberano temporal y se recon-
cilien los partidos extremos; 2?, con la asignación de una renta sufi-
ciente, que han de pagar los Es tados católicos como tributo de respe-
to y protección al Gefe dé l a Iglesia;3?, con la organización interna-
cional de una milicia italiana que asegure la tranquilidad é inviolabili-
dad de la Santa Sede; 4?, con la garantía de una libertad municipal en 
el nuevo Estado doméstico, capaz de exonerar al Gobierno pontifi-
cio de las menudencias de la administración y otorgar una-parte de 
vida pública local á los que quedan desheredados de la vida polí-
tica. 

Ta l es en sustancia la sinopsis de un folleto publicado en Paris 
bajo el título de "El Papa y el congreso," sobre el cual acaso nos ha-
bríamos abstenido de decir una palabra, si nuestra prensa periódica 
no le hubiese ya circulado notablemente en las columnas de sus dia-
rios. Sin entrar, pues, en la prolija taréa de una menuda refuta-
ción, cosa que no nos facilitan los estrechos límites de una carta, os 
dirémos algo, amados hijos, sobre lo principal de este conte-
nido, cuanto baste para nuestro intento, que es daros la sana doc-
trina en cada punto, contra las especies que tienden á preocupar el 
buen sentido católico y social en cierto linaje de cuestiones. % 

Entrando, pues, en materia, debemos partir de un hecho incon-
testable. ¿Cuál? La necesidad y legitimidad, ó para hablar sin fra-
ses, el derecho pleno de la Soberanía temporal pontificia;, derecho 
reconocido, como se ha visto, por el mismo autor de la nueva teo-
ría. "Bajo el punto de vista católico, dice, es necesario que el Gefe 
de doscientos millones de católicos no esté subordinado á ninguna 
potencia, y que, libre de toda traba la-mano augusta que gobierna 
las almas, pueda sobreponerse á todas las pasiones." E n ello se inte-
resa también la mas alta conveniencia social, pues "el poder espiritual 
"no puede ser removido sin hacer bambolear el político, no solo en 
"los Estados católicos, sino también en todos los Estados cristianos." 

Reconocida la necesidad, la alta conveniencia política, la legitimi-
dad y justicia del derecho temporal de los Papas, ¿cuál es, pues, el 
verdadero estado de la cuestión? ¿Acaso el de instituir ó fundar? ó al 
contrario, ¿el de restituir ó desquiciar? L a idea, pues, de que hai dos 
partidos extremos, uno que quiere darlo todo, y otro que quiere qui-
tarlo todo al Romano Pontífice, debe quedar excluida; porque si esto 
vendría bien a, priori, cuando se tratase, por ejemplo, de fundarle al 
Papa un Estado, es fuera de propósito ápostcriori, cuando la resolu-
ción, cualquiera que sea, debe afectar el hecho de la sublevación de la 
Romanía. Aquí no caben sínodos opiniones: ¿hai derecho de recobrar-
la? ¿es justo auxiliar este derecho? El poder temporal, como derecho, 
es indivisible: pretender afectarle á salvo de la justicia en una parte 
dé lo que con ella posee, no parece lógico. Se ha visto cuán antiguo 
es el poder temporal de los Papas, cuán legítima ha sido su pose-
sión, y cómo las veces que ha vuelto á recibir lo que habia perdido, 



ha sido con el carácter de restitución, y esto desde los tiempos de 
Ludovico Pió. NO hai razón para considerar ai Papa en la escala 
del derecho en un grado inferior al de los casos comunes. Si en es-
tos, pues, los hechos que se consuman están sujetos á yn exárnen 
y juicio legal, la cuestión práctica de lqs Estados pontificios no pue-
de salir de este círculo. ¿El Papa poseía con derecho la Romanía? 
¿se ha eximido ésta por sí y ante sí del antiguo poder? ¿con el ac-
to de su rebelión ha ganado un derecho de justicia? Esto es todo. 

Sigúese de aquí.que los mayores ó menores inconvenientes na-
cidos de la extensión territorial, de la poblacion, de los elementos 
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de progreso, &c., &p., 110 pueden figurar aquí como datos funda-
mentales del juicio que deba recaer sobre el hecho, y motivos pre-
ferentes de la conducta que en el caso deba observarse. Aun cuan-
do tuviesen lugar, pues, los inconvenientes de que se trata, no cree-
mos que infirmarían en lo mas mínimo el derecho de la Santa Sede, 
supuestos los principios del derecho público europeo, reconocidos é 
invocados por el mismo autor del folíelo. 

¿Pero es cierto que haya.tales inconvenientes? ¿Es cierto que ha-
ya antagonismo entre el poder espiritual y el temporal para reunirse 
en una sola persona? ¿Es cierto que bajo un Pontífice-Reí no puede 
haber vida política, garantías legales, legislación común, magistra-
tura instituida, progreso social y adelantos en la carrera pública de 
los pueblos? No lo es, dígase Jo que s§ quiera: y para probar es-
te concepto nuestro sin los inconvenientes de una refutación porme-
norizada, bástanos establecer una proposición genera.1, partiendo de 
un supuesto, y es: que la incompatibilidad, el antagonismo y la im-
potencia nacen del Soberano, y 110 del pueblo. Esto supuesto, deci-
mos: si hai antagonismo, incompatibilidad ó impotencia.de parte del 
Sumo Pontífice y la Santa Sede, será por una de tres cosas y por 
ninguna otra: ó por falta de licitud, ó por falta de voluntad, ó por 
falta de potencia; es decir: ó porque no se debe, ó porque no se quie-
re, ó porque no se puede: buscad un término nuevo, y no le encon-
traréis, en verdad. Pues bien: recurriendo á los principios mas um-
versalmente recibidos, apelando á la historia y aprovechando las 
consecuencias comunes de ambas fuentes, decimos que no puede 
sostenerse ni la ilicitud, ni la falta de voluntad, ni la impotencia. 

¿Qué oposicion con la moral y la conciencia puede haber en que 
ambos, poderos se reúnan en una sola persona? Si ésta, en vez de 
representar el complexo del poder, ejerciese el ministerio en ambos 
órdenes; si, por ejemplo, el tribunal que decide las cuestiones de fe, 
fuera; el mismo que sentencia á los malhechores ppr sus crímenes 
si la mano que bendice al pueblo hiciese los oficios de un agente de 
policía; si la autoridad que sostiene con el poder de las llaves el or-
den religioso de la tierra, empuñase la.espada del guerrero, para, lle-
var los ejércitos al combate, seria otra cosa: pero estar revestido del 
poder, promulgar en abstracto leyes que han de tener su aplicación, 
elegir las personas á cuyo, cargo se ha de poner el ejercicio del mi-
nisterio político y civil,Instituir tribunales para que sin incompatibi-
lidad de ningún género puedan hacer efectiva la coaccion externa 
para el respeto de las garantías y la conservación del órden públi-
co, formar al ciudadano, recompensar las virtudes sociales, abrir 
carreras francas á todas las aptitudes, impulsar los adelantos cientí-
ficos, proteger las artes, la industria y el comercio, concertar en el 
progreso los intereses materiales y morales con la perfección políti-
ca de los pueblos: esto 110 tiene incompatibilidad, ni menos presenta 
el menor antagonismo frente.al poder espiritual de la Iglesia. Eleve-
mos, empero, mas allá de esta esfera nuestro discurso. ¿Dónde está 
la fuente de todo poder? En.Dios, solo en Dios, y nunca fuera de 
Dios: porque: "no hai poder que de él no venga", según la sábia ex-
presión de San Pablo. E s decir: que el gran tipo.de toda sobera-
nía, la perfección.infinita de todo poder, que es Dios, nos represen-
ta esencialmente unidos en solo uno todo linaje de poderes: el es-
piritual y el corporal, el temporaLy el eterno, el de perdonar y el de 
castigar, el de bendecir y el de reprimir. ¿Cómo pues imaginar an-
tagonismo alguno para que el Vicario de Jesucristo dirija la mar-
cha política de una nación á la par que gobierna en otro órdén mas 
elevado á todo el mundo católico? 

Hai más: os hemos hecho ver, por una ilación histórica y reflexi-
va, cómo el poder temporal de los Papas, sin ser una institución di-
vina, es una institución providencial, un medio empleado por la 
Providencia de Dios, no solo en pro de la Iglesia, sino también para 
el provecho del Estado. Si esta institución ha sido providencial tal 



como ha existido hasta aquí, ha sido pues una obra de Dios. ¿Y 
hallarémos, amados hijos, antagonismo alguno en las obras de la 
Providencia? Si pues Ella lo ha hecho pasar así desde su origen 
hasta hoi, clarísimo es que no existe ningún inconveniente legal, 
ninguna incompatibilidad moral, ningún tropiezo para la conciencia,, 
en que subsista el poder temporal de los Papas unido á su poder 
espiritual en los mismos términos que ha existido hasta aquí. 

Finalmente, ya que es ta institución se trae al tribunal de la con-
ciencia, ¿no hallaríamos como católicos un incontestable argumento 
de hecho para probar su licitud en los once siglos que llevan los Pa -
pas de reunir en sus manos el poder espiritual sobre el Universo ca-
tólico y el temporal sobre los Estados pontificios? ¿Hace poco peso 
en la balanza esa. imponente galería de Pontífices que, no solo han 
ejercido sin escrúpulo, sino que han defendido con vigoroso zelo co-
mo un depósito sagrado su poder como príncipes temporales? ¿Pa-
sarán desapercibidos en el ca..so esos héroes de la santidad, que 
colocados en las primeras cumbres del orbe político, han vivido 
individualmente sujetos á las mas penosas austeridades, dando el 
ejemplo de todas las abnegaciones, atesorando todas las virtudes, y 
bajando por fin al sepulcro para subir luego á los altares? ¿Dirémos, 
por ventura, que la Iglesia de Dios perdió su tino en lo que tiene de 
mas delicado, al decretar un juramento promisorio de defensa de 
estos dominios temporales para la inauguración de cada Pontífice? 
No pronunciemos pues el non licet de la moral cuando se trata de 
esta institución política; sino ántes bien, apoyados en todos los cri-
terios, reconozcamos que no.hai antagonismo en el órden moral en-
tre poder y poder para ser ejercidos por una misma persona. 

¿Habrá, pues, falta de voluntad ó. impotencia de hecho para con-
ducir el Estado á los fines de su institución, darle una buena orga-
nización política, una legislación sábia, un régimen expedito, una 
provision competente de ministerios para todos los ramos, una per-
sonalidad administrativa proba y apta, é impulsar en todos géneros 
el progreso bien entendido de la sociedad? Mucho ménos, amados 
hijos: en este punto la historia oprime con su peso todas las oposi-
ciones imaginables. Cuatro cosas ha hecho la Iglesia: regenerar al 
mundo religioso, rehacer al mundo intelectual, reformar al mundo 

moral, constituir y salvar al mundo político. Esto es indisputable, 
y prueba dos cosas; conviene á saber: que tratándose de la felici-
dad de los hombres en todo sentido, nadie quiere lo que ella, y nadie 
puede como ella. Reconózcanla en buena hora todos los Estados 
como Madre común, gocen de la herencia riquísima que les ha da-
do -para expensar sus necesidades sociales y manejarse por sí; pero 
110 se diga que no es capaz de regir un Estado, no se pretenda que 
para conservar su antiguo rango político, necesita retroceder seis 
mil años en la historia de la sociedad, volviendo á la doméstica, li-
mitando su territorio á una ciudad, borrando en ella todo carácter po-
lítico, y sofocando las aspiraciones del ciudadano y hasta el mas 
elevado sentimiento de la nacionalidad, porqué no puede otra cosa. 

¿Qué género de beneficios no debe la sociedad á la Iglesia? 
¿Qué ramo del saber, de la industria fundamenta ' y de todo lo que 
mas se aprecia no debe á esta Madre común ya su nacimiento ya 
su desarrollo, ya su restauración? ¿Hai algo de lo que forma la 
vida polítíca de un pueblo que no tenga la Iglesia inscrito en el re-
gistro inmenso de su historia? Preguntemos á ésta por el origen 
de lo mas ilustre y grande que han presentado en su curso los diez 
y ocho siglos de la Era cristiana. "¿Quién regularizó la filosofía? 
¿Quién extendió indefinidamente el círculo de los conocimientos 
humanos? ¿Quién desarmó la tiranía de los reyes? ¿Quién enfre-
nó la osadía de las masas? ¿Quién acabó con la barbarie antigua? 
¿Quién zanjó los cimientos de estas instituciones políticas que han 
tenido mas órden, mas regularidad y mas apoyo? ¿Quién ha con-
vertido el poder público en un ministerio de paz y de bien? ¿Quién 
ha dado á la Europa su derecho público? ¿Quién ha sometido á 
una constitución inviolable la conducta de los g u e r r e r o s . . . . ? 1 

" L a corte de Roma dice Chateaubriand se ha manifestado siem-
pre suprerior á su siglo. Ten ia ideas de legislación, de derecho 
público; conocía las bellas ártes, las ciencias, la civilización cuando 
todo estaba sumido en las tinieblas de las instituciones góticas: no 
se reservaba exclusivamente la luz, sino que la derramaba sobre to-
dos, derribando las barreras que las preocupaciones habían levan-

1 Tomado de nues t ra obra in t i tu laba "Los principios de la Iglesia católica comparados con los 
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tado entre las naciones E s pues una cosa generalmente re-
conocida que la Europa debe á la Santa Sede su civilización, una 
parte de sus mejores leyes, y casi todas sus artes y ciencias. 

¿No es pues lo mas extraño que imaginarse pueda suponer en esa 
corte, que ha merecido el mas relevante concepto á las mas ilustres 
del mundo, una total carencia de aptitud para dirigir la marcha po-
lítica de un pueblo? Cuando todos los Es tados políticos de Euro-
pa la deben sus principios de organización, sus elementos de orden 
sus recursos de estabilidad &c. &c. ¿vendremos diciendo ahora, que 
para que el Papa siga siendo soberano, deben reducirse sus Es ta-
dos á una ciudad, ésta ciudad á una familia, y esta familia someter-
se á la doble vida de la contemplación y de las bellas artes? L a 
historia entera se levanta indignada contra semejante suposición. 

¿Y qué diremos de los dos gráñdes medios para plantear esta 
idea: la muerte política de la ciudad eterna, y el tributo pecuniario 
de los soberanos católicos al Gefc de esta ciudad sacrificada? L o 
primero no podia justificarse jamás ni aun excusarse por lo ménos, 
sino haciendo ántes volver á la nada cuanto li'ai de fundamental y 
sagrado en el derecho de gentes y en el público general que norma 
la marcha social de los Estados políticos. E n cuanto á lo segundo, 
¿quién no vé que, sometido el Romano Pontífice á la dependencia 
internacional del pan cuotidiano, sufriría por el mismo hecho el pe-
noso yugo de la mas humillante sujeción? 

Pero nos hemos extendido ya demasiado, hermanos é hijos carí-
simos, y por tanto vamos á concluir esta carta recopilando breve-
mente su contenido. 

Habéis visto el origen de esté poder en la historia, los anteceden-
tes de su consignación expresa en la concordia del sacerdocio con 
el imperio desde la conversión de Constantino, el reconocimiento co-
mún que de él han hecho los soberanos por mas de diez siglos, y 
cómo esta importante concordia, figurada desde los tiempos de Moy-
sés y de Aaron, y realizada por Jesucristo, nos manifiesta en el curso 
de los acontecimientos, que la Providencia misma preparaba este 
poder de los Papas como un medio de hecho eficacísimo para con-
servar la soberanía, la independencia y la plena libertad religiosa, 
moral y canónica de su Iglesia en el mundo á salvo de los inconve-
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níentes, dificultades y tropiezos que de otra suerte habrían encontra-
do sin duda en las pretensiones, desacuerdos y vicisitudes de los mis-
mos Estados políticos. Esto era mas que suficiente para calcular lo 
que aun el poder espiritual de la Iglesia resentiría desde el momen-
to mismo en que desapareciese del gran cuadro político de las na-
ciones el poder temporal de los Pontífices; pero á mayor abunda-
miento, procedimos á manifestaros las relaciones íntimas de ambos 
poderes, y lo mucho que se interesa el primero en la subsistencia 
del segundo. Pero, como las trascendencias de su ruina irían mas 
léjos todavía por la influencia del catolicismo en el mundo político, 
nos extendimos á exponeros lo mucho que importa la permanencia 
de tan legítima como antigua institución para conservar el equilibrio 
polítíco de la Europa, y remover todos los obstáculos que de otra 
suerte se opondrían á la prosperidad social de todos los pueblos 

L a verdad y la justicia, que en la tierra son militantes, lo mismo 
que la Santa Iglesia católica, han tenido siempre, porque no 
podia faltarlas en clase de tales, una oposicion terrible que sostener 
en sus grandes objetos. No era extraño pues, que tratándose de la 
Soberanía pontifical se hubiesen aglomerado en todos tiempos espe-
ciosas falacias para falsear su historia, ó por lo ménos poner en du-
da sus derechos. Mas ya os hicimos ver á este propósito cómo en vano 
se esfuerza el espíritu anti-eclesiástico en esta guerra tan activa co-
mo constante; pues no puede darse un paso en la historia, en la medi-
tación de la Providencia, en la filosofía de la política, en la ciencia de 
la sociedad, sin descubrir nuevos apoyos de hecho, de derecho, de 
necesidad y conveniencia en pro de aquella institución. 

A la luz de estos principios examinámos ese - opúsculo que bajo 
del título de "E l Papa y el congreso" se ha publicado en Paris últi-
mamente, y ha circulado traducido en los diarios de esta capital, 
manifestando, cómo en su mismo contenido porta su refutación: 
pues por una parte reconoce la existencia y legitimidad del derecho 
y la necesidad religiosa y política de la monarquía pontifical, y por 
otra destruye aquel, proponiendo la desmembración completa de los 
Estados pontificios, reduciendo el territorio político de los Papas 
como soberanos temporales á solo la Ciudad de Roma, y privando 
á ésta de los derechos comunes á toda sociedad constituida como. 



una excepción que debe hacerse, por dolorosa que sea, en pro de los 
otros Estados. 

Ved pues, hermanos é hijos carísimos, cuán grandes y de qué tras-
cendencias tan funestas son los males que Nuestro Santísimo Padre 
lamenta en su sentida y respetable Alocucion, y cual debe ser nues-
tro empeño y solicitud en clamar por el remedio pronto y completo 
de todos ellos al Padre de las misericordias. Os exhortamos, pues, 
venerables hermanos y cooperadores nuestros en la administración 
espiritual de nuestra diócesis, á que en vuestras parroquias hagáis 
con la solemnidad que sea posible preces públicas al Todo-Podero-
so para conseguirle; y á vosotros todos, hijos carísimos, á que acom-
pañéis estas preces con un espíritu dignamente preparado mediante 
lapurificacion de vuestras conciencias, á fin de mover á Nuestro Señor 
en favor de su Iglesia tan atribulada en todas partes, y de su 
Augusto y Santo Gefe, restituyéndoles, con el orden y la paz de los 
Estados pontificios, la quietud y censuelo que solo Su Divina Mages-
tad puede dispensar á los hombres. 

i 
Méjico, Febrero 18 de 1860. 

Por mandado de Su Señor ía Illraa., 
. ^Vteeate 

{ t • *rí> 

Secretario. 

4* 
^ i e m e n i e , cíe. c0eivu,í>. 

obispo de Michoacán. 
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